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"Que la Organización de Naciones Unidas 
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PREFACIO 

Para cualquier conocedor de los problemas internacionales, la 

Organización de las Naciones Unidas no cumple a cabalidad sus 

obj e tivos para los que fue creada . Sin embargo no cualquier e~ 

tendido de esta problemática, reconoce la complejidad de las 

acciones necesarias que demanda la Organización ni las múlti -­

ples presiones a las cuales es sometida para optar una solución 

posible. 

Al e laborar es te estudio sobre la Organización de Naciones Uni 

das no es propósito prese ntar al Organismo Int ernacional con 

capacidad de resolver todos los problemas. Tam poco se pretende 

disminuir l a hasta considerarla fatalmente destinada a no lograr 

sus propósitos enunciados . Más bien el esfuerzo se orienta a -

examinarla objetivamente en su contexto histórico reconociendo 

lo pos itivo y negativo e n la actuación de la mlsma. 

Con todo debe reconocerse que los Organismos Internacionales 

están conformados por Estados con intereses particul a res, re- ­

cursos potenciales diversos y problemas específicos de los que 

de pende en última instancia el éxito de los Organismos Interna 

cionales. Dentro de esta perspectiva, el autor espera que el 

presente trabajo sea de utilidad y aporte elementos de juicio 

a la temática referida . 
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l . Del tema de investi g ación. 

La humanidad en general se ha visto mancillada por los efectos 

desastrosos de las g uerras mundiales, cabe señalar que en últi 

ma instancia los países subdesarrollados han sufrido con mayor 

impacto esto s resultados . Gran parte de los organismos interna 

cionales con proyección mundial, especialm e nte la Organización 

de Nacion e s Unidas (ONU) se han concebido con el ideal de ga --

rantizar la seguridad int ernacional, más sin embargo, los con -

flictos de índole local se han seguido produciendo, es pecial-

mente e n los pa íses subdesarrollados . A razón de este argumen ­

to surge el tema por investigar. "Limi t antes de l a Organización 

de Naciones Unidas como medio para lograr la seguridad interna 

cional" . 

2. Importancia y Justificación del tema. 

Dentro del campo de estudio de las Relaciones In ternacionales 

se incluyen los Organismos Int ernacionales , es muy importante 

que dentro de esta disciplina se establezca un análisis valora 

tivo de la actuación de los Organismos Internacional es ante -­

los dife rentes problemas de índole in ternacional , especialmen­

te los relacionados con e l aspecto de la seguridad internacio ­

nal . Esta situación cobra mayor relevancia, cuando se refiere 

a países como El Salvador, que por su carácte r de subdesarro- -·· 

llado cae dentro de las llamad as "zonas periféricas". 
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Vale la pe na estudiar este tema porque además mostrará cuan 

distante o cercano se encuentra la Organización de Naciones 

Unidas para lograr una verdadera seguridad internacional: a la 

vez también permitirá visualizar las razones y/o limitantes 

que frustran esta aspiración del espíritu de su carta de cons -

titución . 

Por otra parte, es necesario recordar que la seguridad intern~ 

cional tiene vinculación directa con varios aspectos que ata-­

ñen a los países en el concierto internacional y especia l mente 

al desarrollo de los países considerados como " atrasados ". 

Finalmente, justifica e l tema la inquietud de poner en claro -

el fut uro inmediato p robable de los organismos internacionales 

así como el porvenir de muchos países que como El Salvador 'ne­

cesitan de una "salida" para el beneficio y satisfacción de 

las necesidades de sus problemas básicos . Está demás mencionar 

que este trabajo tiene por objetivo, posibilitar a l os estudio 

sos de las Relaciones Internacionales y a otros, tener una vi­

s ión más aproximada de la actuación de la Organización de Na-­

ciones Unidas en el período por analizarse . En este sentido la 

investigación comprend e 4 capítulos que pretenden comprobar e l 

planteamiento hipotét i co y finalmente presentar una considera­

ción final sobre el futuro inmediato en -torno al problema, así : 

CAPITULO PRIMERO . A la luz de los principios jurídicos del de­

recho in ternacional que sust entan la Organización de Naciones 

Unidas, ta les como : La i gualdad soberana de los Estados , e l 
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arreglo ,pacífico de controversias, la a utod e terminación de los 

pueblos, l a no int ervención en los asuntos internos, el cumpli 

mi e nto de b u ena .c ~ .le de las obligaciones contraídas ( pacta -sun t -

servanda) (rebus~sic- stantibus) y o tros ; y as í como el estable 

cimiento preciso de l a preponderancia del Derecho I nterno so --

bre el Derecho In ternacio na l y viceversa, se hará un análisis 

de la serie de limitantes que impiden a la Or g anización de Na -

Clones Unidas lo gra r la "s eg uridad internacion a l" Esta ser ie 

de principios de orden jurídico-político encuentran serias ba-

rreras ante lo s int erese s económicos y pol íti co s de las g ran--

des potencias ; p or lo que es necesario ponderar la validez d e 

los mismos entre los planteamiento s teóric os y l a act u ación de 

los países en el marco de la Organización d e Naciones Un idas . 

La " segur idad internacional " será anali zada bajo l a óptica d e 

la act u ació n de los distintos países en com p a ra ción c on lo es-

tab l ecido en la carta, as í como l as p osibles perspecti v as de 

los pa ís es periféricos para l ograr una mayor seg uridad interna 

cional que les permita obtener un mínimo para superar nivel es 

de s ub desarro llo. Por otra parte , es te capítulo permitirá de--

terminar los sujetos que actúan en lo s órganos encargados de 

la " seguridad internacional " y cuáles son los factores q u e de -

termina n esa e structuración y por ende su p rep onderancia den --

tro del sistema e n gene ral. 

CAP I TU LO SEG UNDO . En este capit ulo se pretende delimitar l as 

funciones de c ada ó rgano dentro del sistema de la Organización 
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de Naciories Unidas, para tener una visi6n exacta del rol de ca 

da uno de ellos , especialmente del Consejo de Seg uridad y la -

Corte Internacional de Justicia . Se tratará de profundizar y -

ana lizar las diferentes politicas y posturas que se han dado -

por cada uno de esos 6rganos o la misma Organizaci6n de Nacio ­

nes Unidas en conjunto. Se tratará de definir la in terrelaci6n 

entre los intereses de las potencias y los distintos 6r g anos -

que conforman el sistema. 

CAPITULO TERCERO . Este capítulo versará sobre la act u ación de 

la Organizaci6n de Naciones Unidas en los di fere ntes conflic-

tos relacionados con l a " seguri dad internacional" y comprende ­

rá las décadas cincuenta y sesenta e n sus aspectos más releva~ 

tes; no radicando en una mera descripción de lo s hechos, sino 

en un análisis de las diferentes acciones q u e se realizaron. 

Acá se hará e l aná l isis de caso, tomando la g uerra de Corea , 

que fue un conflicto que reflej6 la actuaci6n d irecta del org~ 

nismo y a nali zar l as d i stintas po sturas de las poten c ia s por -

garantizar sus int ereses . Además del hecho mismo de ser un ca ­

so que incidiS en la b a lanza de poder a nivel mundial . 

CAPITULO CUARTO. A manera de conocer l as perspect iva s posible~ 

para e l tercer mundo y para la subsistencia misma de l organis 

mo, este apartado pretende analizar las nuevas alternativas d 

lograr una " paz mundial " bajo la 6ptica de " paz mediante el d 

sarrollo " en el marco de l as relaciones Norte -Sur y Este -O est. 
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para finalment e definir las conc lu siones finales de la investi 

gación . 

3. Delimitación del terna. 

El t e rna por investigar tiene características muy especiales, 

e n el sentido de que el sistema de l as Naciones Unidas compre~ 

de una g ran variedad de aspectos y por ende prob l emas como son: 

Pr e servar l a conv ivencia mundial, reafirmar la fé en los dere-

chos fundamentales del hombr e, buscar la justicia, promover el 

progreso social, etc. Sin embargo e l princi pal aspecto que se 

abordará estará encaminado a dilucidar la capacidad efectiva -

que tiene el organismo (la Organización de Naciones Unidas) en 

lograr la seguridad internacional; se tratará de ana li zar los 

aspectos relevantes que limit an el quehacer del organismo ' y al 

mismo tiempo hacer énfasis en las a lt ernativas posibles de so-

lución con cierta viabilidad para aque ll os países que sufren 

las consecuencias de las guerras periféricas (los países subd~ 

sarro ll ados) . Es pertinente analizar los aspectos ideológico--

políticos que motivaron el surgimiento de este organismo y ha-

cer una breve valoración de su actuación en materia de seguri -

dad internacional en l as décadas de los cincuenta y sesenta; 

hacer un análisis de caso para finalizar con una breve aproxi -

mación de las alternativas de solución al probl e ma antes men--

cionado para los países periféricos o subdesarrollados.* 

* Cabe sefialar que para los objetivos de esta investigación se 
emplearán indistintivamente los términos: países pobres, atra­
sados, tercermundistas, periféricos, en vías de desarrollo, de 
pendientes, subdesarro llados, gr upo de los 77; por considerar 
que en el fondo presentan una característica cornGn c ual es po­
seer condiciones económicas, sociales y políticas problemática ~ . E -
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4. Alcance de la Investigación . 

Es de reconocer que este tema posee un gran número de varia -­

bles y además que l a caracter í st i ca misma de l a metodolog í a de 

investigación utilizada pretende acercarse lo más posib l e a - ­

conclusiones concretas; sin embargo este trabajo pretende ade ­

más incentivar el espíritu investigador de los compañeros estu 

diantes para que en futuras investigaciones pueda i ndagarse un 

poco más sobre las perspectivas que puede brindar para l a huma 

nidad la Organización de Naciones Unidas . 
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MARCO ANALITICO GENERAL. 

l . Planteamiento del problema. 

En relación a la problemática de una limitada seguridad inter ­

nacional, tal y corno se establece en la Organización de Nacio­

nes Unidas no puede ignorarse que esta situación se ve influen 

ciada por otros factores que en el transcurso de la investiga­

ción se pretende evocar y demostrar. 

Una de las primeras interrogantes que surgen, es Sl puede la -

Or g anización de Naciones Unidas corno sistema de indole interna 

cional, incidir a fin de que los intereses de las grandes po - ­

tencias no se concreticen en una inseguridad internacional y 

por ende se eviten conflictos a nivel de paises periféricos? 

Por otra parte, ¿serán los intereses de las grandes potencias 

los que impiden que la seguridad internacional, pregonada en -

la carta de la Organización de Naciones Unidas, pueda conver - ­

tirse en un hecho real y efectivo? 

Uno de los principales objetivos que sustenta la Organización 

de Naciones Unidas es la seguridad internacional. Sin embargo, 

¿en qué medida el organismo puede garantizar tal aspecto? ¿Se 

encuentra acaso esta tarea influenciada y/o determinada por el 

poder polit i co - económico de las potencias? Es en razón de la -

respuesta a interrogantes corno las expuestas, y al aná l isis de 

factores que limitan a la Organización de Naciones Unidas en -

el establecimiento de la seguridad internacional, que girará -

esta investigación. 
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No puede omitirse, que la existencia misma de los organismos -

int erna cionales se debe a la voluntad d e los Estados y que por 

lo tanto éstos responden en cierta medida a las condicionantes 

de la sociedad int e rnacional en la que los Estados desarrollan 

un pap e l fund am ental. 

2 . OBJETIVOS. 

Objetivos Generales. 

Son propósitos de esta investi gaci ón: 

- Analizar los obstáculos que imposibilitan alcanzar la se g uri 

dad internacional establecida en la Orga nización de Naciones -

Unid a s señalando los factores endógenos y exó ge nos que ori g i -­

nan los conflictos internacionales a nivel de paises periféri-

coso 

- Destacar la importancia de todos y cada uno de estos obstác~ 

los a fin de encontrar la posibilidad de resolver e l problema 

- de la falta de seguridad internacional- y/o definir las limi­

tantes que condicionan a la Organización de Naciones Unidas de 

concretizar sus propósitos . 

- Mostrar como la "influencia" de las gr andes potencias consti 

tuye una fuerte l imitante a las aspiraciones de la Organización 

de Naciones Unidas, en el logro de la segur idad internacional . 

Objetivos Secundarios . 

l. Destacar los objetivos, propósitos, fines y en a l guna medi-



9 

da la estructura or ga nizativa y funcional de los órganos que 

conforman el sistema de la Organización de Naciones Unidas , 

con e l objeto de fijar con c l aridad su i mportancia en torno a 

los aspectos de la " seguridad internaciona l". 

2. Analizar los principios jurídico - políticos del Derecho In -­

ternacional que sustentan el esquema de la Organización de Na ­

ciones Unidas y establecer su vinculación con el problema pla~ 

teado . 

3 . Destacar las variables ideológico - po l íticas que impulsaron 

l a necesidad de crear organismos internacionales de carácter -

mundial, especialmente la Organizació n de Nac i ones Unidas, con 

el propósito de conocer los elementos básicos que sustentaron 

tal actitud, así como su vinculación con l a seguridad interna­

cional . 

4. Destacar la participación del Organismo, en materia de seg~ 

ridad internacional durante las décadas de los años cincuenta 

y sesenta . 

5 . Analizar las alternativas fut u ras posib l es sobre e l prob l e ­

ma planteado, estableciendo sus características y su grado de 

viabilidad. 

6 . Contribuir a que l a asignatura de " Organismos Internaciona ­

les", incorpore a su enfoqu e , dirigido actualmente a conocer -

la est ructura organizacional, e l análisis de l a "participación 

activa " de los or ga nismos en los problemas para los cua l es fue 

ron creados . 
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3. PLANTEAMIENTO HIP OT ETICO. 

Hipót es is Central . 

El aspecto de la seguridad internacional en el marco de la Or ­

gan ización de Naciones Unidas, no estriba esencialmente en cues 

tiones de ord e n puramente cons tit ucional Sl no más bien en re­

conocer que los intereses de las grandes potencias y la polít~ 

ca internaciona l pr egonada por cada una de éstas, no necesaria 

mente son compa tibles con la política interna de terceros paí ­

ses así como con las normas dei Derech~ Internacional mismo. 

La conocida posición, seg6n la cual la politica internacional 

debe desarro l larse bajo la forma de un debate parlamentario es 

atract iva pero sencillamente falsa. 

La variable poder político - económico qu e sustentan algunos de 

los miembros de la Organización de Naciones Unidas no pasa de ­

saperci~ida en las decisiones tornadas al interior del mismo; 

se podría mencionar que estos países - las potencias en general­

desempeñan un doble rol; "parte y juez"; ya que sus intereses 

determinan la actividad del organlsmo. 

En otros términos se puede señalar que la s eg uridad internacio 

nal establecida en la carta de la Organización de Naciones Uni 

das no deja de ser más que una aspiración, en el sentido de 

que la actuación de la Organización de Naciones Unidas e n mate 

ria d e " seguridad int ernacional" se encue nt ra limitada po r los 

interese s político - económicos de las potencias ; y que tales in 

te r ese s pued e n ser de índole expansion ista, de b6squeda de mer 
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cados, de búsqueda de áreas de influencia":, etc.; y que contri 

buye al dominio en el aspecto armamentista, la dependencia mlS 

ma de los países periféricos. 

La situación apuntada se refleja en la serie de conflictos que 

ocurren en los países periféricos, especialmente en aquellos 

lugares considerados estratégicos para los intereses vitales 

de las potencias . 

Hipótesis Secundarias. 

- El surgimiento de la Organización de Naciones Unidas con la 

tesis Tlseguridad colectiva Tl respondió a un marco ideológico-p~ 

lítico de las potencias que en aq uellas circunstancias susten-

taban poder, y determinaron la actuación del organismos en ma-

teria Tl seguridad internacional Tl . 

- La Organización de Naciones Unidas como sistema de organiza-

ción internacional ofrece perspectivas poco viables que garan-

ticen la seguridad internacional en lo referente a los países 

periféricos; sin embargo , constituye un mecanismo o instrumen-

to hasta hoy apropiado, aunque con limitantes, para evitar una 

conflagración mundial que ponga en peligro la existencia misma 

de la humanidad. 

La tesis Tl paz mediante el desarrolloTl ofrece perspectivas posl 

tivas de realizarse, en la medida que las potencias permitan 

* Para el objetivo de este estudio, área de influencia, ent ién 
dase como el sector geográfico donde un país ejerce hegemonía 
político-económica, influyendo directa o indirectamente en la 
toma de decisiones de los gobiernos comprendidos en dicho sec­
tor. 
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un minimo de independ e ncia econ6mica para los paisessubdesa ­

rrollados 

4 . Metodología. 

Esencialmente se trata de una investigaci6n bibliográfica fun ­

damentada en documentos afines al tema . 

Entrevistas, revistas y publicaciones de diferente procedencia 

h an servido también como material de apoyo, para sustentar los 

planteamientos sobre el tema en estudio. 
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CAPITULO PRIMERO: 

MARCO DE REFERENCIA : 

l. La Seguridad In ternac ional y su relación con las Relaciones 

Internacionales . 

l. Sustentación teórica de l a seguridad internacional . 

La teoría de las Relaciones Internacionales se diferencia de 

la Historia de la Diplomacia porque trata de comprender los fe 

nómenos internacionales en su conjunto y no como una descrip--

ción de guerras , tratados de paz y conferencias internaciona--

les; en este sentido las Relaciones Internacionales comodisci 

plina fué concebida en un principio como I reneológí a (1) o cien 

cla de la paz, y este parece seguir siendo el objetivo princi -

pal que justifica su estudio . 

La seguridad internacional aparece como un objetivo de las po-

tencias vencedoras e n el post - período de la prlmera guerra mun 

dial . El desastre ocasionado po r la misma impulsó a los esta --

distas , gobernantes, etc . a promover un medio más seguro para 

la convivencia de la humanidad . Sin embargo, estos aspectos --

quedaron relegados a simples ideales ante los efectos negati--

vos de la segunda guerra mundial . 

En el sistema internacional no es sólo el Estado el único ac - -

( 1 ) 
les . 

MEDINA, MANUEL : La teoría de las relaciones internaciona-­
Edit . seminarios y ediciones S.A . Madrid . 1973 Pág . 143. 
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tor; también otros entes como los organismos in ternacionales , 

las multinacionales, las diferentes instituciones religiosas, 

las federaciones internacionales, etc . 

de sus prop ios intereses e ideologías . 

participan en defensa 

El Derecho Internacional persigue fines muy distintos a los de 

la Organización Internacional, ya que mientras la primera se 

ocupa de la estructura normativa de la sociedad internacional, 

la otra se encarga de describir el sistema de instituciones di 

rigidas a coordinar la cooperación entre los Estados; Sln em -­

bargo esto resulta factible sólo dentro de un marco normativo 

internacional de allí que se sustenta por algunos autores la -

existencia del Derecho de los Organismos Internacionales. 

El estudio de los conflictos (corno el caso Coreano) donde se 

analiza los intereses económicos, políticos y militares de las 

potencias, deben servir para seftalar escolles y dificultades a 

la coexistencia corno primer paso para su posible solución por 

medios pacíficos. En definitiva las posibilidades de coexisten 

Cla y de supervivencia de la especie humana, dependerán del de 

sarrollo de la cooperación pacífica entre los Estados y esen -­

cialme n te de la actuación de las gr andes potencias en ese cam-

po . 

El problema de la seguridad internacional requiere para su so ­

lución algo más que n egociaci on es diplomáticas y tratados de 

paz. 

El valor de la teoría de las Relaciones Internacionales habrá 

de determinarse, no en el estudio de conferencias y de guerras 
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internacionales , sino en su aporte para la soluci6n de este ti 

po de problemas . 

Desde el principio de su desenvolvimiento histórico , en el Sl ­

glo XIX , las organizaciones internacionales han respondido a 

l a aspiración g eneral de la p az y al progreso de las re lacio-­

nes p acíficas (a nivel t e órico). Sin embargo , su actuaci6n es ­

tá influenc i ada por las relaciones de poder e nt re l os países 

que l as conforman . En todo caso, cualquiera q ue sea el objeti ­

vo material de una pol ítica exterior, dirigida a un país o re ­

gión , corno la adquisició n de fuentes de materias pr im as, mante 

nimi ento de rutas maritímas, etc . siempre está implícito el 

control d e la acción de otros mediante la influencia de l os in 

tereses nacionales . 

La impo~tancia de enmarcar el problema de la limitida seguri -­

dad internac io nal en este estudio propio de la disciplina de 

Relaciones Internacionales, e striba , no sólo en tratar de ex -­

plicar la función de la Organizaci6n de Naciones Unidas e n los 

conflictos, sino más bien en tratar d e explicar el po r qué de 

la actuación del organismo en determinadas circunstancias . 

2. Planteamiento teórico sobre la preponderanc ia del Derecho 

Internacional sobre el Derecho Interno. 

La existenc ia del Derecho Internac iona l tiene vinculación di- -

recta con la creación de los organismos internacionales . "Tal 

opinión se bas3 en el " jus g e ntium " en cuyas manifestaciones, 
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como tratados, arbitrajes, etc ., aparecen aún antes de la for-

mación de los Estados propiamente dichos . Tal sería el caso 

del tratado celebrado por el " Rey de Lagosh con el relno de 

Ummah para fijar fronteras comunes " en el siglo XL antes de 

nuestra era ( 2) que forma parte del Der e cho Internacional cono 

cido como "ru d im e ntario" . 

Debe señalarse que aunque en el siglo XIX los estudios de Dere 

cho Internacional se sustentaban en la paz de Westfalia de 1648, 

no significa q ue no existía el Derecho Internacional en el pe -

ríodo preceden te. 

Con la creación de la Liga de Naciones o Sociedad de Naciones 

(SdN) el Derecho Internaciona l logró adquirir un basame nto real, 

aún cuando antes existían organizaciones internacionales con -

car§cter t§cnico*. Con la Sociedad de Naciones pues, cobre au-

ge el estudio y aplicación del Derecho Internacional . 

Lo anterior, pl antea la interrogante sobre si existe alguna di 

ferencia entre el Derecho Internacional y el Derecho Interno; 

o si a~aso forman parte de un mismo sistema jurídico. 

La posible solución a la interrogante pla nt eada , se relaciona 

con la posición qu e se tome sobre e l fundamento del Derecho de 

Gentes. Así la "con cepci ón voluntaria" - consentimiento de los 

Estados - conduce al dualismo ; y la " concepción objetivista" 

- fuera de la voluntad humana - conduce al monismo. 

(2) KAPLAN , M. A. - KATZENBACH , N . Fundamentos 
Derecho Internacional. Edit. Limusa Wiley S.A . 
* Enti§ndase de car§cter no político . 

políticos del 
Méjico, 1965 . 
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La teoría Dualis t a, considera al Derecho Internacional y al De 

recho Interno como dos sistemas de derechos distintos , indepe~ 

dientes y separados que no se confunden nunca . Según ella, el 

va lo r propio del Derecho IDterno es independiente de su con 

formidad con el Derecho I n te rnacional (3). 

La teoría Monista, contrariamente , se encuentra en relación di 

recta con el " princip io de sobordinación, en virtud del cual, 

todas las normas jurídicas se hallas subordinadas entre sí en 

un orden ri g urosam e nte jerárquico " (4) . 

Cabe destacarse para la interpretación de estas corrientes q u e 

la política internacional de los Estados comprende aspectos ca 

mo : el derecho de los e xtranjeros, la libertad de navegaci6n, 

etc . los cuales llevan a la consideración que el Derecho In --

terno y el Derecho Internacional no pueden darse separado$ e 

independientes ; sino más bien se encuentran en una relaci6n 

directa y uno deriva en el otro y viceversa; es decir una con -

cepción unitaria del Derecho . 

Por otra parte , cabe preguntarse sobre la concepci6n según la 

cual el int erés de la Sociedad Internacional priva o es supe --

rlor sobre el interés de cualquier sociedad nacional . 

Las " lag unas " q ue afronta el Derecho Internacional en relación 

con el Derecho Interno radican entre otros aspectos en l a fal -

ta de co erc ión que estriba en aspectos como: su " reciente " crea 

ción, comparado con otras ramas del Derecho , ya que data de 

(3) ROUSSEAU , CHARLES : 
Ariel . Barcelona 1 966 , 
(4) IBID. Pág . 13 . 

Derecho Internacional Púb lico . 
3a . Edición, Pág . 10. 

Edi t . 
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los siglos XVII-XVIII y a la e xcesiva influencia de determi 

nadas consideraciones ex trajurídicas que alteran y falsean el 

funcion amient o normal de la t§cnica jurídica ( 5 ). 

La te oría Monista, parte de la existencia de un solo sistema -

jurídico, con supremacía bien sea d e l Derecho Interno (si se 

parte de la soberan ía ab solu t a del Estado) o de l Derecho In ter 

nacional (s i se parte de la comunidad de los Estados ); enten --

di§ndose esto último como una autolimitación d e l Estado para -

obligarse tan to e n lo interno como en lo internacional. 

Al enjuiciar el problema de las teorías (Monista-Dualista) de -

be con siderarse esenc ial mente las coneX l ones y dependencia re -

cíproca entre e l Dere cho Interno y e l De recho Int ernacional --

que se o riginan e n la unidad dialéctica misma de la política 

in terna y externa de c ad a Estado. Así Korovin estima que T1 e l -

Derech o Internaciona l y el Derecho Interno no tiene n por qu§, 

atendiendo a su naturaleza intrínsica, contradecirse mutuamen -

te , nl est ar e n r e lación de subordinac ión jerárquica Tl (6). 

11 . La Seg ur jda d Internaciona l a la luz de los Organismos In --

ternaciona l es . 

l . La Sociedad de Naciones . Condicionantes de su apare cimi ent o 

y fracaso. Su inc id e ncia e n la Seguridad ~nternacional . 

L a Organización Internacional de carácter un i ve rs al ha tenido 

( 5 ) 
( 6 ) 

ba o 

IBID: Pá g . 6 
KOROVIN, Y . A . Derec ho Int e rnacional Público . 
S.A . M§xico 1963 . P ág. 19 . 

Edit . Grija~ 
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su máxima expresión en dos organlsmos: la Sociedad de Naciones 

o Li ga de Naciones (1919-1946) y la Organización de Naciones 

Unidas (1945). 

La necesidad de contar con una organización de esta índole se 

remonta a épocas muy antiguas; sin embargo con los acontecimien 

tos de la primera guerra mundial su necesidad cobró un mayor -

auge. 

Cabe señalar, que antes de la instauración de la Sociedad de 

Naciones (SdN) se concibió solo "movimien t os pacifistas" los -

cuales eran déb iles e imperceptibles para los estad istas, y no 

ejercieron mayor influencia sobre el desarrollo de los aconte ­

cimientos. El origen de los mismos, no era una respuesta a la 

situación reinante en Europa y la carencia en aplicar otra f or 

ma de resolver conflictos que no fuera la guerra . 

La Sociedad de Naciones, organización de carácter permanente y 

genera l, presupon ía la futura prevención de conflictos y amplio 

desarrol lo de contactos de cooperación para incrementar el bien 

estar de sus miembros asociados y del mundo en genera l. 

Por otra parte, daba la pauta para la institucionali zació n de 

la "organización internacional", incluso a parti r de 1815 con 

el Congreso de Viena. 

El pacto de la Sociedad de Naciones (SdN) fué aprobado como pa~ 

te de los Tratados de Paz que pusieron fin a la primera guerra 

mundial, simbolizando de esa manera la voluntad de los vencedo 

res y su objetivo de establecer un 1I0rden" mundial duradero . 

De hecho, la Sociedad de Naciones trató de afianzar la he ge mo-
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nía de sus dirigentes (las potencias ), oponiéndose a los inten 

tos de revisi6n propuesta por los Estado~ perdedores. 

En términos muy generales, la Sociedad de Naciones result6 eXl 

tosa en a l gunos aspectos econ6m icos, financieros y sociales; 

más no en los políticos. El éxito político apenas qued6 demos-

trado en la solución a conflictos entre pequeftos Estados; pero 

el fracaso ~ue grande en los conflictos que afectaban a las p~ 

tencias , hecho que mayormente explica su disolución. 

Por ejempl o, no pudo resolver el conflicto Italo-Griego (1923), 

el Chino -J aponés (1931-32), el Ita10-Etíope (193 5 -36) etc. 

Dentro de algunas fal las del pacto, cabe citarse, la concepción 

que se tenía sobre la g u erra; puesto q ue no pretendía cont~ap~ 

nerse a la misma, sino más bien, la conceb ía como ilegal e in -

cluso la reglamentaba; situación que al final la llevó al de --

sastre, al desatarse la segunda guerra mundial. 

El esquema del pacto buscaba ante todo un equ ilibrio entre los 

grandes Estados, manteniendo el status qua, logrado hasta los 

tratados de paz de Versalles . Esa concepción de la g uerra ex --

plica su tendencia a no afectar la avaricia de las grandes po-

tencias . 

A la luz del Artículo 12 del pacto "l a guerra no quedaba proh~ 

bida, aunque se fijaba ciertos procedimientos para poder rom --

per le g ítimamente las hostilidades " (7). 

* En relación de los objetivos de esta tesis los términos Esta 
do, país, nación, se utilizarán indistint~mente sin pretender 
entrar en detalle en cuanto a la diferencia entre cada uno de 
los términos. 
(7) KAPLAN , M. A. - KATZENBACH, N .B.: Op . Cit. Pág . 323. 



21 

En el pacto el empleo de la fuerza, no estaba prohibido, Slno 

simplemente reglamentado, subordinado a la utilización de Pro 

cedimientos de arreglo pacífico, oscuramente precisados si -

tuación que al final resultaría ser otro de los factores que 

derrumbaría la institución . 

Cabe destacar que el "co nsejo " de la Sociedad de Naciones, ór 

gano encargado de la seguridad internacional no pudo contener 

una larga serie de crisis en su interior. Lo cual provocó de -

sequilibrio en el mismo . Así por ejemplo el Consejo lo forma -

ron inicialmente : Gran Bretaña , Francia, Ital ia y Japón, lue' -

go se incorporó Alemania y La Unión de Repúblicas Social istas 

Soviéticas CURSS). 

Estados Unidos nunca formó parte del mismo; Italia, Japón y -

Alemania optaron por retirarse ; la Unión de Repúblicas Socia -

listas Soviéticas fué expu lsada por la agresión a Finlandia; 

y España exigía un puesto permanente, y al no o torgársel o, se 

retiró. 

Dentro de las causas que explican la incapacidad de lo grar 

los objetivos trazados , recálcase, la política agresiva de 

las grandes potencias, "el ausentismo " de los Estados Unidos 

y la incapacidad de la Sociedad de Naciones de solventar los 

problemas que afectaron a las grandes potencias. Algunos ej~~ 

p lo s de esta incapacidad lo constituyó el caso de l ataque a -

Manchurria en el que no se condenó a Japón sino se promovi ó -

teóricamente la asistenc ia a China; lo mismo p ued e señalarse 

sobre las débi les sanciones impuestas a Italia por la agresión 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD DI!: EL SALVADa. 
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a Etiopía que terminaron por abandonarse . Por otra parte, la 

amalgama de instru mento s jurídicos, los tratados de Versalles 

y su vincul ac ión con el pacto , incidieron en el escaso éxito 

de sus propósitos ; puesto que los beneficios alcanzados luego 

de la victoria militar se ataron a l pacto . 

La Sociedad de Naciones fue co ndenada al fracaso , especialmen 

te por la vinculación directa que tenía , entre l a situación 

res u ltante de la primera guerra mundial y la escasa visión 

teórica, muy poco rea lista, que no permitió que sus impulso- ­

res midieran el desarrollo de futuros problemas que el orga -­

nismo debía afrontar . El segundo conflicto mundial vino a con 

firmar estos he~hos . Formalmente la Sociedad de Naciones desa -

pareció has ta 1946 . 

En términos generales , la pregonada seguridad internacional 

establecida en ej. pacto no dejó de ser letra muerta ; ya que 

en la práctica no impulsó ninguna medida eficaz . Por el con -­

trario , privó el interés de las grandes potencias como lo de ­

mostró el prlmer conflicto mundial . 

2. La Organización de Naciones Unidas . 

2 . 1 . Lo s principios jurídico - pol íticos y su relación con el -

estatuto de la Organización de Naciones Unidas . 

En una forma muy som e ra se analizan en esta p arte, los princ~ 

pios de la igualdad sobera na, la autodeterminación de los pu~ 

blos , la no intervención en los asuntos internos, el arreglo 
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pacífico de las controversias y el cumplimiento de buena fé de 

las obligaciones considerándoles como derechos y deberes de 

los Estados y como fundamento teórico de la necesidad de Segu­

ridad Internacional. 

La soberanía es un aspecto inseparable del Estado, como sujeto 

de derecho internacional. Korovin la define, como "la indepen ­

dencia de un Estado, que se manifiesta en el derecho de deci -­

dir libre y discrecionalmente acerca de sus asuntos internos y 

externos , sin violar los derechos de los ;demás Estados ni los 

pri ncipios y reglas del ordenamiento jurídico internacional" 

(8). Tal concepción la contempla el espíritu de la Carta de -­

Las Naciones Unidas cuando en su Artículo 1, numeral 2, esta-­

blece: "fomentar entre las naciones, relaciones de amistad ba­

sado en el respeto al principio de la igualdad de derechos y -

al de la libre determinación de los pueblos" . Lo mismo que en 

el Artículo 2, numeral 1, "La organización está basada en el -

principio de la igualdad soberana de todos sus miembros". 

Estas aspiraciones de la Carta distan mucho de los resultadbs 

operados en la realidad; pues se ven condicionados o limitados 

en la práctica, por l os intereses de las potencias actuantes -

al interior de la Organización de Naciones Unidas . . La - situación 

(8) -KOROVIN, Y.A . y otros: Op. Cit. Página 97 
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mediante la cual los pequeños países (9), micro países se en- -

cuentran "sujetos" a las potencias e incluso "subordinados", 

sería inadmisible a la luz del Derecho Internacional, -ya que 

una supuesta "restricción voluntaria" de la soberanía de los -

país e s pobres parecería incomprensible. Sin embargo, vista tal 

subordinación desde una perspectiva más amplia aparece más bien co 

mo una resultante del poder económico y político de las poten-

cias. 

Sobre la soberanía, Rousseau (10) precisa que en esta noción 

hay dificultades sobre su naturaleza y su contenido. En lo con 

cerniente a su naturaleza la teoría tradicional la concibe co 

mo un d e recho natural de los Estados, en cambio la escuela Po -

(9) No es fácil enunciar en términos generales los factores 
que convierten a un país en superpotencia. 
Por ejemplo una gran superficie y población, los recursos eco ­
nómicos, etc. son factores influyentes para medir poder . Sin 
embargo para los propósitos de esta investigación tales térmi­
nos deben entenderse caracterizados así: 
Pequeño país: No en términos geográficos, sino más bien de acuer 
do a su grado de poder político-económico en el concierto in~­
ternacional . 
Micropaís: Es un país que representa la más baja categoría de 
poder político-económico dentro del concierto internacional . 
Super Potencia: Estados o Naciones con el más alto poder econó 
mico-político dentro del concierto internacional . -
Gran Pot e ncia: Estados o Naciones con poder político-económico 
capaces de desequilibrar el área de influencia que sustenta -­
una superpotencia y generalmente grandes aliados de éstas para 
garantizar su status. 
Potencia: Estado o Naci6n con cierto grado de pode~. político-~ 
conómico capaz de interpretarse indistintame nte se g ún las cir­
cunstancias como potencia mediana, gran pot e ncia o superpoten ­
Cla. 

(10) ROUSSEAU, CH. Op . Cit. Pág . 317 . 
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sitivista, corno una simple fórmula de política jurídica. 

En relación a su contenido la doctrina clásica la concibe corno 

igualdad jurídica material, mientras la doctrina contemporánea 

la concibe corno la cpacidad de ostentar .idénticos derechos y 

deberes (i g ualdad ante el derecho). En este último sentido, la 

idea de igualdad tiende a disociarse de la soberanía y deindep~ 

dencia ; se concibe entonces la soberanía, corno algo estricta-­

mente jurídico y legal, que no significa igualdad material, nl 

siquiera a veces igualdad de participación en algunas funcio- ­

nes internacionales. As í por ej e mplo, las superpotencias y las 

grandes potencias "se reservan" más atribuciones y responsabi ­

lidades en virtud de las cuales 'l es corresponden " derechos es ­

peciales" corno por ejemp lo e l derecho al veto . 

Existe por lo tanto, igualdad de derecho, en el sentido de la 

posibilidad que cada Estado tiene por ejemplo, de ocupar un lu 

gar en el Consejo de Seguridad cuando se trate de un asunto 

que le afecte (Artículo 31 Carta de Naciones Unidas); y existe 

desigualdad de hecho, cuando en el Consejo de Seguridad sólo -

algunos Estados se encuentran representados permanentemente, 

mientras que otros lo están sólo por un período determinado -­

(Artículo 23 Carta de Nacion es Unidas). 

La soberanía entonces es limitada cuando un Estado se encuen -­

tra en una situaciDn de dependencia hacia otro, bien sea por -

razones políticas, económicas o de otra índole. 

Sin embargo , no debe descartarse que es en virtud de este pri~ 

cipio de l a soberanía en que esta basada la organización ínter 
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nac i onal hasta hoy alcanzada; ya que de pretenderse i g ualdad -

de representación y unanimidad para todas las decisiones, se -­

ría imposible una organización como la actual. Por ende, debe 

admitirse que tod os los Estados ti ene n igual derecho a interve 

nlr en la creación de las instituciones internacionales, más 

no tienen igual derecho en lo referente a determinar el funcio 

namiento de las mismas. 

Cabe mencionar que el principio de la igualdad soberana, se en 

cuentra en relación directa con otro principio del derecho in­

ternacional como es: "la no int er vención en los asuntos inter-

nos de otro Estado". La no intervención es de alguna manera un 

reconocimiento de la soberanía que tiene cada Estado. 

y a ún cuando este principio se encuentra señalado en la carta 

de las Naciones Unidas específicamente en el Artículo 2, nume­

ral 7, ninguna disposición de la misma carta autoriza a las Na 

ciones Unidas a int e rvenir en los asuntos que son esencialmen­

te de la jurisdicción in terna de los Estados ... 

Se sabe que estos principios no se respetan en la práctica, 

pues la experiencia muestra que muchos Estados han sufrido gr~ 

vantes violaciones a este principio. 

Cabe señalar que el principio de la no intervención guarda ade 

más un a íntima relación con el principio de la autodetermina-­

ción de l os pueblos; sin embargo no es pTopósito d e esta inves 

ti gac ión hacer una análisis exhaustivo de los mi s mos; sino más 

bien, destacar su importancia con el esquema de la seguridad -

internac ional establecida en la carta de las Naciones Unidas. 
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La contravención a la no ~ intervenci ón debería entenderse "co -

mo la manifestación de una polí t ica de fuerza; política, que 

en el pa sado ha dado lugar a los más g raves abusos y que sean 

cuales sean las actuales deficiencias de la Organización Inter 

nacional, no pue de adm i t ir el Derecho Internacional (11) si se 

pretende como fin úl t imo la seguridad internaciona l . 

En términos bien -ge nerales, existe pues el Derec ho de "no ln --

tervención " ; pero la ~. il)ter:vención constit u ye no un derecho, 

slno un acto de fuerza de pa rte de las potencias, indep e ndi e n -

temente de l os motivos aludidos p ara e mprenderla . 

El estat uto de la carta r e conoce a su vez, el principio del --

arreg lo pacifico de controversias, en su Artículo 2, num e ral -

3° as í : " Los miembros de l a organización arreglarán sus contro 

verslas i nternaciona les por medios pacíficos , de tal manera --

que no se pongan en p eli gr o ni la paz y seguridad internacio --

nal ni la justicia" . En este sentido, no s e justifica la inter 

venci ón , ni cualquier otro acto agresivo en contra de otro Es -

tado, sin antes haber agotado l as instancias señaladas en la -

misma c a rta (12). 

Puede estimarse l a e xistencia de un conflicto internacional - -

cu a ndo hay " un desacuerdo sobre puntos de hecho o de derecho; 

una contradic c ión o divergenc i a de tesis jur í dicas o de intere 

ses entre dos E stados " (13) . 

Para resolver estos litigios se n ecesitan técn icas di fere nt e s: 

(11) ROUSSEAU, CH.: Op . Cit. Pág. 323 . 
(12) Por ejemp lo: la mediación , conciliación, arbitraje , arre ­
glo judicial, e tc . 
(13) ROUSSEAU, CH.: Op. Cit. Pág . 48 4. 
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la solución de los conflictos de orden jurídico se efectúa 

por vía arbitral o judicial; los conflictos de carácter polí -

tico s e resolverán por procedimientos diplomáticos o políti --

cos o 

Para César Sepúlveda (14). todas las cuestiones que afectan a 

los Estados , aún las más insignificantes tienen substratum p~ 

lítico, pues el Estado es una entidad política . En este senti 

do, todas las disputas son políticas; sin embargo, todas pue -

den resolverse por algún medio legal, en tanto se reconozca -

la existencia de normas de Derecho Internacional . 

A men udo, las grandes potencias invocan estos mecanismos si -

son acordes a sus intereses; más Sl no lo son, sencillamente 

l os hacen a un lado y lle gan incluso a conflictos bélicos que 

genera lmente se desarrollan en las "zonas periféricas" (15) . 

Volviendo al estatuto de las Naciones Unid as, es en el Conse-

JO de Seguridad donde recae la responsabilidad de velar por -

el postulado o principio de la seguridad internacional . 

Así en el capítu l o VI se le señalan al Consejo actividades es 

pecíficas en cuanto a su forma de actuar, en una situación 

que amenace el mantenimiento de la paz . La actuación puede g~ 

nerarse por propia iniciativa, por petición de cualquier mie~ 

bro de la Or ga nización de Naciones Unidas o por intermedio --

del secretario general . 

Por otro lado, se establece la participación " ipso-facto " , de 

(14) SEPULVEDA , CESAR : Curso de derecho int ernacional p úbli co 
Editorial Porrúa , Méjico . 1960. 
(1 5) Zonas comprendidas por l os países de menor grado de desa 
rrollo, es decir pobres e conómica y pol íticament e . 
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los miembros de la Organización de Naciones Unidas en el esta-

tuto de la Cor te Int ernacional de Justicia. 

Me rece de s taca rse que las superpotencias buscan soluciones pa-

cíficas a los conflictos, pero en virtud de sus conveniencias; 

deb ido a el lo, la Organización de Naciones Unidas encuentra se 

rias limitantes de alcanzar el objetivo de solucionar pacífic~ 

mente los conflictos, especialmente porque las grandes poten--

cias y superpotencias ocupan puestos claves (perman e ntes) en -

el Consejo de Seguridad y por ende ti e nen el "derecho a usar -

el veto" cuando una situación se encuentra orientada contra --

sus intereses. 

El sistema de la Organización de Naciones Unidas desca~sa so--

bre otro principio jurídico-político del Derecho Internacional: 

" e l cumplimient o de buena fé de las obligaciones contraídas". 

En el Artículo 2, numeral 2° la Carta de las Naciones Unidas -

se establece: "los miembros de la organización, a fin de aseg~ 

rarse los derechos y beneficios inherentes a su condición de 

tales, cumplirán de buena fé las obligaciones contraídas por -

ellos de conform i dad con esta carta". 

Para el objetivo de esta investigación basta me ncionar que el 

p rincipio PACTA SUNT SERVANDA constituye el fundamento de los 

tra ta dos, contratos y obligaciones entre los Estados signata--

rlos. "La razón fundamental del principio, es qu e a falta de -

un organismo internacional encargado de la observancia obliga-

toria, cada mi e mbro de la comunidad internacional tiene la res 

p onsabilidad de cumplir sus acuerdos (16). La importancia del 

(16) PLANO, JACK C. - OLTON, 
ternacionales. Edit. Limusa. 

ROY: Diccionario de Relaciones 
México 1975. Página 368. 

In 
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principio radica, en que d e scansa sobre _.la· base 'de la "i gualdad -

soberana " de los Estados; que aún si gnificando la mera capaci:'" 

dad de adquirir obligaciones, es a menudo puesto de la do; y 

cuando no se encuentra en identificación con el celo de las p~ 

tencias, es violado. 

Otro principio básico del Derecho Internacionallo constituye el 

principio REBUS SIC STANTIBUS, que estipula la finalización 

del contrato " cuando hay un cambio vital de las circunstancias 

que lo motivaron " (17). 

La práctica internacional exige que esta situación sea determi 

nada por mutuo acuerdo entre las ' partes o por una decisión ar-

bitra l o judicial. Sin embargo , cuando un tratado va en benefi 

cio de una po tencia, tal principio no es aceptado fácilmente y 

constituye un obstáculo a las reinvidaciones de los paises po-

bres. Un ejemplo de esta indole, lo constituye el Tratado Car-

ter-Torrijas (1978) que sustituyó el tratado celebrado por Es-

tados Un idos -Panamá en 1903 invocando el cambio de las circuns 

tancias que motivaron su celebración, en relación al canal de 

P a namá. 

Sobre este esquema juridico-político, basado en los diferentes 

principios señalados los paises miembros de la Organización de 

Naciones Unidas se comprometen a cumplir los propósitos de la 

carta. 

Sin embargo la praxis demuestra , que en muchas circunstancias 

(17) SEPULVEDA, CESAR: Curso de 
Edit. Porrúa. México 1960. Pág. 

Derecho Internacional Público. 
112. 
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dejan de ser cumplidos Sl van con tr a los beneficios de las --

grandes potencias . 

2.2 . La "nueva" con cepción de Seguridad Int ernacio nal . 

La nueva forma de Organización Internacional (ONU) se funda --

me ntó en la tesis de la " Seguridad Colectiva " que sustituyó a 

la "Seguridad Individual ", al comprobarse con el primer con --

flicto mundial q ue: a) la libertad de armamentos (ré gimen de 

paz armada ) conducía a la carrera de armamentos y por ende al 

incremento de la inseguridad internacional; b) que las alian-

zas suscitan otras contraalianzas agravándose el riesgo de un 

conflicto int e r nacion al ; y c) que la neutralidad es sólo un -

esp e jismo, ya que los Estados Unidos, potencia con vocación -

" neutral ", se vió obligada a renunClar a el lo bajo la presión 

irresistible de los hechos (1 8 ) . 

La seguridad colectiva, teóricamente suponía que era improba -

ble que algún Estado desafiara el poderío de la comunidad mun 

dial, pero de ocurrir , todos cumplirían su papel pol ic í aco: (19). 

A partir del 1° de enero de 1942 se inicia una serie de confe 

r e ncias que darán la existencia a la carta de San Francisco; 

luego que las grandes potencias se pusieron de ac u erdo con la 

estructura que fundamentaría l a misma. 

Las p otencias que conformaron -los aliados - integrarían más -

tarde el " Consejo de Seguridad ", órgano encargado de velar --

( 18) 
( 19) 

ROUSSEAU, CH. : Op. Cit . 
PLANO, J-,-R ., OLTON : Op. 

Pág . 
Cit. 

472 . 
Pág . 441 . 

BIBLIOTEC A CENTRAL 
UNIVEftS I DAO DE EL BAL\fAOOQ 
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por l a paz y seguridad int ernacional. 

Las Naciones Unidas contrariamente a la Soci edad de Naciones -

nació desvinculada a los tratados de paz (d e la segunda g uerra 

mundial) . La confer e ncia de San Francisco , celebrada antes de 

terminar la segunda guerra mundial demostró la posibilidad de 

unanimidad entre las grande s potencias . 

En este perío do los principales conflictos surgieron entre las 

grandes pote nci as y los medianos y pequeños países, cuando és ­

tos últimos se opusieron al papel dom i nante que l as gra n des p~ 

tencias se habían asignado en la nueva or ga nización. 

Las prop u estas de Dumbarton Oaks (1944) fueron alteradas en al 

g unos aspectos ; pero no así el proced im iento de votación en el 

Consejo de Seguridad . La voluntad de l as grandes potencias pr~ 

va l ec ió a este resp ect o, y los peq ueños países no tuvieron otra 

a ltern ativa que ac eptar las decisiones así acordadas . 

El sistema de San Francisco se bas aba e n l a viétDriarr.ilitarcúiacta y 

su centro de gr avedad lo constituyeron los cinco grandes : China, 

La Unión Soviética, Francia, Gran Bretaña y Los Estados Unidos 

de América. 

2 . 3 . Breve apreciación de la Seguridad Interna ciona l. 

La tes is sostenida en el período post segunda g uerra mundial, 

es q u e mientras en el Consejo de Seg uri dad se advierte e l pre ­

dom inio de l as g r andes p o tencias , en la Asamb l e a Gen e ral se 

" respeta " e l principio de igualdad de todos. 

Los ó rganos políticos principales de la Organización de Nacio-
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nes Unidas son : la Asamblea General y el Consejo de Seguridad . 

Los miembros pe rm anentes del Consejo de Seg u ridad , mono polizan 

l as pos i bilidades mi l itares y so n evidenteme nte capaces de man 

tener l a paz y seguridad a nivel mundial, mientra s esté n d e 

acuerdo entre ellos mlsmos, o los h echos r espondan a sus inte­

rese s . Sin e mbargo, cabe mencionar que sus interes es se e ncu en 

tran generalmente e n conflicto, producto de s u monopolio arma­

mentista y de sus áreas de influencia . 

La concepc ión de l "veto " surgió teóricamente para evitar qu e 

gr upos de potencias no emp l eara n la or gani zac ión con tr a otra -

potencia ; pero a partir de 1946 prácticamente las gra ves amena 

zas a la paz y seguridad i n ternaciona l, se han debido a rivali 

dades entre las grandes potencias; y por lo tanto el Consejo 

de Seguridad no funciona cuando chocan intereses de las mismas . 

El "v eto " consti tuye, pues, la parte cen tr a l de la organización 

mundial y la ef ica c ia del mismo, radica en definitiva e n el -­

acuerdo e ntr e las grandes potenc i as . 

La Organizac ión de Naciones Unidas p rohíbe el uso de la fuerza 

y est im a l a posibilidad d e la solución pacífica de l as contro ­

versias ; s in e mbargo, debe e nten derse este principio bajo la 

óptica de los in tereses de las grandes potencias ; es dec ir, se 

atr ibuy e n e l pape l de "jueces " en virtud de su papel jurídico 

y de su poder econ ómico y político. 

La sit uació n de predominio de las grandes potencias, enc u e n tra 

además relación d i recta con el mantenimie n to de l a i n s ti t ución, 

el gas to de la misma; as í el 65% d e sus fondos provienen d e los 
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cinco Estados miembros perma nentes del Consejo de Seg uridad: 

Lo s Estados Unidos de .América 32 . 5%, Gran Bretaña 7.8%, La Unión 

de Repúblicas Socialistas Soviéticas 13.6%, Francia 6 . 5% y Chi 

na 5% (20). Esta situación quiérase o no, condiciona también, 

las actividades op erac ionales llevadas a cabo por la institu- ­

ción . 

En conclusión puede afirmarse , qu e en general l as operaciones 

para mantenimiento de la paz son posib l es Sl hay interés de al 

guna potencia en particular; pero Sl una de las potencias se 

ve amenazada, tal situación ge nera crisis al interior del sis ­

tema. 

111. Recapitulación . 

A pesar de tod as las deficiencias, las Naciones Unidas o torga n 

un enfoque más realista al papel de las grandes potenci as en 

relación a la Sociedad de . Naciones . El " Derecho" al veto se en 

cuentra en consonancia con la realidad internaéional : sería lm 

posible obligar a una potencia a ejecutar una decisión que hu­

biese desaprobado S l n forjarla a abandonar la organización . 

La existenc ia de la organización se exp lica en razón de deci -­

Slones tomadas de común acuerdo entre las grandes potencias . 

La carta mlsma se muestra "flexible" y sujeta a amplias inter­

pretaciones. Sin esta característica de adaptabilidad es pro -­

bable que las Naciones Unidas ya se hubiesen desplomado bajo -

(20) ROUSSEAU, CH .: Op . Cit . Pág . 200 . 



35 

la influencia de la guerra fría . 

Teóricamente la " seguridad colectiva" es perfecta; sin embar -

go la realidad no corresponde a la teoría expuesta . El siste-

ma no ha funcionado porque la variable " interés" lo modifica 

sustancialmente, originando más bien una inseguridad colecti-

va . 

De todo lo anterior, puede advert irs e , que la seguridad inter 

nacional en el marco de las Naciones Unidas, no estriba ese n-

cialmente en cuestiones de orden puramente jurí d ico; sino más 

bien , en reconocer sus limitantes en virtud de los intereses 

de las g rand e s potenc ias. 

Debe r e calcarse qu e por su status econ6mico,10s países llama 

dos pe riféricos, son los q ue en mayor impacto sufren en esta 

situación . 

La variabl e poder político-económico que ostentan las gra nd es 

potencias no desaparece en las decisiones tomadas al interior 

del organismo y por e nde condicionan su actuación . 

La "s eguridad internacional" establecida en la carta de la Or 

g aniza c ión de las Naciones Unidas no deja de ser más que una 

aspiración utópica e n el sentido de que el papel de la Organi 

zación de las Naciones Unid as se encuentra limitado por los 

inter e ses de las grandes pO Tencias en sus expresiones de ex- -

pansionismo , de ampliación de mercados, de ampliación de áreas 

de influencia, etc. (21) La aseveración precedente se refle-

(21) En virtud de la bipolaridad dominante, luego de la segun 
da guerra mundial que luego dió paso a l a formación de los 
bloqu es político-militares: guiados por Los Estados Unidos de 
América y la Unión de RepGblicas Socialistas Soviéticas. 
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j a en la seri e d e con flictos bélicos ocurridos principalm e nte 

en los paises per i féricos o en aquellos lugares considerados 

estratégicos para los vitales intereses de las potencias . 

BI8110TE:CA CENTRAL 
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CAPITULO SEGUNDO: 

LA SEGURIDAD IN TE RNACIONAL EN LA ESTR UCTURACION DE LAS NACIO- -

NES UNIDAS. 

In t roducción : 

Est e capítulo tiene p or objetivos: destacar los propó sitos, .r:. 
l.l 

nes y l a misma conformación e structural en que descansa el sis 

tema de la Organización de Naciones Unidas . 

Establecer con claridad la estructura organizativa - funcional -

e n su i nt errelac ión directa con los aspectos e n torno a la "s e 

g u r ida d in te rn a c ion a 1 " y por 10 tan t o los in ter e s e s del a s gra22. 

de s potencias . 

Destacar las variables ideológico-políticas que im p ul saron la 

necesid ad de crear organismos internacionales d e carácter mun-

dia l, especialmente la Organización de Naciones Unidas, aspec -

to que permitirá a~ali za r los elementos básicos que respa lda--

ron ta l actitud, así como la vinculación con la seguridad in--

terna c ional . 

En té r minos genera l e s las hipótesis que gui arán este apart a do 

se refieren a l aparecimiento de la Organización de Nacion es 

Unidas y a la influencia ejercida por las g randes potencias so 

bre la misma . la. Hipótesis : El s ur gimie nto de la Organiza c ión 

de Nacion es Unidas con la tesis " seg uridad colecti va" res Don -

de a un ma rco ideoló g ic o -polí t i co de las potenc ias que detErmi 

nan su actuación en matéria de " seguridad internaciona l". 



38 

2a . Hip6tesis: La Organizaci6n de Naciones Unidas como sistema 

de Organizaci6n Internacional ofrece perspectivas poco viables 

para garantizar la seguridad internacional en lo referente a 

l os paises perif~ricos, más constituye un mecanismo o instru -­

mento hasta hoy apropiado - con sus limitantes- para e vitar una 

conflagraci6n mundial. 

l . Caract eri zaci6n general de la seguridad internacional en el 

periodo precedente a la creaci6n de la Organizaci6n de Naciones­

Un ida s . 

l . Constituci6n de l a Organizaci6n de Naciones Unidas . 

La década de los c u arenta, se caracteriz6 por acciones conti -­

nuas de beligerancia. 

La politica internacional se desarrol16 en base a coaliciones 

entre las naciones, con el objetivo de doblegar al adversario 

a rendirse y por ende, una vez obtenida la victoria, de conse ­

gUlr una nueva reorgan i zac i 6n de l mundo . 

Demostrado el fracaso del pacto de l a Sociedad de Naciones en 

impedi r la segunda guerra mundial, las potencias aliadas comen 

zaron - en el transcurso de ésta - a planear la idea de una nue­

va organizaci6n in ternac i onal que garantizara " más efectivamen 

te " la paz y seg u ridad internacional, toma n do muy en cuenta -­

las fallas y lagunas del paoto . La idea de mantener en tiempo -

de paz la gran coali c i6n, que habian creado las naciones alia ­

das dándole carácter permanente y ampliandola a un plano uni -­

versal , sigui6 tomando cuerpo . 
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En la confer en cia de Yalta ( Febrero 1945) se di sc utió el p roc~ 

dimiento de votación del Consejo de Se g uridad, r esolviéndos e 

finalmente que las decisiones sobr e cuesti one s ese nciale s se 

regirían por el procedimiento de la unanimidad de los miembros 

perma nen te s del Consejo de Seguridad ( c u ya principal at r ibución 

sería mantener la paz y se g uridad int ernacional ) . 

El decenio d e los sesenta, s e presenta nbvedoso en algunos as -

pectos fundamentales, no por el hecho simple d e la alteración 

en el número de Estados actuantes en la comunidad internacio--

nal, sino por e l renovado carácter que toman las nu ev as rela- -

ciones intern acio nales . El estricto carácter bipolar de la dé -

c ada anterior , se v e sustituido en ésta, por la prol i feración 

nuc lear . 

Cincuenta y un pa ís es formaron las Naciones Unidas en 194 5 , nú 

mero que sobre pasó el centenar para los años 19 5 0-60 . Este he-

ch o modificó el carácter no solo de la or ga ni z a ci ón, Slno en -

alguna medida, de configuración de l a políTica mundial (22). 

La panorámica mundial llega a ser, pues , extraordi na riamente 

más delicada y compleja. La ayuda exterior ocupa un lugar not~ 

ble entre l as herramie ntas de política exterior y nuevas for- -

mas de diplom ac ia se usaron para sofocar conflic t os infructuo -

samente. El o rga nismo aparece constituido con los siguientes -

órganos pr inci pale s: Asamblea Gene r al, Cons ejo de Seg uridad, 

(22) HILSMAN, R . GOOD : Las relaciones 
tualidad. Editoria l Lim usa Wiley S .A . 

internacionales en la ac 
196 6 . Pág. 13 . 
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Consejo Económico y Social, Consejo de Administración Fiducia ­

ria, Secretaría y la Corte Internacional de Justicia. (Artículo 

7, Carta de las Naciones Unidas). 

En el anexo N° 1 (página 145) aparece la complejidad organiza ­

cional del sist e ma, así como la vi n culación directa del Conse ­

jo de S eg uridad con la seguridad inteDnacional en primera ins­

tancia y co n la Asamblea General en segunda instancia . 

Cada uno de los ór ganos tiene definidas sus atribuciones . Para 

fines de esta investigación se centrará el análisis en tres de 

ellos : la Asamblea General, el Conse jo de Seguridad y la Corte 

In ternaciona l de Justicia, principalmente, por su relación con 

la variable central, la seguridad internacional . 

La "responsabi lidad primordial de mantener la paz y la seguri ­

dad internacionales" es conferida por la Organización de Nacio 

n es Unidas al Consejo de Seguridad ; sin embargo en el transcur 

so de la existe ncia del organismo, específicamente en la déca -

da de 1 cibcue.nta; se observó un período crítico en donde esta -

responsabilidad la compartió, en determinadas circunstancias, 

la Asamblea General, con la resolución Unión pro-paz del 3 de 

noviembr e de 1950. 

Por otra parte, debe sefialarse que todos los miembros de la Or 

gan ización de Naciones Unidas " ipso facto" son miembros de la 

CorLe Internacional de Justicia (Artículo 93 Carta de las Na- ­

ciones Unidas), órgano encar g ado de discernir conflictos de ca 

rácter jurídico entre sus miembros . 
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2 . Perspectivas de la Organización de Naciones Unidas. 

La carta contempla una serie de sanciones aplicables en aque- -

llos casos de violación de disposiciones que atenten contra la 

paz y seguridad internacional; Sln embargo, la aplicabilidad -

de estas sanciones son in fluenciadas , tanto por la división en 

tre los intereses de las potencias corno por la " guerra fría""' . 

Ejemplo de lo anterior lo constituye el supuesto instrumento, 

fundamental para la aplicabilidad de estas sanciones, corno se -

ría celebrar los acuerdos necesarios para poner unas fuerzas 

armadas al mando del Consejo de Seguridad, que no ha podido 

hasta el momento concretarse . 

Otro ejemplo, es la resolución "Unificación para la paz", pro -

piciada por los Estados Unidos de Am§rica, que pretendía que 

las Naciones Unidas desempeñaran ' 'un papel más importante" para 

enfrentarse a las amenazas de la agresión comunista y que fue 

tornada después de varios meses de incapacidad del Consejo de 

Seguridad para enfrentarse al conflicto Coreano, debido al ve-

to constante de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovi§ticas . 

Por otra parte, el intento de convertir a la Asamblea General 

en un i nstrumento anticomunista fracasó, porque muchos "nuevos 

miembros" era de carácter "neutral"'" y se negaron a permitir -

que la Organización fuese utilizada para prácticas políticas 

* Guerra fría : Concebida corno estado de tensión extremada y de 
hostilidad que se creó entre las potenci2s occidentales y el 
bloq u e comunista de Europa Oriental, después de la segunda gu~ 
rra mundia l. 
,', Neutral: Act itud o 
en la lucha de la 

pol í tica de independencia y no 
guerra fría por el poder . 

alineación 
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de guerra fría . En estos térm ino s se p r esen t a una aparente con 

tradicción entre l a Asamblea Genera l y el Co n s ejo de Seguridad 

en materia de seguridad intern ac ional por e l " impase " de un ve 

to co nstante de un miembro permanente del Cotis e jo de Seguridad . 

Por otra parte en e l esq u ema de la Or ganización de Naciones 

Unidas es i mp o rta nte destacar que por esta r constituida por Es 

tados soberanos y titulares de poder político, forz osam e nte s e 

ve sometida a " fuertes presione s" pol íticas. 

Los países subdesarrollados concibe n a la Organi z ación de Na- 2 

ciones Unid as como un instrumento dinámico de colaboración y -

cooperac ión internacional, constructiva e institucionalizada; 

capaz de proporcionar en alguna medida cambios necesarios en -

beneficio de los países más pobres. 

11. Organos en que recae la seg uridad int e rnacional. 

La importan6ia del análisis de este ap arta do radica en demos-­

trar cuan importante es el rol desi g nado al Consejo de Seg u ri­

dad (donde hay representatividad de las grandes potencias y -­

por lo tanto de sus int ereses ), en detrimento de la Asamb l ea -

Gene ral, la cual supone i g ualdad de derechos entre todos los -

componentes del sist e ma de la Organización de Nacio n es Unidas. 

Es decir que la Asamblea General no es más que un foro de de-­

nun cia, pues las decisiones importantes se toman a nivel de -­

Consejb d e Seguridad y l a anteposición de los intereses de las 

pot e ncias, limita los objetivos de la Organización de Naciones 

Unidas en materia de seguridad internacional. 
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Aún cu a ndo el sist ema lo conforman una gama de órganos, para -

fines de este e studio se analizarán especialmente los relacio­

n ad os con ~ la seguridad internacional. 

Los órganos pol íti cos principales de la Organización de Nacio­

nes Unidas son : El Consejo de Seguridad y la Asamb l ea Gen e ral. 

El Consejo de Seguridad consta de 15 mi embr os, de los cuales 5 

tienen e l carácter de permanentes , el resto son ele g idos p ara 

un período de 2 años y tienen representatividad ge o gr áfica (A f ri 

ca, Asia, Europa Oriental, América Lat in a , Europa Occidental y 

el r e sto). 

Los p u e stos permanentes los ocupan las 5 grandes potencias : 

Gra n Bretaña , Francia, China, Estados Unidos y la Unión d e Re­

públicas Socialistas Soviéticas , quienes además tienen derecho 

a ejercer el veto* en torno a una decisión a tomarse en el Con 

sejo . Estos miembros monopolizan la posesión de posibilidades 

mi li tares, siendo evidentemente capaces de man tener la paz y -

seg uridad mientras estén de acuerdo (o sea que no exista con-­

traposición en sus respectivos intereres (Ver su estructura y 

funciones en anexos 2 y 3, pá g inas 146 y 147 respectivamente). 

Las funciones de l Consejo de Seguridad en lo concerniente al -

ma ntenimiento de la paz y seguridad internacional pueden resu­

mirse en : 1°) Resolver los conflictos que surjan entre miembros 

de l a Or ga nización de Naciones Unidas (Artículo 3-38 Carta de 

Naciones Unidas); 2°) Elaborar planes de r eg ul ac ión de los ar-

* Veto: Voto que prohíbe o bloquea la toma de una decisión. 
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mamentos (Artículo 2 6 Carta d e Naciones Unidas) debiendo obser 

varse que no se utilizó (como e n 1 919) la palabra limitación o 

reducción, lo que entraña un cambio de terminología altamente 

significativa; 3°) Intervenir en los casos de amenaza o quebran­

tamiento de la paz y en los actos de agresión (Artículo 39 - 51 

Carta de Na ciones Uni das); 4 ° ) Ordenar si es el caso, l a ejec~ 

ción forzosa de las s e n te ncias de la Corte Internacional de 

justicia. 

Las atribuciones de la Asamblea General pueden clasificarse en: 

1°) Atribuciones exclusivas : acción preventiva o coercitiva en 

caso de a g resión o amenaza contra l a paz; ejecución forzosa de 

s e nt e n c ias d e la Corte Internacional de Justicia; aprobación y 

control de fideic o miso estraté g ico; 2°) Atribuciones comunes : 

soluciones de confli c tos internacionales , reglamentación de 

los armamentos, ~ facultad de consultar a la Corte Internacio - ­

nal de Justicia ; 3°) Atribuciones conjuntas: admisión y expul ­

sión de miembros de la Organización de Naciones Unidas, suspe~ 

sión de derechos y privilegios, nombramiento de l Secretario Ge 

neral y modificación de l a Carta (23). 

l . El Consejo de Seguridad . 

El Consejo de Seguridad constituye el principal órgano po l ít i­

co del sistema de la Organización de Naciones Unid a s y en él -

(23) ROUSSEAU, CH .: Op . Cit . Pág . 195 . 
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se encuentran representados permanentemente los Clnco países -

más importantes en t~rminos de posesi6n de poder* a nivel mun-

dial y otros que se eligen para un período determinado de en--

tre todos los componentes del sistema de Organizaci6n de Nacio 

nes Unidas . 

Al decidirse la estructuración de los órganos de las Naciones 

Unidas se reconoció, que en un mundo con países "independien--

tes " con grandes desigualdades, era necesario relacionar la --

responsabilidad con el poder y lograr en cada órgano la conCl-

liación de intereses que aseguraran al máximo la realización -

de las decisiones tomadas . Debe tenerse en cuenta que el papel 

del Consejo es limi tado , ya que aGn cuando existe la Asamblea 

General, que constituye un foro abierto a todos los países, en 

aspectos de seguridad internacional, el Consejo de Seguridad -

tiene responsab ilidad prioritaria . El Consejo expresa plename~ 

te la preocupación de las grandes potencias porque sus intere-

ses y responsabilidades especiales se reflejacen en la institu 

ción, orientada ~or supuesto- por ellas mismas. 

La designaci6n de miembros permanentes del Consejo de Seguri--

dad con respecto a Estados Unidos, Gran Bretaña y La Uni6n de 

RepGblicas Socialistas Soviéticas, es incuestionable dada su -

* Poder: es la capacidad de los Estados para influir sobre la 
actitud de otro u otros . Comprende variables tangibles (geo gr a 
fía, recursos naturales, poblaci6n, industrializaci6n, tecnolo 
gía, poderío militar, etc .) y variables intangibles (lid erazgo , 
carácter nacional, moral colectiva; etc.). J. L. CEFKIN: Polí­
tica Internacional Contemporánea. Edit. Troquel Buenos Aires. 
1973. Pág. 35 . 
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cuota de poder. francia se estableció como un controlador de 

futuras ambiciones expansionistas alemanas y la China para equ~ 

librar el reconocimiento del poder japonés. 

1.1 . Atribuciones Establecidas en la Carta. 

En razón del Artículo 24, los mi embros depositan en el Consejo 

de Seguridad, la responsabi l idad primordial de mantener la paz 

y seguridad internacional, reconociendo que en el desempeño de 

tales funciones el Consejo actúa en nombre de ellos. 

En los capítulos VI, VII Y XII de la Carta, se definen los po ­

deres del Consejo de Seguridad en materia de seguridad y paz -

internacionales . 10s capitulos VI y VII de la Carta de Naciones 

Unidas disponen, que el Consejo de Seguridad entre en acci6n -

cuando las disputas amenacen l a paz. El capítulo VI puede ser 

utilizado también por la Asamblea General y se refiere al arre 

glo pacífico de controversias; y el capítulo VII, autoriza al 

Consejo de Seguridad el empleo de la fuerza. 

Por lo establecido en el Art í culo 24, al Consejo de Seguridad 

l e corresponde " la responsabilidad principal del mantenimiento 

de la paz y seguridad internacional ". Este es el objetivo ese~ 

cial de las Naciones Unid a s; predomina sobre todos los demás, 

y juega papel importante para el porvenir del Organismo, sea -

cual fuere el interés que su actuaci6n pueda suscitar entre 

otros aspectos . 

Todas las grande s decisiones políticas d e las Naciones Unidas 

están enlazadas con l a intervención del Co n sejo de Seguridad; 
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admis ión de lo s nuevos miembros, suspensión o exclusi6n d e sus 

mi embros, restab lecimiento de derechos y privilegios de un miem 

bro suspendido, nombramiento de Secretario General, etc . 

La recomendación del Consejo equivale a una verdadera decisión ; 

y dentro de esta decisión , revista importancia el vot o afirma ­

tivo de los 5 miembros permanentes . 

En razón del Art ículo 33 de la Car t a de las Naciones Unidas, 

" el Consejo de Seguridad Sl lo estimare necesarlO instar§ a 

l as partes a que arreglen sus controversias, " siempre que las 

partes n o se ave n ga n a buscar solución a un a controversia por 

lo s medios tradicional es reconocidos; ne go ciación, investiga ­

ción, me diació n, co n ciliación, arbitraje, arreglo judic~a l , 

recurso a organismos, acuerdos r egionales, u otros medios pa ­

cíficos . La posibi lidad opta t iva de los Estados al recurrir 

a l a vía institucional para solucionar una controversia se en 

cuentra corroborada por el Artícul o 35 de la Carta, cuando se 

faculta a un miembro y aún a los no mie mbro s a llev arla a la 

atenc ión del Consejo de Seguridad o de la As amblea Ge neral; es 

decir, que la responsabilidad del Consejo estriba en buscarle 

solución a l a co nt roversia par a evitar la inestabilidad mundial . 

El Artículo 3 4 de la Carta, es muy importante porque se refie 

re a l a fac ultad del Consejo de Seguridad a calificar toda 

situac ión, vía in v estigación , q u e ponga en peligro la seguri­

dad internac i onal; bien sea por una fr icción internacional u 

o riginando una controversia . Este mandato difiere con lo esta 

blecido e n el Artículo 39 de la Carta, po rqu e mie ntras el pr~ 
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mero " permite al Consejo", la capacidad de investigar una con ­

troversia, este último, "i mpone al Consejo " la obligación de 

examinar la situación abriendo la posibilidad de recurrir a la 

fuerza, de no aceptarse sus recomendaciones . De tal manera, 

que la mlsma Carta faculta al Consejo de la posibilidad de re -

rurrlr a la fuerza . 

El conflicto de Corea, corno se verá más adelante, es un buen 

ejemplo de la diferencia entre los dos artículos, dada la actua 

ción de Estados Unidos de América, donde aparentemente el Con­

sejo intervino en el conflicto por presión de la superpotencia. 

En el Artículo 36 de la Carta se autoriza al Consejo de Segur~_ 

dad, recomendar procedimientos para el arreglo de u na diferen ­

cia; su importancia radica en que puede hacerlo en cualquiér -

estad o en que se encuentre la controversia, tornando en conside 

ración los procedimien tos adoptados por las partes y tornando -

en consideración qu e las controversias de orden jurídico (no 

político), deber ser sometidas por las partes, a la Corte In- ­

ternacional de Justicia. De tal manera que la actuación del 

Consejo de Seguridad en conflictos polítlcos no tiene límites. 

El capítulo VII de la Carta, dispone entrar en acción al Conse 

jo de Seguridad cuando está amenazada, o cuando se quebranta 

la paz, o cuando se comete n actos de agresión . Los redactores 

de la Carta intentaron ubicar aquí toda la fuerza material de 

la organización. En consecuencia, la acción a que se refiere 

este capítulo puede ser emprendida sólo por el Consejo de Seg~ 



49 

ridad (24) recomendando o decidi~ndo qu§ medidas pueden apli - ­

carse para mantener o restablecer la paz y la seguridad inter­

na c ional, medidas que según los Artículos 41 y 42 de la Carta 

de Naciones Unidas pueden ser pacíficas o bélicas . 

Hasta acá la participación del Consejo de Segur i dad en la solu 

ción de controversias aparece no sólo como una obli gaci ón, Sl­

no como un privilegio, pues las grandes potencias no tienen 

( en su actuación) más límite que velar por sus int e reses, pu -­

d iendo recurrir a la fuerza y en nombre de la organización mis 

ma . 

El Artículo 41 de la Carta , establece el uso de medios que no 

lleguen a constit ui r fuerza militar, a diferencia del Artíc ulo 

42 , donde el Consejo de Seguridad puede ordenar acciones p or -

mar, aire y tierra , ya sea en forma de bloqueos, demost racio--

nes, etc . 

Por lo tanto los Artículos 39 al 42 muestran la intención de 

impedir los cambios pol íticos por la fuerza militar. 

Respecto a la posibilidad de acción militar por parte del Con ­

sejo de Seguridad , los Estados Unido s y la Unión d e Rep úblicas 

Socialistas Sovié t icas como principales componentes no han lle 

gado a u n acuerdo sobre la composición de las fuerzas a dispo ­

sición de la Organización de Naci ones Unidas y de un comit§ de 

Estado Mayor Militar, de conformidad con los Artículos 43 al -

47 de la Carta de Naciones Unidas. T§cnicamente ésto habilita 

( 24 ) KAPLAN, M. A. - KATZENBACH , N . Op . Cit . Pág . 329 . 



- 50 -

a las naciones a suministrar individualment e fuerzas militares 

para las operaciones de la Organ ización de Naciones Unidas, so 

bre una base ad hoc, si el Consejo de Seguridad se los pide. 

La diferencia fundamental de intereses que impidió el estable ­

cimiento del Comité Militar, también impide la acción del Con ­

sejo de Seguridad pues los intereses de Estados Un j dos y la 

Uni6n de RepGblicas Socialistas Soviéticas son opuest os . 

Aparte de las actividades relacionadas directamente con el man 

tenimiento de la paz y segurida~ internacional, corresponde al 

Consejo de Se g uridad otras competenc ias dirigidas a este mlsmo 

fin aunque en manera indirecta . 

Se gGn el Artículo 26 de l a Carta el Consejo, tendrá a su 

la " elaboraci6n de planes " para el establecimiento de un siste 

ma de regulación de los armamentos . 

Corresponde además al Consejo de Seguridad, el control de las 

zonas estratégicas sometidas a la administración fiduc iari a, 

de acuerdo a los Artic ulos 82 y 83 de la Carta. 

Esto sin embargo , no deja de ser un poco " teórico " ya que és -­

tos territorios (islas del pac ífico) se colocaron ba jo la tute 

la de Estados Unidos que pueden vetar cualquier intento de ha ­

cer dismin ui r su autoridad en este aspecto . 

La Organización de Naciones Unidas y la Seguridad Colectiva - ­

tiene que func ionar sobre la base de l a unanimidad de las cin ­

co grandes potencias . Esta unanimidad de criterios es la condi 

ci6n ineludible de un funcionamiento adecuado de la organiza--
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ción (25); un desacuerdo en tre ellas repercute en detrimen to -

de la misma Asamblea General . 

El sist em a d e seguridad tuv o debilidades, como quedó eviden cia 

do durante la crlS lS de Corea . 

Per o DO hay d u da que e l Consejo de Seguridad representa la p o -

sibili d ad de una convivencia pacífica de los p u eblos , a un que -

esa pos i bilidad mantenga UDa relac i ón directa con los int ere - -

ses de las grandes pote n cias, que ge ne ralmente se encuentran -

en co n traposjción a l os in tere ses de los pa ís es pobres o ter --

cer-mundistas . Sin embargo , e n alguna medida la paz mundial* -

es factible , p o r el acuerdo conjunto de estas gr a ndes pote ncias 

miembros del Consejo de Se gur i dad , q u e repres ent an el 4% de 

los mi emb ros de l a Orga nización de Nacion e s Uni das , el 30% de 

l a población mundial y el 50% de la sup er ficie terrestre ( 26) . 

1 . 2 . El Derecho al "ve ,to " y la seguridad internacional . 

El veto constituye el "centro nerviosd' del s istema de la Organ~ 

zación de Na cion es Unidas . Su ori g e n se remonta al fracas o mis 

mo de la Soci e dad de Nacione s qu e exi gía unanimidad del Co nse -

JO de Seg uridad en la toma de decision e s . El veto p r esupone 

una garant ía a nivel d e potencias . Se fund a menta en l a necesi -

da d de aceptación por parte de las principales potencias que -

(2 5 ) KO RO VIN, Y.A . y OTROS : Op . Cit Pá g . 335 . 
* En términos macro , es d e cir comprendi end o la mayoría de paí ­
ses qu e conforman la c omunidad in terna ciona l . 
(26) ME DINA, MANUEL : La Organización de Na c iones Unid a s su es ­
tructura y funciones ; Edito rial Tec nos , Ma drid 1 97 4. Seg unda -
ed i ción . Pág . 73 . 
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tratan de impleme ntar el nuevo sistema de organización mundial 

(Or gan iz ación de Naciones Unidas) . 

Sirve como una medida preventiva para evitar que varias poten­

Clas se unan para impulsar medidas contra otra potencia en de ­

trimento de sus intereses . 

El veto constituye la salvaguarda "legal" que tienen las gran ­

des potencias en l a defensa de poiibles medidas - impulsadas 

por la organiiación - en contra de sus propios intereses; de 

tal ma n era que las medidas impulsadas por la organización para 

salvaguardar la seguridad internacional necesitan en primera -

inst ancia salvar el valladar del veto de las grandes potencias, 

que ejercen este derecho e n el seno del Consejo de Seguridad y 

que gozan de carácter permanente. 

El Artículo 27 establece la forma de votación en el Consejo de 

Seguridad, ditinguiéndose en él dos actuaciones; TI a) para cues 

tiones de procedimiento es suficiente el voto afirmativo de 

nuev e miembros; y b) para todas las demás cuestiones es necesa 

rio el voto afirmativo de nueve miembros incluyendo los votos 

de los cinco miembros permanentes ". 

La disposició n de la Carta que confiere a los miembros perma -

nentes del Consejo de Seguridad, la potestad de vetar una dis ­

posición, ha sido y es tema de grandes discusiones por los mlem 

bros de la organización. 

Las fallas encontradas en el esquema de seguridad colectiva 

contemplada e n la Sociedad de Naciones, fueron superadas en l a 

estructuración del nuevo Consejo de Seguridad, a l exig i rse la 
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unanimidad de los miembros perman en te s. Sin e mbargo, esta una-

nim i dad ha suscitado problemas gr aves que ll eva n de hecho a --

"parali zar " la acción del Consejo de Seguridad. 

Esta pDtestad de los miembros permanentes de detener con su va 

to n egativo l a acción del Consejo se llama " Derecho a veto" y 

su origen se remonta a la confer e ncia de Yalta (febre ro 1945) 

propue sta por Estados Unidos con el apoyo recibi d o de la Unión 

de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

El veto considerado como el precio que los "p e queños" tuvieron 

que pagar a 16 s 11 gran de s" para 1 a e xi s ten c ia de la Organ i zación 

de Naciones Unidas, funge como un directorio político de las -

gra ndes potencias sobre la acción de toda la or ga nización . 

En varias ocasiones por abus os de algunos de los miembros (27) 

se ha pretendido introducir modificaciones a la carta para li-

mitar el uso del veto; sin obtenerse r e sultados positivos, de -

bido a la falta de unanimidad (ne cesari a para su aprobación) 

de las cinco grandes pote ncias. 

Sin emb argo, en este sentido~ se han dado dos resoluciones: 

" La Comisión interina" (noviembr e 1950) y la " reso lución Unión 

pro paz " (n oviembre 19 50) , casos en que según consideran algu -

nos autores, se procedió de un modo dudoso, al menos jurídi ca -

mente. 

Si bi e n hay contraposición entre quienes sostienen que el veto 

(27) Para e l caso , se señala la r epe tida actuación de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas al utili z ar su veto en re 
lación co n el conflicto de Corea. Los impases producidos por -
el veto , se han dado en múltiples acciones. 
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es una violación al prin c ipio de igualdad de los miembros de 

la organización, otros estiman que el veto es el reflejo de la 

realidad de los miembros que componen la organización. 

El Consejo de Seguridad expresa plenamente la preocupación de 

las grandes potencias porque sus intereses y responsabilidades 

especiales se reflejen en la institución, orientada por supue~ 

to por el las. 

El veto const ituye una salvaguarda en contra de grandes ideas 

fatales en la misma Organización de Naciones Unidas. Las facul 

tades politicas del Consejo de Seguridad no pueden emplearse 

de modo que acosen a una de las grandes potencias forzándola a 

pelear , puesto que ello podría conducir a un conflicto de gra~ 

des magnitudes. 

La competencia del Consejo de Seguridad se ejerce (Artículo 34 

y siguientes de la Carta) en presencia de "controversias" o de 

"situa c iones"; SJ. en un caso concreto, un miembro permanente 

resulta afectado, le bastará usar su derecho de veto para imp~ 

dir que el Consejo reconozca hallarse en presencia de una " con 

troversia"; asegurándose de no perder su derecho a votar, con 

el objeto de garantizar la protección de sus intereses. 

El Consejo de Seguridad no cumple satisfactoriamente sus fun- ­

ciones, no sólo a causa de l veto, sino también porque su con -­

formación frente a los bloques, se muestra sin fuerza suficien 

te como para actuar de eleme nto moderador entre ellos . 

Por otra parte, la Asamblea resulta demasiado flexible y su -­

composició n - y deseo de a l gunos miembros de usarla como plata-
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fo rma de discusión- inspiran serias dudas sobre su verdadera -

actitud para hacer recomendaciones con cierto grado de efecti -

vi dad . 

El Consejo de Seguridad que pudiera hab er frenado esta políti -

ca débil Y haberse concebido corno más a propósito para reflexio 

nes serenas y por la importancia de sus miembros, ha tendido -

más bien a fomentar la inefectividad de la Asamblea , que ha --

mostrado inconsistencia de obrar e inclinaciones de los bloques 

a formu lar acusaciones y réplicas a cada momento ( 28). 

Es importante destacar que la práct i ca ha venido a llenar cier 

tas 'la g unas" de la carta con respecto al pr oc edimiento de vota-

ción del Consejo de Seguridad; tal es el caso de la abstención 

de un miembro permanente que no se considera corno veto . 

Muy diferente es el caso de ausencia de un miembro permanente . 

En ocasión de la guerra de Corea, el Consejo de Segur ida d tornó 

algunas decisiones en ausencia de la delegación de la Unión de 

Repúblicas Socialistas Soviéticas y las protestas q u e suscitó 

esta actitud no permiten suponer que se haya creado una reg l a 

consuetudinaria reduciendo l a ausencia en el Consejo a la sim-

ple abstención . Claro q u e también se ha alegado que el Estado 

que está ausente en el Consejo, se somete a l a obligación que 

le impone el Artículo 28 de la Carta que estab l ece " Cada miem-

bro del Consejo de Seguridad tendrá en todo momento su represe~ 

( 28 ) KAPLAN, M.I',. - KATZENBACH, N. Op . Cit . p~ "ag . 345. 
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tante en la sede de la organización" (29) por lo que ante su -

ausenc l a, debe otor gársele calidad de abstención. 

La única restricción al veto, contemplada en l a carta, es la -

disposic ión del párrafo tercero del Artículo 27 de la Carta, 

en v i r t ud de la cual, en el procedimiento de arreglo pacífico 

de c on troversias "la parte en una controv ersia se abstendrá de 

votar" . 

El veto ha sido un a de las caracter ísticas más criticadas de 

la Org a ni za ción de Naciones Unidas por oponerse al principio -

de igualdad soberana de los Estados, reconocido en la misma --

carta; sin embargo , en favor del veto existe una corriente que 

señala que es u t ó p ico pens a r que u na de las grandes potenc ias 

e sté dispuesta a aceptar decisiones que implique n el uso de la 

fuerza si van contra sus propios intereses . 

El veto permitió mantener un "equilibrio" en la organización, 

en la época e n que el bloque occid e ntal dominaba abrumadoramen 

te en la Asamblea General por el voto siempre incondicional de 

las veinte repúblicas latinoamericanas. De otro modo, la Orga -

nización d e Naciones Unidas se hubiera expuesto a la escis ión 

del minoritario bloque socialista. 

Más recientemente con el alto incremento del bloque afro-asiá -

tic o (3 O) e 1 ve t o p e r m i t e m a n ten e r aún el " e q u i 1 i b r i o '.' . 

El v eto es por tan·to una "válvul a de se g urid a d" del sistema de 

( 29) SEARA VASQUEZ, M.: Derecho Int ernac ional Público. Edito -­
rial Porrúa S . A. México 1976 . 5a . Edición. Pág . 138. 
(30) De 45 miembros (1945) a 115 (1965) no sólo se ha modifica 
do el carácter de la Organización de Naciones Unidas, sino la 
configuración de la po lí t ic a internacional . 
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la Organización de Naciones Unidas que ha perm itido la supervi 

vercla de l a misma . 

2 . La Asamblea General . 

Con vien e señalar que la seguridad internacional ha sido y es 

motivo de conflicto entre los distintos órganos que conforman 

la estr uctura de la Organización de Naciones Unidas. En este -

sentido a la Asamblea Gene r al se le ha t ra tad o de aSl g nar fun -

ciones, de competencia propia del Consejo . La falta de limita-

ción e n e l uso de l veto impide al Cons e jo d e Se g uridad la toma 

de decis iones, supeditada al conocimien to de la Asamblea Gen e -

ral o Esta situación no es aceptada por los opon e nt e s a esta p~ 

sición ya que est i~an que la unanimidad de la s cinco grandes -

potencias del Consejo e s regla pre - establecida y que Sl tal --

unanimidad no s e dá, no p uede por lo t anto tomarse nin g una de -

cis ión a priori. 

La contradicción mlsma de int ereses de las grandes potencias -

conllevó a la resolución Unión pro-paz (1950) -, en donde la Asam 

blea General sust ituyó al Consejo de Seguridad , ge n e rando una 

ficticia fr ic ción entre ambos organismos y ocultando los rea--

l es interes es que motivaron las acciones que conllevaron a tal 

resolución . 

Es ta controversi a demuestra como la s grandes potencias pueden 

mani pular a los organismos, cuando les es conveniente ; y utili 

zan tod os los med io s a su alcance, para lo grar los objetivos -

perse g uidos , limitando como se ha señalado anteriormente, e l -
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papel de la Organización de Naciones Unidas en materia de seg~ 

ridad internacional. 

2.1. Resolución Unión pro-paz y su importancia en la Seguridad 

Internacional . 

Al inaugurarse el quinto período ordinario de seSlones de la -

Asamblea General, el 19 de septiembre de 1950 el Secrétario de 

Estado de Estados Unidos, Dean Acheson, al señalar la agresión 

sufrida por Corea, presentó un proyecto de resolución tendien-

te a adoptar la competencia de la Asamblea General en wateria 

de seguridad internacional. La idea central era que cuando el 

Consejo de Seguridad no pudiera cumplir su responsabilidadpri~ 

cipal frente a cualquier situación que requiriese una acción -

basada en el Capítulo VII de la Carta de Naciones Unidas*, la 

Asamblea General debería considerar inmediatamente .el asunto -

con e l propósito de hacer las recomendaciones apropiadas . El -

plan presentado por el representante de los Estados Unidos, 

fué aprobado el 3 de noviembre de 1950 por 52 votos a favor, 5 

vo tos en contra y 2 abstenciones. Esta resolución se conoció -

corno "Unión para la paz ". 

La resolución, en su contenido puramente dispositivo, r e conocía 

y reafirmaba la responsabilidad primordial del Consejo de Seg~ 

ridad e n el mantenimiento de la paz y seguridad internacional; 

* Se refiere a las medidas a tornar en caso de v er se amenazadas 
la paz y seguridad internacional . 
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pero a v ez est i pulaba que si el Consejo no pod ía cumplir 

sus f unciones, la misma resolución no privaba a la Asamblea Ge 

neral de sus derechos y no la liberaba de la responsabilidad -

que le confería la carta, en materia de seguridad colectiva . 

Lo s puntos básicos de la resolución " Unión para la paz", se re 

fer ían en primer lu g ar, a la - rapidez con que debía a ctua r la 

Asamblea General en caso de incumplimien to por par te del Con-

sejo de Seguridad . También consideraba aquellos casos en que 

pareciera e x is t ir una ame naza, qu ebrantamiento a la paz , o un 

acto de agresión, por no lograrse la unanimidad de los miembros 

perma nentes, en e l Consejo de Seguridad y por no cumplirse su 

responsabilidad principa l q u e es el mantenimi e nto d e la paz y 

segurida d intern a c ional. En este último caso, la Asamblea Ge n e 

ral debe ría examinar inmediatamente la cuestión, a fin de ha- -

c e r las recomendaciones apropiadas a los miembros, sobre la 

apl ic aci ón de medidas colectivas , incluyendo si se trata de un 

quebrantamiento de la - paz o de acto de agresión, e l empleo de 

la fuerza armada si fuere necesario. 

Para los cas os an ter iores , s i la Asamblea Ge neral no s e encon -

trare sesionando, podría reunirse en sesión extraordinaria en 

las 24 horas siguientes previa presentación de solicitud. 

Se podría convocar i g ualmente a sesión extraordinaria, a so li-

citud del Consejo de Seguridad por un voto afirm ativo de 7miem 

bros cualesq u iera ; o p or la mayoría de miembros de la organiz~ 

ción . 

En los casos arr iba s e ñalados, la Asamblea General quedaba in 
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vestida de los poderes de investigación proplOS del Consejo de 

Seguridad . Además, a efecto de lograr con efe ctividad tales p~ 

deres, podía establecer un a comisión de observación de paz, 

compuesta por 14 miembros, que emitiera un informe sobre cual -

quier región en que existiese tensión internacional . 

También debería la Asamblea General crear un comité de medidas 

colectivas, que estudiara e informara sobre los mddos y medi --

das de fortalecer la paz y seguridad internacionales, con e l -

objeto de suplir la falta de las fuerzas militares con que de -

bería haber contado el Consejo de Seguridad, seg ún lo estable -

cido en la carta . 

La recomendación, señalaba a la vez, el cumplimiento de los de 

beres de la Asamblea General en esta materia, retomando la ne-

cesidad de la existencia de fuerzas armadas susceptibles de --

ser emp l eadas colectivamente, a fin de llevar una acción colec 

tiva rápida y eficaz . Con este último fin se recomendaba a ca -

da uno de los Estados miembros que mantuvieran entre sus fuer -

zas armadas naciona l es , elementos entrenados, or ga nizados y --

equipados de tal manera que pudieran servir rápidamente confor 

me a las reglas constitucionales de cada Estado (31) . 

La fundamentación jurídica de la resolución " Unión pro paz " o 

" Unión para la paz " estriba, según sus defensores, en los Artícu 

los 10, 1 1 Y 14 de la Carta de Naciones Uni das que establece -

las funciones y poderes competentes a la Asamblea Ge neral, en 

(31) PALOMBO , R . B .: Seguridad Colectiva de la Carta de Nacio -­
nes Unidas . Editor ial Jurídica de Chile, 1965 . Pág . 188 . 
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mat eri a de d i scusión de asuntos relativos al mantenimiento de 

l a paz y s eg uridad int ern a cionales. Sobre la base de estas dis 

posiciones, el representante de Es~ados Unidos an~e la Asamblea 

Ge neral quería demostrar que este organismo debía asumir un --

rol de "segundo grado", ,': cuando el Consejo de Se g uridad se vie 

ra impedido de cumplir sus responsabilidades primordiales. Los 

r e pres e ntantes que favorecían la resolución, adujeron que las 

pequeñas potencias habían aceptado la regla de unanimidad de --

los miembros permanentes a condición de que la Asamblea Gene--

ral tuviese facultades para intervenir y formular recomendacio 

nes dentro del marco de los capítulos VI y VII. 

La posición contraria en relación a la resolución representada 

e s p ecialmente por la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti--

cas, establecía que la ausencia de un miembro permanente -pre-

vio aviso- no permitía tornar resolución al Consejo de Seguri--

dad, pues faltaría el voto coincidente de los miewbros perma--

nentes . 

Las decisiones -no recomendaciones- del Consejo de Seguridad -

ne c esitaban la votación calificada de los miembros permanentes, 

la Unión ' de Re públicas Socialistas Soviéticas, argumentaba que 

su aprobación sin cumplir esta cua lidad significaba reempla--

zar al Consejo de Seguridad por la Asamblea ·. General, confirién 

dole a ésta facultades que no le correspondían y que la carta 

* Es decir corno alternativa e n segunda instancia al posible im 
pase e n el Consejo de Seguridad . 



52 

otorgaba exclusivamente al Consejo de Seguridad . 

Otro de los puntos más debatidos sobre la competencia de Asam-

blea General fue la acción establecida en el Artículo 11, num~ 

ral 2, de la Carta sobre el que la Unión de Repúblicas Socia--

listas Soviéticas argumentaba que debía int e rpretarse como la 

" acc ión coercitiva" necesaria para mantener la paz y que es 

función esencial del Consejo de Seguridad. 

Sobre este mismo punto, la Unión de Repúblicas Socialistas So-

viéticas sostenía que la Asamblea General podía examinar cues-

tiones relativas al mantenimiento de la paz y seguridad inter-

nacionales, pero cuando las medidas propuestas, exigían una ac 

ción coercitiva ; y especialmente, Sl se trataba del empleo de 

fuerzas armadas. En este caso, el Organismo no podía hacer na-

da, porque la Carta no le otorgaba fac ultades para actuar en -

tal sentido. Otros representantes opinaron que si la Asamblea 

General poseía facultades supletorias de las funciones atribui 

das al Consejo, las mismas podían interpretarse en el sentido 

de que la Asamblea General tenía idénticas facultades que el -

Consejo de Seguridad, cuando éste no podía actuar aunque dichos 

poderes no est uviesen específicamente enunciados en la Carta. 

En lo referente a la parte final del numeral 2 del Artículo 11 

de la Carta*, podría interpretarse de dos maneras distintas: 

por un lado, si rem itid a la cuestión al Consejo de Seguridad 

* Se refiere a los poderes de la Asamb l ea General en relación 
al Consejo de Seguridad. 
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para que éste actuase, la disposición DO impedía que la Asam-­

blea General ejerciese sus facultades supletorias cuando el -­

Consejo de Seguridad no pudiese actuar; y por otra, que la re­

misión de r~cues tión al Consejo de Seguridad fuese atribución 

exc lusiva del Consejo, por ser éste,el finico ór g ano facultado 

para conocerlo. 

Conviene señalar el hecho de que aunque "la unión en favor de 

la paz", tenía por objeto conferir a ~a Asamblea General los -

poderes de hacer uso de l las fuerzas que la carta le otorgara -

al Consejo de Seg uridad, durante la guerra de Corea, se trasp~ 

saron a la Asamblea General otros poderes del Consejo, que no 

se habían contemp lado (32); así la Organización de Naciones -­

Uni das adoptó en Corea, la posición de participar en la contien 

da, en lugar de actuar de mediador. 

Debe señalarse , que las reglas de unanimidad de las grandes p~ 

tencias fue defendida por la Unión de Repúblicas Socialistas -

Soviéticas como un principio fundamental. Estas . reglas soste-­

nían poruDEparte, que las tentativas dirigidas a reconocer -­

competencia ', a la Asamblea General en materia de mantenimiento 

de la paz no eran más que violaciones a la Carta. Por otra pa~ 

te" las mismas reglas determinaban que el Consejo de Seguri-­

dad, es el finico órgano a quien corresponde adoptar decisiones 

en lo relativo a: la creación de fuerzas de las Naciones Uni-­

das; la definición de s us deberes; composición, nfimero y direc 

(32) KAPLAN, M.A. - KATZENBACH, N. Op. Cit. Pág. 335. 
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ción de sus operaciones; estr uctura de su mando; duración de 

su permanenc ia en el área de operaciones, y cualquier asunto 

relativo a su financiamiento. Toda esta reglamentación, en 

opinión de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas cons 

tituía la base, sobre l a cual era posible garantizar que las 

fuerzas armadas de las Naciones Unidas no se emplearían en be 

nef icio unilateral y no se vieran limitadas en favor de cual ­

quier Estado en particular; lo cual podía conducir, no al for 

tale cimiento de la paz , sino más bien a agravar la situación. 

La Unión pro - paz en opinión de los opositores a l a resolución 

representó la expresión formal de traspasar la s competencias 

del Consejo de Seguridad a la Asamblea General; pero también 

significó la acción real de salvaguardar lo s intereses de una 

gran potencia, cuando est imó que éstos intereses se encontra­

ron en peligro . 

Las Naciones Unidas no puede aspirar a desarrollar con éxito 

un papel de imposición, en los choques directos entre la s su ­

perpotencias; y Sl lo intenta, puede producirse consecuencias 

poco favorab les para el prestigio de la organización. Sin em ­

bargo, cuando no se vent ilan directamente intereses de las 

grandes potencias, ya sea cuando éstas apoyan a la organiza-­

ción; o bien a l gunos países los apoyan y otras se muestran ln 

diferentes; la Organización de Naciones Unidas, puede desemp~ 

ñar un papel político eficaz para conci li ar puntos en conflic 

too 

Vale la pena considerar que en las pocas zo nas en que puede 

obrar con eficacia la Organización de Naciones Unidas, tiene 
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oportunidad para moderar las fuerzas , con la creación d e con -

d i ciones políticas necesarias para l a estabilidad. 

De lo expuesto se deduce, que la resolución Unió n pro-paz ad~ 

lece de serias dificultades, y que su órgano central, l a Asam 

blea General si bien tiene facultades de discusión y recomen -

dación*, no conlleva un compromiso firme por parte de ningGn 

Estado y no ofrece garantía real de asistencia colectiva. 

En el fondo el mecanismo de la Resolución para ' la -paz, - lejo~ ~de -

constituir un procedimiento de seguridad colectiva universal, 

constituye una fórmula para garantizar la seguridad del blo--

que occidental en contra de una posible agresión del bloque 

oriental. Es tan so lo un a iniciativa de los Estados Unidos 

claramente concebida como un plan por medio del cual esta su-

perpotenc ia podía invocar el apoyo "moral" de Naciones Unidas 

para recurrir a la fuerza cuando lo estimare necesario. 

Ante los lmpases de la "s eguridad colectiva", lé3s grandes po-

tencias impulsaron la fonmación de organizaciones particula--

res de defe nsa, como la Organización del Tratado Atlántico --

Norte y el Pacto de Varsovia, para la protección de sus res--

pectivos intereses. 

Sin embargo , ninguno de estos esquemas defensivos, constituyen 

s i stemas de seguridad colectiva; sino más bien planes de re--

sistencia conjunta para una posib l e agresión. Tales planes de 

,', "No tiene fuerza obligatoria ni mucho menos es un ac uerdo ln 
ternacional salvo que una conducta reiterada de inobservancia 
de las recomendaciones coloque a un país infractor en una si-­
tuación incomoda, volviéndose como un importante medio de pre ­
Slon. Tal es e l caso de Israel que encuentra apoyo directo de 
una de las superpotencias. La opinión mundial (decisión de Asam 
blea General) es una fuerza poderosa, pero no mata ni soldados 
ni r>; 'u;lp~ 
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resistencia, no contribuyen en nada al ideal que exije la se­

guridad colectiva - el desarme -, sino más bien fomenta n e l re-

arme de sus miembros en abierta competencia contra 

contrario. 

el bloque 

Cada una de las -superpotencias- utiliza sus propios mecanis­

mos para a lcanzar influencia sobre sus respectivos bloques. 

Uno de esos es la dependencia -en términos muy amplios- de 

los pequeños países; otro es la condición de atribuirse e l ca 

rácter de garante defensor de posibles agresiones, etc . 

3. La Corte Internacional de Justicia y la ~eguridad Interna­

cional. 

Reviste especial importancia analizar el rol de la Corte In-­

ternacional de Justicia en materia de seguridad internacional, 

con el objeto de resaltar las serias limitantes a que es some 

tido el mlsmo órgano principal judicial del sistema. 

Las limitantes se deben principalmente a que los problemas de 

carácter político escapan a la competencia de la Corte y su -

solución corresponde a medios diplomáticos impulsados bien 

sea por la Asamblea General o por el Consejo de Seguridad. 

Por otra parte, la supuesta acción de la Corte Internacional 

de Justicia se encuentra siempre vinculada a la manipulación 

de las grandes potencias al solicitarles su opini~n jurídica 

sobre un determinado problema . 

La Corte Internacional de Justicia es el órgano jud ic i al pri~ 

cipal de las Naciones Unidas, según el Artículo 92 de la Car-
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tao Su func ión es doble; por una parte es el tribunal al que 

p u e den acudir los Estados para solucionar sus controversias -

de carácter jurí d ico; y además es el órgano consultivo de las 

Naciones Unidas al q ue pueden acudir algunos órganos co mo la 

Asamblea General y e l Consejo de Seguridad para so l icitar la 

emis ión de un dictamen sobre asuntos jurídicos. 

Todo s los miembros de las Naciones Unidas en virtur de l Artícu 

lo 93 de la Carta son parte, "ipso facto", del estatut o de l a 

Corte Internacional de Jus t i c ia, según lo acordado en ' la con­

ferencia de Dumbarton Oaks (a go sto 1944); sin embargo, por r~ 

co mendaciones del Consejo de Seguridad, la Asamblea Genera l -

puede admitir Estados que no sean miembros de la Organización 

de Naciones Unidas . 

Al establecerse un nu evo sistema de seguridad internacional, 

era imposible a todas luces, visto el fracaso de la Sociedad 

de Naciones, conservar e l anterior Tribunal permanente de ju~ 

ticia internaciona l. 

3 . 1 . Competencia en la solución de conflictos . 

La competencia de la Corte Internacional de Justicia puede -­

ser contenciosa o cons ultiva. Puede ser también facultativa, 

a causa de l a oposición de los Estados Unidos y la Un ión de -

Repúblicas Socialistas Soviéticas . 

Algunos instrumentos internacionales (acuerdos, estatutos de 

organismos , etc .) han previsto a título excepcional, el recur 

so del tribunal en cuestiones liti giosas que res u lten de su -
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propia interpretación o aplicación. 

Los redactores del estatuto han mantenido el sistema d e la ._-" 

cláusula facultativa de jurisdicción obligatoria prevista en 

e l Artículo 36 de la Corte Internacional de Just ic i a . 

La competenc ia consultiva , menc ionada anteriormente, signifi ­

ca que l as consultas pueden ser hechas al tribun a l, por el -­

Conse jo de Seguridad, la Asamblea General de la Or gan i zación 

de Naciones Unidas y los demás órgan os especializados, preVla 

autor ización de l a Asamb l ea General . 

La competencia d e la Corte Internaciona l de Justicia s e extien 

de a todos los conflictos que las partes les sometan y a to -­

dos los asuntos especialme nt e previstos en la Carta, en tr ata 

dos o con v e nciones vigentes. 

La cláusula facu ltat i va, en cuanto a la jurisdicción de la 

Corte Internacional de Justicia, v ers a sobre co ntroversias de 

o rden jurídi co , sean : a) la in terpret ación de un tratado, b) 

cualquier cuestión de derecho ~ internacional, c) l a existencia 

de to do hecho, que Sl fuere establecido constituiría violación 

de una obligación internacional; y d) la n atura l eza o exten -­

si ón de la reparac ión que ha de hac erse por el quebrantamien ­

to de una obligación internacional (Artículo 36, númeral 2 °) . 

La regl a me nta c ión jurídica de la Organización de Naciones Uni 

das y s us d iversos órganos es comp l eme n tad a por los reglamen ­

tos internos "y de procedimientos adoptados por cada uno de -­

los órganos princ i pa les o por la Asamblea Genera l. 

La interpretación de la Carta y del e statuto c orr e s p onde en -
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última instanci a a la Corte Int e rnaciona l de Justicia . 

Los miembros de las Naciones Unidas (Artículo 94 Carta de Na -

ciones Unidas) s e obligan a aceptar la decisión de la Corte -

I nternacional de Justicia en cualquier l itigio en que sean --

partes, y si una de las partes no cumple, la otra, puede recu 

rrir al Consejo de Seguridad y éste si lo cree necesario , p u~ 

de hacer las reco mendaciones o adoptar las me didas oportunas 

para la ejecución de la sentencia . 

La activ idad de l a Corte ha sido bastante limitada ( 33 ), debi 

do en parte a la desconfianza que e l sistema judicial inspira 

a ciertos sectores de la comunidad internacional , especia lmen 

te a la Unión de Repúblicas Socialistas Sov i éticas. 

Para resolver los conflictos sometidos a la jurisdicción de 

la Corte se apl i can : a) los convenlOS internacionales que es-

tablecen las reglas expresamente reconocidas por los Estados 

litigantes, b) la costumbre internacional, corno prueba d e una 

práctica ge n eral aceptada en derecho , y c) los principios ge -

nerales reconocidos por las naciones civilizadas. 

En concepto de medio suplementario* podr ían aplicarse decisio 

nes judiciales y la doctrina de publ ici stas calificados ; y f~ 

na lmente si las partes lo a cuerdan, puede el tribunal decidir 

un caso "ex aequo et bono", es decir fundándose e n los princ~ 

(33) De 1946 a 1965 = 39 decisiones (26 sentencias y 13 dictá 
menes) tardó 2 aftos e n emitir su primera resolución (25 de -­
marzo de 1948) . 
(*) Agotados todos los 
lados . 

medios de sol ución a n ter iormente sefta -
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pios de justicia y buena fé. 

Sin embargo , el tribunal no ha resuelto ninguna disputa inte~ 

nacional importante; debido en gran parte a que, al parecer -

los Estados muestran cierta renuencia a someter sus intereses 

vitales a sus decisiones, y también debido a frecuentes oesa-

cuerdos sobre las normas que deben aplicarse. 

La aceptación del tribunal podría definirse como aceptable p~ 

ra occidente; débil para el tercer mundo, e inexistente para 

los países socialistas . 

A esto cabe agregar, que la desconfianza sobre el tribunal, 

se incrementa, porque dá cabida a elementos políticos -como 

la forma de elección- dados los regateos políticos en la Cor -

te (que se supone debe tener representación geográfica) . 

Asombra como los jueces responden en su actuación en términos 

generales a motivaciones políticas. Por tal ~az6n, los Esta- -

dos desconf ían de un órgano que destinado a resolver en dere- -

cho los conflictos, da cabida a elementos políticos en sus 

juicios ya que sus miembros son elegidos de ternas propues--

tas por las diferentes potencias interesadas, haciendo caSl 

imposible la desv inculación del país de procedencia . 

Para concluir, debe señalarse que el tribunal carece de efec-

tividad debido a la calidad voluntaria de su jurisdicción y a 

la limi t ante de conocer estrictamente casos de orden jurídico . 

111. Conclusiones . 

Organizaci6nes como las Naciones Unidas son más políticas que 
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l ega les p u e s en el las las consideraciones de poder e interés 

nacional tienen la última palabra. 

El éxito de . los organismos internacionales depende de sus prl~ 

cipales miembros, cuya importancia puede medirse por la capa­

cidad de aportación al cumplimiento de los propósitos de la -

misma, las cuales muchas ·veces no coinciden con los intereses 

del resto de miembros. 

- La eficacia del Consejo de Seguridad y de la Asamblea Gene­

ral como órgano de mediación y conciliación ha disminuido, 

porque las superpotencias suelen introducir sus propios inte ­

reses ideológicos y estratégicos divergentes. 

Una controversia en el Consejo de Seguridad, a menudo se tra­

duce en una discusión entre los miembros del Consejo, donde 

se pone mayor énfasis a las discrepancias entre las grandes -

p ot e ncias que a las diferencias existentes entre las partes -

en con f licto . 

- Relacionando la clase de conflictos que afronta el Consejo 

de Seguridad donde no se tocan directamente intereses de las 

grande s potencias, la Organización de Naciones Unidas puede -

dese mp eñar un rol político eficaz o conciliador . Es decir, Sl 

el conflicto se opera entre los pequeños países~ la Organiza ­

ción de Naciones Unidas interviene y le pone fin al conf l icto . 

Si el conflicto es entre una potencia y un país pequeño, la 

Or gan i zac ión d e Na cion es Unidas se inclina por la potencia; y 

si el conflicto es entre dos potencias, la Organización de Na 

ciones Unidas interviene y no puede afrontar el problema . 
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La carta por lo tanto, no se propone crear un mecanismo de 

coerción y de acción colectiva capaz de ser emp l ead o para con 

trolar las grandes potencias ni a los Estados protegidos por 

éstas . 

Si se observa la comunidad internacional con criterio rea - -

lista y s e olvidan los propósitos enunciados en l a carta cons 

titutiva, se puede llegar a varias conclusiones . Primero que 

en los objetivos principales d e la organización, puede apre-­

ciars e que opera una política práctica; una manifiesta l imita 

ción de áreas de influencia con franco predominio de a l gunos 

de sus miembros sobre los restantes; y que la organización e~ 

tá formada por Estados soberanos, titulares de poder político 

y por ell o, sometidos a 'fuertes presiones políticas . 

- La solución de múltiples conflictos en el marco de la orga­

nización s on de ca ráct er político. Ejercen influencia directa 

en ~ la soluci ón de los mismos, innumerables intereses y presi~ 

nes, por parte de aque l los que poseen suficiente poder para -

imponerse. 

Los in terese s ya sea de índole económica, política o ideológi 

ca se mueven invariablemente en derredor de toda controversia 

internacional. 

- En términos muy amplios, podría considerarse que el - LEIT 

MOTIV- de la Organización de Naciones Unidas no fué solucio -­

nar controversias; sino más bien que la seguridad internac i o ­

nal y la paz no fueran puestas en pe l igro . Es dec i r, la orga-
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nización trata de mantener el status qua, l ogrado hasta la - ­

post-segunda g uerra mundial. 

- Para 19 50 -60 l a Organización sufre cambios radical es espe -­

cialmente por el nuevo marco en la correlación de fuerzas , es 

pecialmente por el increme nto en sus miembros - mayoría a f roa ­

s i át ico - y además, por el camb io de estrategias de la superp~ 

tencia y la participación misma de la Or ga nizació n de Nac i one s 

Unidas en difere n tes co nfl ictos de trascend encia int ernac io- -

nal. 
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CAPITULO TERCERO 

PARTICIPACION DE LA ONU EN LA SOLUCION DE CONFLICTOS QU E ATEN 

TARON LA SEGURI DAD INTERNACIONAL . CASO COREA . 

Introducción. 

En el presente capítulo se hará una breve evaluación de la 

participación de la Organización de Naciones Unidas en lo s di 

f erentes conflictos que atentaron a la s eg uridad int ernac io-­

nal en el período 1948 - 1960 con el objeto de aprec iar la ac-­

tuación del organismo en torno a la segurida d intern acio nal y 

enfatizar las serias limitacion es encontradas. 

Como ya se señaló , la seguridad internacional no estriba en -

cuest iones puramente de orden institucional; sino más bien 

responde al r e conocimiento de los intereses de las grandes p~ 

te n cias . En ta l sentido, se demostrará que l a seguridad inter 

nacional establecida en la carta de las Naciones Unidas se en 

cuentra limitada por políticas de índol e expansionis ta; de 

búsqueda de áre as de in fluencia; de contro l de áreas estraté­

gica s; e t c ., que han convertido al organismo en un instrumen­

to impulsor de tales políticas. 

En es te marco se analizará el conflicto de Corea d e 1950 don­

de la Organización de Nac io nes Unidas tuvo espe cial actuac ión 

en el marco de la g u e rra fría . 

l. Actuaci ón de la Or ga ni zac ión de Na ciones Unidas en la pre­

serva ción de la seguridad internacional. 1948-1960. 
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La alianza político-militar sostenida por los países vencedo­

r e s de l a Seg unda Guerra Mundial se vió desbaratada a l finali 

zar esta última, dado e l carácter contrapuesto de los sistemas 

socio - políticos e n contie nda. Esta pugna se c onvierte e n una 

de las condicionantes que desde s u inicio incidirá e n l a ac -­

tuación de la organización mundial recién creada . (La Organ i­

zación de Nacion e s Unidas ). 

A diferencia de l a L iga de Naciones, la Organ ización de Nac i ~ 

nes Unidas con sus profundos cambios permite ser mejor evalua 

da a part ir de los hechos . 

In teresa pues saber s i el Consejo de Seguri d ad llegó a func i~ 

n ar como se había concebido y si co n st i tuyó un órgano de neg~ 

ciación y de prevención , o si dado su carácter sólo se convir 

tió en una instancia de coerción. Tambi~n interesa comprobar 

si l as Naciones Uni das han podido desarrollar e l papel real -

de árbitro, en virtud d e s u s atribuciones en relación al de -­

sa r me y la seguridad internacional . 

Para el período en estudio, la seguridad colectiva ' fue erró- ­

n ea mente c oncebida y no ll eg ó a i mpleme n tarse, dado que las -

grandes potencias, se ubicaron con su derecho al veto, e n una 

situación de privilegio. Ello explica los acontecimientos q ue 

pusieron e n pe li gro la paz mundial, y q u e provenían de una 

agresión d e una gran potencia o de un proteg ido de ésta. 

La necesidad de aliarse a uno de los nuevos polos de poder -­

(l a Unión de Rep úbli cas Social is tas Sovi~ticas o lo s Estados 

Uni dos ) se hizo sentir muy pronto, ya que su poderío amenaza-
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ba constan te me nte a los demás países como posibles víctimas -

de agresión . Est a amenaza era mayor en el caso de los países 

pobres o periféricos) en la época de post-guerra cuando la bi 

polaridad determinaba que la vida política económica de cada 

nación estaba relacionada dir e ctamente con una u otra gran p~ 

t e ncia . 

La Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y los Estados -

Unidos tenían punto de vista diferentes y antagónicos con re~ 

pecto a los requisitos de l a paz y seguridad in ternaciona l y 

por ende no coincidían acerca del papel que debía desempeñar 

las Naciones Unidas. 

Lo ant er ior no contradice el hecho de que las potencias OCCl­

dentales trataron de utilizar ampliamente a las Naciones Uni ­

das para restablecer las condiciones de paz y seguridad de la 

post-guerra; salvo en lo referente al futuro de laspot encias 

derrotadas . 

Sin e mbargo , debido a que la Unión de Repúblicas Socialistas 

Soviéticas consideraba que el uso dado por la s potencias occi 

dentales a la Organización de Naciones Unidas significaba am~ 

nazas directas a su seguridad tuvo que recurrir frecuentemen­

te a l veto, en el Consejo de Seguridad, para limitar tales --

amenazas. 

Por otra parte , las actitudes características de la g u er ra -­

fría impidieron una adecuada actuación del Consejo de Seg uri­

dad en aqu e llas situaciones q u e parecían amenazar los intere­

ses vitales de los miembros permanentes . La actuación se v ió 
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limitada además por el recelo y la falta de confianza en la -

bu e na fé de la otra parte . 

La guerra fría puede concebirse como un estado de tensión pe~ 

manente y de competencia política, eco nómica e ideológica muy 

intensa con posibilidades de conll evar a una o varias nacio - ­

n es a un conflicto internacional . Desde el punto de vista ju ­

rídico constituye un " desacuerdo sobr e puntos de hecbo o de -

derecho : una contradicción o una divergencia de tesis juríd i­

cas y de inte rese s e nt re los Estados " ( 34) . 

De lo anteriormente señalado , s e despr ende la siguiente clasi 

ficación d e los conflictos : conf l ictos de orden jurídico y 

conflictos de orden político. La solución de lo s primeros es 

sometida a un órgano judicial ; y l a de los s egundos , por su -

natura l eza, no pueden som e terse, ya que una de las partes r e ­

clam a la modificación de un derecho existente . 

Para octub r e de 194 4 las áreas de influencia de las potencias 

que a venta jaban en el conflicto mundial est a ban por definirse ; 

lo cual dqba la p auta a l a man i festación expresa de los i nte ­

reses de cada una de las potencias . Estas potencias vencédo- ­

ras del conflicto s e convirtieron en los princip ales miembros 

del Consejo de Seg u r i dad , y sus decis i o n es, no escaparon a la 

influe ncia ejerc i da por las pot e ncias. 

Los mlsmos in tereses de lo s Estados Unidos en el l ej ano oríen 

te, encausaron la ne ces id ad de que la Unión de Repúblicas So -

(3 4 ) R O U S S E A U, e H A R L E S : O p . C i t . P á g. 4 8 5 . 
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cialistas Soviéticas declara la guerra a Japón; (en la 2a. 

Guerra Mundial) de lo contrario, los norteamericanos hubieran 

sufrido un mayor desgaste en el transcurso de la guerra. 

La Organización de Naciones Unidas representa para algunos 

países no comprometidos, un l1 cana l" a través del cual pudie-­

ron recibir ayuda sin comprometerse, ayuda no sólo económica, 

sino también técnica, militar y administrativa . Para estos -­

países hubiera sido sumamente importante que la Organización 

de Naciones Unidas fuera financieramente sana, eficiente y -­

alejada de la lucha por el poder; sin embargo, los intereses 

de las potencias contribuyeron a que el organismos en un con-

texto de guerra fría , se convirtiese en un medio de conse -

guir "áreas de influencia". 

Los Estados Unidos y la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié 

ticas emergen de la Segunda Guerra Mundial como superpotencias 

y comparten la necesidad de encontrar un nuevo equilibrio de 

fuerzas; se perciben mutuamente como la amenaza principal; se 

enfrentan en todo nivel y en escala mundial, movilizando y or 

ganiza ndo recursos de todo tipo, propios y de aquellas regio­

nes incorporadas a sus respectivas áreas de influencia. 

Ambas superpotencias alcanzan el más alto rango en las princi 

pales dimensiones e indicadores de poder. Alinean a los paí-­

ses de su área de influencia, dentro de un marco y dirección 

común e n beneficio directo del miembro más poderoso de la coa 

lición. Obligan a las pequeñas potencias y demás países a bus 

car la protección en uno de ambos bloques. 
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Desde esta perspectiva y en estrecha relación con los frecuen 

tes impases en el Consejo de Seguridad, se crean las alianzas 

militares como garantes de las posturas ideológico-políticas 

de ambos bloques. Así surgen la " Organización del Tratado Atlá~ 

tico Norte - OTAN - (1949) y el Pacto de Varsovia (1955) . 

Es posible entrever a partir de los hechos señalados, que la 

función de la Organización de Naciones Unidas en la preserva­

ción de la seguridad internacional se encuentra con serias li 

mitantes . 

l . Análisis de los principales conflictos en que intervino la 

Organización de Naciones Unidas durante el período 1948 - 1960. 

Las Naciones Unidas intervino en un s i n fin de problemas. Acá 

se hará referencia exclusivamente a aquellos conflictos consi 

derados como atentatorios contra la paz y seguridad interna- ­

cionales. 

Es oportuno aclarar que el objeto de analizar el período ant~ 

riormente señalado, es con el propósito de tener una visión -

general del ambiente que circunscribió la actuación de la Or­

ganización de Naciones Unidas en el conflicto de Corea, que -

tuvo lugar en 1950. Desde esta perspectiva, se diferenciará -

el conflicto Coreano con otra serie de conflictos en que ln- ­

tervino la ONU y que más adelante se señalan, con l a idea de 

poner en claro la relevancia que este mismo representa, así -

como las diferencias y semejanzas de la actuación del organi~ 

mo en uno y otro caso. 
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La mayor parte de la actividad de la Organización de Naciones 

Unidas en el período, está co mprendida por las llamadas "fue.::. 

zas de paz" ó también "operaciones de mantenimiento de la paz" 

que fueron desarrollándose en la práctica, de conformidad con 

lo establ e cido en la Carta, aunque en sí no se encuentren con 

templadas en la misma. 

En términos generales las "operacion es 0 - fuerzas de paz ll
, son 

de carácter voluntario y no constituyen plenamente una -fuerza 

policíaca internacional como la estipulada en la Carta para -

garantizar la seguridad colectiva; ni tampoco constituyen fue.::. 

zas armadas, en el sentido del Artículo 43 de la Carta . 

Estas "fuerzas de paz" políticamente se fundamentan en un con 

senso de las grandes potencias y por su naturaleza pueden cla 

sificarse en 4 grandes categorías: "1) Grupo de observación -

para el control de líneas de armisticio o de zonas de neutra-

lización: Líbano, Nueva Guinea Occidental , Yemen; 2) Fuerzas 

militares que se interponen entre ejércitos en lucha: Oriente 

Medi o; 3) Fuerzas militares que tienen por finalidad y función 

poner fin a un conflicto armado y asistir a la conservación -

de l a ley y el orden interno: El Congo; y 4) Presencia de fuer 

zas internacionales para prevenir la expans ión de un conflic-

to, que podría transform arse en guerra civil abierta y con pa.::. 

ticipación internacional: Chipre". (3 5) 

Este nuevo sistema de fuerzas armadas conjuntas es una adapt~ 

(3 5 ) CARRILLO SALCEDO, JUAN ANTONIO: "La crisis constitucio-­
nal de las Naciones Unidas". ta lleres gráficos Juan Tanoba. 
Madrid 1966, Página 79. 
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ción a la nueva correlación de fuerzas en el ámbito interna--

cional y que la Organización de Naciones Unidas adoptó para -

llevar a cabo las acciones necesarias que condujeran a el man 

tenimiento y preservación de la paz. La efectividad de cada -

una de estas actividades, radica en el acuerdo mínimo necesa-

rio entre las grandes potencias, basadas en su temor a conflic 

tos incontrolables que los llevarían a un enfrentamiento direc 

too No existe un consenso amplio corno para permitir una actua 

ción conjunta de las grandes potencias ya que están de por m~ 

dio sus intereses particulares; de all! que las Naciones Uni-

das es el medio que les permite ltno participar directamente" 

en las operaciones de mantenimiento de la paz. 

Caso de Grecia: 

Para 1947 la Organización de Naciones Unidas envió una comi-~ 

sión especial para los Balcanes a la vez que condenaba a Bul-

garia, Yugoslavia y Albania por participar en acciones béli--

cas en las fronteras septemtrionales de Grecia que luchaba --

contra grupos ltcomunistaslt. Grecia era un país de gran signi-

ficación estratégica por su vecindad con Turquía, y se encon-

traba en franca lucha con grupos apoyados por Gran Bretafia y 

la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

Se trataba de una guerra entre pro-facistas y reaccionarios, 

apoyados por el ltpoder persuasivo lt de las tropas inglesas que 

ocupaban Grecia. Por otro lado las fuerzas del Ejército Naci~ 

nal de Liberación CELAS) y el Frente de Liberación Nacional -

r 'd'l?UOTFCt, Cr-:),~ í .:t¡\¡ . 1 
UC--:I"i:::\I;ó ) , ~ ') ~ r:. '7L 'I: ¡"iLVt\r3f':JL 
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(EAM) de tendencia izqui erd i sta eran apoyados por la Uni6n de 

Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

El enfrentamiento lleg6 al extremo de provocar la intervención 

directa del ejército inglés, actuando entonces la Organización 

de Naciones Unidas a petici6n de Grecia ante el Consejo de S~ 

guridad ; luego la Organizaci6n de Naciones Unidas conden6 las 

acciones y a la vez prepar6 una comisi6n especial para resol-

ver el conflicto. 

Caso Palestino: 

En 1948 en relaci6n al conflicto Arabe-Israelí la Organizaci6n 

de Naciones Unidas resolvió en base al Artículo 40 de la Car-

ta ( 36) en forma no muy diferente a sus resoluciones anterio-

res. Por primera vez en su existencia, el Consejo de Seguridad 

trataba una amenaza a la paz, de conformidad con el Artículo 

39 de la Carta (37) ordenando a las partes interesadas a cesar 

el -fuego de sus fuerzas militares y paramilitares. 

En 1949 la Organización de Naciones Unidas estableció una or-

ganización para la vigilancia de la tregua en Palestina (ONUVT) 

con un núm ero de efectivos sup erior a los 500 hombres, encar-

gados de garant izar el cumplimiento de los acuerdos de armlS-

ticio. Este result6 ser un caso típico en donde los intereses 

de las potencias permitieron momentáneamente llegar a un acuer 

do . pues no resultaban perjudicadas. Por el contrario, obte-

(36) Relacionado con instar a las partes a cumplir medidas pr~ 
visionales. 
(37) Relacionado con acciones para mantener la paz y seguridad 
internacionales. 
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nian beneficios, logrando objetivos tales como garantizar su 

permanencia econ6mica en torno a un pais estratEgico, como en 

este caso Israel. 

Caso del Canal de Suez: 

El 29 de octubre de 1956 el representante de Estados Unidos 

inform6 al Presidente del Consejo de Seguridad que las fuerzas 

armadas de Israel, habian penetrado en territorio Egipcio, 

violando el acuerdo de armisticio entre Israel y Egipto. 

El representante de Gran Bretaña y Francia hicieron pública -

una comunicaci6n enviada a los beligerantes, incitándolos a 

poner fin al acto de guerra, con el objetivo de asegurar a to 

das las naciones la libre navegaci6n por el Canal de Suez. 

El 7 de noviembre de ese mismo año, se form6 la fuerza de la 

Organizaci6n de las Naciones Unidas para supervisar el cese 

de hostilidades entre Gran Bretaña, Francia e Israel contra -

Egipto. El total de fuerzas utilizadas lleg6 a 6,000 h.ombres. 

A petici6n de la Organizaci6n de Naciones Unidas 24 Estados -

miembros ofrecieron enviar contingentes; sin embargo la fuer­

za utilizada procedi6 sólo de 10 paises. 

Finalmente las fuerzas franco-británicas optaron por retirar­

se, actitud que no fue producto de las fuerzas de la Organiz~ 

ción de Naciones Unidas, sino de la doble presi6n de los Esta 

dos Unidos y la Unión de Repúblicas Socia listas Soviéticas. 

Además la intervenci6n misma de la Organizaci6n de Naciones -

Unidas fue posible por acuerdo implícito de las : grandes pote~ 
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cias (38). 

Las fuerzas de mergencia de la Naciones Unidas (FENU) consti-

tuyeron una fuerza policíaca y no una fuerza de combate. No -

incluyeron personal de las 5 grandes potencias, sino de con--

tingentes de Estados voluntarios. Contaban con el consentimien 

to de Egipto para int erven ir; y lograron retirar a todas las 

fuerzas invasoras. 

Cabe considerar además que tanto Francia como Gran Bretaña te 

nían grandes in terese s económicos en el Canal d e Suez, ya que 

ambos poseían la mayor parte de acciones del mismo. Sin embar 

go, e l car§cter estratégico del mismo, vinculaba a las gran--

des potencias en esta acción. 

El costo del mantenimiento de esta fuerza fué considerable, 

a l grado de establecerse una cuenta ad-hoc al presupuesto ge -

neral d e la Organización de Naciones Unidas, situación que --

más adelante se abordar§. 

Caso Hungría: 

En el mismo año se produjo la crlSlS de Hungría . Los Estados 

Unidos, Francia y Gran Bretaña llamaron la atención del Conse 

jo de Seguridad por la acción de fuerzas militares extranje--

ras en Hungrí a . Ante los diferentes proyectos de resolución -

surgió el veto Soviético creando un impase. Fu é e ntonces cuan 

do los Estados Unidos presentaron un nuevo proyecto, convocan 

(38) MERLE, MARCEL: La vida internacional. Editorial Tecnos -
S.A., Madrid 1965. Página 336 . 
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do a la Asamblea General con carácter urgente. 

La Asamblea aprobó la resolución mediante la cua l se recono--

cíá fundamentalmente una amenaza a la paz; se hacía un llama-

do al gob i erno de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti -

cas para utilizar los medios previstos en el Artículo 40 de -

la Carta y un llamado al Secretario General para dar cumpli --

miento a la resolución. 

Las resoluciones adoptadas por la Asamb l ea General permaneci~ 

ron en el plano de la condenación moral, la prestación de ay~ 

da humanitaria, y la condena de la actuación de la Unión de -

Re públicas Socialistas Soviéticas . 

En términos geberales, l a Unión Soviética hizo caso omlSO a -

lo acordado y la Organización de las Naciones Unidas no llegó 

a intervenir militarmente en dicho problema pese a los llama-

dos incesantes de los delegados de los Estados Unidos, Gran -

Bretaña y Francia. 

Caso de El Congo: 

La crisis del Congo (excolonia belga} en 1960, pr e senta como 

característica la intervención de la Organización de las Na --

clones Unidas que tuvo por objeto "establecer" el orden al in 

terior de un Estado y no en las relaciones entre los Estados. 

El Congo ante la intervención militar belga pidió ayuda a la 

Or ganización de Naciones Unidas. El Consejo de Se guridad por 

iniciativa del Secretario Genera l, instó a Bélgica a retirar 

sus tropas y autorizó al Secretario General para consultar a 

BIBlIOTEC,\ CENTRAL 
UNIVE"BIDAD DE EL SALVADa. 
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la República de El Congo a fin de proporcionarle toda la ayu­

da necesaria. Esta operación de mantenimiento de la paz en el 

Congo (ONUC) se basó en el consentimiento del Estado anfitrión 

como de los Estados que aportaban tropas. El control exclusi­

vo de estas operaciones lo tuvo la Or ga nización de Naciones 

Unidas y al "s ervicio de los intereses" de la Or g anización. 

Esta fuerza no debió emplearse para influir en el equ ilibrio 

de fuerzas existentes al interior; sin embargo la situación -

bélica de El Congo no permitió una actuación como la deseada. 

En gran parte el crit e rio citado se fundamenta en que la fue~ 

za de la Organización de Naciones Unidas no debió intervenir 

en luchas internas de connotaciones internacionales por los 

intereses de las potencias extranjeras, el ffilsmo Secretario 

General al verse privado de una adecuada orientación de los -

órganos políticos, se vió obligado a tomar medidas que no sa­

tisfacieron a todas las principales partes interesadas. 

El Con g o, país estratégicamente situado y rico en materias ml 

nerales se vió súbitamente acosado luego de su independencia 

convirtiéndose en teatro de operaciones de la guerra fría. 

Las fuerzas pacificadoras de la Organización de Naciones Uni­

das apoyadas por los Estados Unidos tuvo como misión especial 

mantener la ley y el orden hasta que los Congolences pudieran 

hacer lo por sí solos. 

Las inversiones belgas alcanzaban los $3,000 millones de dóla 

res estado uni denses (39) lo cual presupone su interés por TIan 

(39) HILSMAN, R-GOOD, R.: Op. Cit. Página 240. 
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tener el control del país, el cual podía alcanzar a través -­

dominio sobre la provincia de Katanga. 

Los int~reses de las grandes potencias también fueron afecta­

dos, cada una enmarcaba indistintamente el origen del proble ­

ma, pero coincidían en l a necesidad de solucionar la crisis. 

Con e l objeto de evitar una intromisión comunista unilateral 

los Estados Unidos no se expuso a un choque nuclear entre su­

perpotencias; sino que una fuerza de l a Organización de Nacio 

nes Unidas sirvió a los intereses de los Estados Unidos según 

la opinión del presidente Eisenhower (40). 

Por otra parte además de buscar la estabi lid ad , las grandes -

potencias perseguían mantener buenas relaciones con los nue-~ 

vos Estados africanos. Los Estados Unidos prefirieron la in-­

tervención de la Organización de Naciones Unidas a la asisten 

cia bilateral. Cabe entonces reconocer la utilidad de l a Org~ 

nización de Naciones Unidas como instrumento de los propósi -­

tos norteamericanos en Africa Central . 

Los intereses de los Estados Unidos y Bélgica diferían funda ­

mentalmente en el método de concebir una democracia progresi­

va y en la interpretación de la opi nión de otras fuerzas occi 

dentales, aunque ambos coincidían en sus intereses en e l Con-

go. 

Los países socialistas en múltiples oportunidades señalaron -

que la fuerza de la Organización de Naciones Unidas intervino 

(40) HILLSMAN, R. - GOOD, R .: Op. Cit. Página 244. 
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en favor de los intereses euro - americanos . 

Aunque la crisis de El Congo se prolongó hasta mediados de los 

años sesenta, las fuerzas de las Naciones Unidas jugaron un p~ 

pel importante en impedir una conflagración con la internven--

ción directa y abierta de las grandes potencias . 

Cabe recalcar que los intereses financieros belgas, la diplom~ 

c~a de los Estados Unidos y la vinculación de la Unión de Rep~ 

blicas Socialistas Soviéticas con los grupos insurrectos fue--

ron factores externos influyentes en la crisis del Congo. 

Las grandes potencias no se inmiscuyeron directamente en la so 

lución del conflicto; circunstancia que permitió a la Organiz~ 

c i ón de las Naciones Unidas por primera vez una responsabili --

d ad de ma ntener el orden . Sin embargo, la intervención del or-

g anismo no se limitó al mantenimiento del orden, pues progresl 

vamente fue cayendo en el terreno del interés po lítico, hasta 

convertirse en un instrumento al servicio del gobierno central 

del Coneo para reducir la escición de Katanga (41). Esta situa 

ción originó múltiples hostilidades que llegaron hasta el reti 

r o de tropa s voluntarias por parte de algunos Estados. 

Otros Estados mostraron su desacuerdo, negándose a contribuir 

al financiamiento de los gastos ocasionados por el mantenimien 

to de 17,000 hombres, lo que significaba aproximadamente 10 m~ 

llones de dólares estadounidenses por mes (42). 

( 4 1) Es una provincia de El Congo que proclamó su independen -­
cia. Re presenta 10% población; 50% ingreso de l Congo; 8% cobre 
del mundo y 60% del cobalto del mundo. 
(42) Ibíd . Página 337 . 
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2. La participación finan ciera y las fuerzas de paz. 

Un breve análisis financiero de las fuerzas de mantenimiento 

de paz, permite dar una idea general de la importancia y de- -

terminante participación de las grandes potencias en el fina~ 

ciamiento de las mismas y de su influencia sobre la orienta--

ción y naturaleza de estas operaciones . 

Hasta 1955 el presupuesto de la Organización de Naciones Uni -

das (fondos presupuestarios) fue constituido principalmente -

por Estados Unidos, Gran Bretaña, Unión de Repúblicas Socia--

listas Soviéticas, Francia, China, India y Canadá, cuyas cuo-

tas cubrieron el 81.6% . 

La cuota más alta (hasta 1950) fue de los Estados Unidos y -

comprendió el 39.8% del total general; para 1955 tal cuota ba 

jó a un 33.3% límite máximo establecido por la Asamblea Gene-

ralo 

Para 1952 los Estados Unidos y Gran Bretaña contribuían con -

aproximadamente el 50% del fondo total. Luego pasó la Unión -

de Repúblicas Socialistas Soviéticas a ocupar el lu gar de Gran 

Bretaña, con casi la misma cuant ía (43). 

En relación a las operaciones de mantenimiento de la paz, es-

tas fueron sufragadas con fondos est rapresupuestarios Por -

ejemplo en la Fuerza de Emergencia de Naciones Unidas para el 

Oriente Medio (r.E.N.U.) se recurrió a l a apertura de una cuen 

(4 3) ABELLAN H., VICTORIA: El sistema financiero de las Nacio 
nes Unidas . Editorial Tecnos, Madrid 1973. Página 21. 
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ta especial por $10 . millones de dólares estadounidenses don ­

de ingresarían l as contribuciones de los Estados miembros. 

El total de gastos autorizados por la Asamblea General para -

la F . E.N .U. entre 1956-1965 ascend i ó a $159 . 4 millones de dó ­

lares estadounidenses ; mientras que el ingreso fue de $125.0 

millones de dólares estadounidenses ($96.3 cuotas y $28.7 co~ 

tribuciones ). De los cuales $70 . 9 millones de dólares prove -­

nían de Estados Unidos y $13 . 6 millones de dólares de Gran 

Bretaña; es decir, 3/4 partes de los ingresos totales (44) . 

En el caso de las ONUC (Fuerzas de las Naciones Unidas para 

el Congo), el total de gastos autorizados por la Asamblea Ge ­

neral de 1960 a 1964, fu~ de $561 . 7 millones de dólares esta ­

dounidenses, mientras que el costo total de las operaciones -

se calculó en $433 . 0 millones de dólares . 

Los ingresos para 1965 fueron de sólo $158.9 mil lon es de dóla 

res en cuotas y $37 . 7 millones de dólares en contribuciones 

voluntarias; es decir, se operó un d~fic i t de $ 1 96 . 7 millones 

de dólares de lo c ual logró cubr irs e $110.7 millones de dóla­

res con la venta de bonos de las Naciones Unidas . 

Hasta 1965 las aportaciones en diferentes formas fueron las -

siguientes: Estados Unidos $ 1 98 . 2 millon es de dólares; Gran -

Bretaña $33.7 millones de dólares; el resto fu~ financiado -­

por los restantes miembros , salvo Albania, B~lgica, Cuba , Che 

coslovaquia , Francia, Hungría, Mongolia, República Socialista 

(44) Ibíd . Página 29 32 . 
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Soviética de Bielorusia, República Socialista Soviética de 

Ucrania, Rumania y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti 

cas que en total adeudaban en 1965 $70 . 1 millones de dólares; 

y que consideraban ilegal el procedimiento de las Fuerzas de 

Emergencia de las Naciones Unidas. 

Ante la actitud de los países deudores los Estados Unidos en­

tre otros, solicitaron la suspensión del derecho al voto en 

el seno del organismo . Este problema se trae a cuenta, dada -

la importancia que reviste en la toma de decisiones a nivel -

del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General. 

3. Conclusión de los casos analizados. 

De la ser ie de intervenciones por parte de la Organización de 

Naciones Unidas anteriormente señalados se han podido apreciar 

características que de una u otra forma permiten visualizar -

la capacidad o limitantes de la Organización de Naciones Uni­

das en materia de "Seguridad Internacional',' . Merecen especial 

mención los siguientes hechos: 

- En el transcurso de la guerra fría se manifiesta claramente 

que e l sistema de preservación y mantenimiento de la paz y s~ 

g uridad internacionales, previstos en la carta, no podían fu~ 

cionar en aquellos conflictos en los que directa o indirecta­

mente se encontrasen implicadas las grandes potencias. Tal si 

tuación es palpable e n la medida que se operó la instrumenta­

lización del sistema a la hora de actuar en un conflicto de-­

terminado . 
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- En los conflictos ana li zado s cab e reparar en el recelo mos-

trado por las grandes po ten ci as con respecto a sus obligacio-

nes jurídicas frente al comportamiento político de un pequeño 

pa ís, especialmente si éste se encontraba situado en una zona 

estratégica o era rlCO en ma terias primas. En este caso las -

potencias concuerdan en l a intervención d e l organismo para --

"solucionar" el conflicto o impase creado. 

- Puede deducirse que las operaciones de paz analizadas ante-

riormente no tenían un obje t ivo coercitivo, en el sentido de 

que la actuación del organismo proviniese a inicia tiva de los 

países directamente interesados; es decir, no cabrían en la 

acción coercitiva prev is ta en el capítulo VII de la Cart a. 

- En cada una de las ope r ac iones, el Secretario Ge neral de la 

Organización de Naciones Unidas adquirió una importancia pro-

gres iv a en sus funciones político-diplomáticas, puesto que a~ 

p lió sus funciones y responsabilidades en diplomacia prevent~ 

va. Sin embargo , esta importancia d e l Secretario no fu e otor -

ga da en plen itud, por ejemplo por la Unión de Re p úblicas So cia 

listas Soviéticas, que durante la crlSlS de El Congo propuso a 

cons i deración de la Asambl e a General la proposición Troika 

(45); ya que consideraba que la Secretaría Genera l debería te 

(45) Troika: Proposición h echa a nt e la Asamblea Ge ner a l l1960) 
mediante la cual s e p roponía que la Secretaría Ge neral debería 
esta r ejercida por un TRIUNVIRATO en el que est uv ier an repre-­
sentadas las 3 fuerzas po lític as : Socialistas, Capitalistas y 
neutrales, y con derecho a veto . 
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ner consenso de la mayoria de miembros para tomar una decisi6n. 

- La procedencia legal de las fuerzas de paz fue objetada por 

paises como la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas , 

Francia y otros paises que consideraban que e l Consejo de Se ­

gur idad (y no la Asamb le a Genera l) tenía el derecho exclusivo 

de iniciar estas operaciones . Al gunos paises (*) estimaron -­

q ue los gastos de l as fuerzas de paz se consideraban como ga~ 

tos de l a organización ; en cambio otros, consideraban que los 

gastos de estas operaciones debian sufragarse por cuotas vo -­

luntarias . Esta situac ión agudizó el problema f in anciero para 

el mantenimiento de las operaciones de paz . 

- La intervenci6n de la Organización d e Naciones Unidas influ 

yó como una alternativa para evitar el agravamiento de los 

conflictos y la participación de otras potencias en ellos . Al 

mismo tiempo; tales intervenciones del organis mo contribuye-­

ron al desarrollo de la organización mundial tanto en aspec -­

tos políticos como económicos . 

Si bien hasta 1960 la Organización de Naciones Unidas inter 

vino con presencia militar unas diez veces, sus objetivos fu~ 

ron esencialme nt e de observación y vigilanc i a, con la excep -­

ción del caso Coreano que se analiza a continuación. 

11 . La g u erra de Corea 1950. 

l. Importancia del análisis de caso . 

(*) Los principales a l iados de los Estados Unidos de América . 
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La "operación de Corea" fué la primera emprendida por la Org~ 

nización de Naciones Unidas y la que más se acerca al modelo 

previsto en el capitulo VII de la Carta (*). La operaci6n se-

ñalada se constituyó en una acción coercitiva por parte del 

Consejo de Seguridad, aunque su ejecución fue delegada a un -

grupo de Estados miembros y el mando de las fuerzas se puso -

manos de un Estado miembro (46) . 

Corea constituia hasta 1950 una nación pobre, dependiente del 

poderio nipón y estratégicamente ubicada; su ocupación tuvo -

lugar tras el triunfo de los aliados en la Segunda Guerra Mun 

dial cuando el Norte fue ocupado por fuerzas de la Unión de 

Repúblícas Socialistas Soviéticas y el Sur por fuerzas de los 

Estados Unidos. 

De esta manera en un pais pobre, pero estratégicamente impor-

tante, se verifica un conflicto de intereses de las grandes -

potencias. Se opera también alli, la intervención militar di-

recta de la Organización de Naciones Unidas en aras de conse-

guir la paz y seguridad internacionales . 

El caso coreano contiene elementos o variables que permiten -

evaluar un hecho consumado de gran trascendencia para los pai 

ses pobres que ven en el organismo, el mecanismo adecuado pa -

ra alcanzar la paz y la seguridad necesaria que les permita -

un mínimo de condiciones para mejorar sus niveles internos y 

contribuir de esta manera a la seguridad internacional. 

(*) Se refiere a las acciones a tomarse en caso de amenazas o 
quebrantamientos de paz, o agresiones . 
(46) CARRILLO SALCEDO, J.A . : Op. Cit. Página 78. 
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En Corea por primera vez en la historia, se emprendió una ac-

ción armada de "seguridad colectiva" contra la agresión mili 

tar, no en virtud de un pacto regional o de una alianza tradi 

cional, sino por acción propia de las Naciones Unidas y bajo 

sus auspicios directos. Además representa un caso en que se 

encuentran de por medio los intereses de las grandes potencias . 

El esquema adoptado por Naciones Unidas (47) "sumergir a la -

Organización de Naciones Unidas en la guerra fría", lo cual -

fue poco conforme con la vocación universal del organismo; 

por lo tanto, no debiera ser objeto de manipulación por un de 

terminado bloque. 

La resolución Unidos para la paz, no fué sino un esfuerzo ten 

diente a institucionalizar la experiencia de Corea , pretendie~ 

do limitar los conflictos armados en el contexto de la guerra 

fría. 

2. Antecedentes del conflicto. 

Corea ha sido y es una región codiciada por las grandes pote~ 

cias. A finales del siglo pasado tuvo que acceder a un dominio 

casi completo por parte de Japón. Para 1882 firmó con Estados 

Unidos un tratado de amistad y comercio; y dos años más tarde 

estableció un nuevo pacto de la misma naturaleza con Alemania, 

Gran Bretaña, Austria, Rusia, Italia y Francia . 

Cor e a por su ubicación estratégica en el Este Asiático fue 

(47) CARRILLO SALCEDO, J.!'..: Op . Cit. Página 42 . 
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asediada hasta convertirse e n centro principal de conflicto -

internacional entre Japón, Est ados Unidos, China y Rusia. 

Hasta 1945 Corea fué colonia japonesa, proclamando su libera-

ción después de la incondicional rendición de Japón ante las 

fuerzas aliadas, cuando el supremo mando de las f uerzas alia -

das anunció que el paralelo 38 era la división e ntre la ocup~ 

ción soviética y americana . (Ve r anexo #4). 

Para finales de 1945, China, la Unión de Repúblicas Socia lis-

tas Soviéticas , Estados Unidos y Gran Bretafia acordaron luego 

de ocupar Corea, el establecimiento de un gobierno democráti -

co provisional por 5 afios bajo su tutela . 

Al final de la Segunda Guerra Mundial estando Japón y China --

" desgastados " por la guerra, ceden sus lugares de dominio so-

bre Corea, a Estados Unidos y a la Unión de Repúblicas Socia -

lis tas Soviéticas; sin embargo, ninguna de estas superpoten --

cias podía permitir que su contrario tuviera el control pleno 

de toda la península . 

El control de Corea por la Unión de Repúblicas Socialistas So 

viéticas desde el punto de vista de Washington constituiría -

una punta de lanza contra Japón (de vital importancia y bajo 

el control d e Estados Unidos) . 

Desde el punto de vista de Moscú, significaba también un gra -

ve peligro para China y para la Unión de Repúblicas Socialis-

tas Soviéticas misma. 

La División de Corea acordada por las superpotencias al térmi 

no de la Segunda Guerra Mundial constituyó la expresión más -

BIBLIOTECA CENTRAL 
UM'VEPi S I DAD DE EL SALVADO!:: 
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c lara de los intereses de ambas. 

Fácilmente puede percibirse que Corea fué y es punto estraté-

g ico para el control del Este Asiático; regi6n que por siglos 

ha sido producto de disputas entre las g randes potencias . 

La contraposici6n de intereses, foment6 la formación de gobier 

nos locales en cada parte ocupada, lo más parecidos posible a 

la potencia dominante . 

El llamado a e l ecciones generales hecho por la Or ga nizaci6n -

de Naciones Unidas solamente fué atendido por Corea del Sur. 

Acto que viabiliz6 su reconocimiento por parte de las Nacio--

nes Unidas. 

Debe señalarse que cada parte ocupada ' disponía de ejércitos -

para efectos de defensa, a todo lo largo del paralelo 38, e -

incluso podría afirmarse, que en ningún momento hubo una paz 

duradera en la zona contigua a l para lelo, p u es hubo múltiples 

choques armados que ambas partes de nunciaban, acusándose mu--

tuam e nte. 

El 24 de junio de 1950 el ejército norcoreano penetra en el -

territorio de Corea del Sur, medida que al parecer, contaba -

con el apoyo ini c ial de Stalin, el que en vista de las reite-

radas declaraciones norteamericanas, considerab a la operación 

como de poco riesgo para la posici6n soviética y sí de mucha 

utilidad. La reacción norteamericana fué inusit adame nte vio--

lenta e instantánea. (48) 

(4 8 ) AGUAYO, JULIO SA U: La guerra fr ía. Editorial Jurídica de 
Chile, 1968 Santiago, Página 83 . 
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3. Desarrollo del Conflicto . 

El ataque realizado por las fuerzas norcoreanas a Corea del -

Sur fué elevado al conocimiento del Consejo de Seguridad por 

medio de los Estados Unidos ; sin embargo, la importancia de -

Corea en el equilibrio de fuerzas en el lejano oriente, pres~ 

pon ía que los esfuerzos de la Organización de Naciones Unidas 

en proporcionar una solución pacífica al problema, estaba des 

tinada al fracaso. 

Las grandes potencias, capac e s de instrumentalizar un organi~ 

mo corno la Organización de Naciones Unidas con el objeto de -

garantizar sus intereses limitaron las acciones nec e sarias p~ 

ra implementar, los objetivos de seguridad internacion a l pro-

puestas por e l organismos mundial. 

El Consejo de Seguridad aprobó con pequeñas modificaciones, 

el 25 de junio de 1950, una resolución propuesta por los Esta 

dos Unidos, con l a abste nción de Yugoslavia y estando ausente 

el delegado de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

Esta resolución exigía el inmediato cese de las hostilidades 

y la retirada de las fuerzas norcoreanas del paralelo 38; de-

mandaba además, a los Estados miembros que ayudaran a la Or g~ 

nización de Naciones Unidas a repeler la agresió n. 

El ge n e ral McArthur acantonado en el Líbano, recibió órdenes 

desde Estados Unidos de trasladarse a Corea del Sur llevando 

ayuda alimenticia y militar de las provisiones existentes en 

el Japón. (49) 

(49) LA PRENSA GRAFICA : "I nvaden Corea los comun i stas ", Agencia 

Associated Press, Lunes 26 de junio de 1950 . Página 2 . 
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El Consejo de S e gur i dad a esa altura se encontraba desprovis -

to de fuerzas militares , ya que no se .habian celebrado l os 

convenios establecidos en el Articulo 43 de la Carta (* ) ; ra -

zón por la cual no disponia de fuerzas militares necesar i as -

para cumplir las medidas coercitivas militares señaladas en -

el Articulo 42de la Carta . Sin embargo , la acción conjunta -

señalada en la Carta de encontrarse vigente l os acuerdos seña 

lados, sólo podria emprenderse med i ante consultas previas e n-

tre los 5 miembros permanentes. 

En el conflicto Coreano resultó impracticable tal medida pue~ 

to que era un conflicto entre la Unión de Repúblicas Socialis -

tas Soviéticas y las otras 4 potencias restantes, miembros --

p e rm a nentes d e l Consejo de Seguridad . Este hecho, e n tre otras 

r a zones, impidió al Consejo de Seguridad ordenar con carácter 

ob l igatorio una acción colectiva militar, limitándose a " reco 

mendar " a los miembros que voluntariamente prestaran ayuda ml 

litar. 

En principio, 53 naciones se mostraro n par t idarias de l a ay~ 

da; sin embargo, solamente 22 hicieron proposiciones concre --

tas de ayuda militar y ún i camente 1 5 contrib uyeron efectiva --

mente . Con la excepción de los Estados Un idos, Canadá, Gran -

Bretaña y Corea del Sur, la ayuda f u é más bien simbólica q u e 

r e al . De la fuerza combatiente , Estados Unidos aportó e l 50% 

(*) Se refiere al establecimiento de 
sición del Consejo de Seguridad para 
lidad internacional . 

fuerzas armadas a dispo ­
asegurar l a paz y estabi 
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d e las fuerzas terrestres , 86% de las fuerzas naval es y g3% -

d e las fuerz a s a é reas, ade más de afrontar la mayor parte del 

financiamiento (50) . 

El Artículo 47 de la Cart a de las Nacio nes Uni das señala que 

" el Comité de Estado Mayo r tendrá a su car go , bajo la autori -

dad del Consejo de Seguridad l a d i rección es traté gica de to --

das las fuerzas armadas puestas a disposición de l Con sejo ". 

S in embargo esta aplicaci ón no cabía en este caso , por v arias 

razones : 1) La s fuerzas armadas ( Artícu l o 47, párrafo 3°) no 

existían; 2) El Comit é d el Estado Mayor tampoco existía . Aho-

ra bien, para dar cumplimiento a las resoluciones anteriores, 

el mismo Consejo de Seguridad recomendó poner a disposición 

un comando unificado , bajo la autoridad de Estados Unid os au-

tori zándole a la vez el uso del pabe llón d e la Organización 

de Naciones Unidas . Estados Unidos por s u parte designó como co -

mandante en jefe de las f uer zas unificada s al ge neral Do u gla s 

McAr t h u r ( 51) . 

Ante el marco de s up er io ri dad militar, las " f u erzas de la Or-

ganiza c ión de Naciones Unidas " pronto rec hazaron a lo s " i nva -

sores " haciéndoles retroceder hasta e l paral e lo 38 . Entonces 

apar ece aparentemente la di s y u ntiva : Cruzar e l paralelo 38 , 

reunificand o Corea (por la f uerza mili ta r comanda da por Esta-

dos Unidos), o cumplir la resolución de l Consejo de Seg u r idad 

( 5 0) PALOMBO , REGINA BETSALE L : Op . Cit . Pági na 1 77. 
( 51 ) Ibíd . Pá gina 178 . 
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del 27 de junio de 1950 que ordenaba " repeler el ataque y res 

tablecer la paz y seguridad internacional en la región". 

Ante el avance americano, China hizo un llamado a la Organiz~ 

ción de Naciones Unidas en el sentido de que no permitiría 

que aquellas fuerzas traspasaran sus líneas fronterizas. Sin 

embargo , Estados Unidos había confiado a su Cónsul e n Corea -

del Sur l a int erpre tación de los acuerdos del Consejo de Seg~ 

ridad . El Cónsul "in terpret ó" que la resolución de la Asamblea 

General ( sobre la u nificación cor ea na) le autorizaba a cruzar 

el paralelo 38 . Con ello , se trataba de rescatar, garantizar 

y a lo mejor i ncrementar los intereses de la gran potencia en 

la región . 

Ante el inminente cruce del paralelo 38 por las fuerzas de Es 

tados Unidos , China decide entrar de lleno al c on f licto . 

Al bor dea r el río Yalú ( fronterizo con China) el presidente 

Truman, estuvo consider a ndo la acción de sus fuerzas ; ya que 

implicaría la guerra contra China, enemigo secundario (enton ­

ces ) que podría conducir a Estados Unidos a una g uerra equiv~ 

cada en un lugar que no convenía a los intereses de su nación . 

La China ac usó a los Estados Unidos en la Organización de Na­

ciones Unid a s y pidió el retiro de las tropas de Estados Uni ­

dos de Cor ea del Norte . Sin embargo , en febrero de 1951 la -­

Asamblea General aprobó una resolución patrocinada por Esta -­

dos Unidos , declarando a China agresor de Corea e imponiéndo-

le s a nciones econ ómi ca s . 

Para abril de 1951 las f uerzas comunistas chinas realizaron -
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un contraataque h a ciendo retroceder las fuerzas de Estados 

Unidos hasta el p aralelo 38 y colocándose en una posición de 

empate militar . 

La guerra de Corea duró aproximadamente 3 años y murieron o -

fuer o n heridos no menos de 7 .5 00,000 hombres . 

La lucha continuó hasta julio de 1953 en que se firmó el ar --

misticio ; pero la situación militar siguió siendo igual . 

La división DE FACTO de Corea, representó y sigue mostrando 

el equilibrio de poder militar de las g r a ndes potencias que -

han apoyado a cada una de las contrapartes. 

Corea representaba importancia estratégica, tanto para la Unión 

de Re públic a s Socialistas Soviéticas como para Estados Unidos . 

La gu e r ra de Corea puso de manifiesto que la Unión de Repúbli -

cas So ci a l i s ta s Sov i éticas estaba dispuesta a util izar la fuer 

z a, al me n os me d iante s us aliados, para a s e g urar y fomentar e l 

área c o ntr o l a da p or su bloque . 

El conflicto mostró también, Que Est a do s Unidos estaba dispue~ 

to a d e fender por la f ue rza sus intereses, valiéndose de todos 

l os medios a su alcance, incluyendo la misma Organización de 

Naci o n e s Un idas . 

1 1 1 . Ba Jance de la "Seguridad Colectiva " dentro del sistema 

d e la Org a nización de Naciones Unidas. 

1 
J.. • De la partic ipac ión d e l a O r~ aniza c i ón de Naciones Uni das L' 

en la g u e rr a de Core a . 

Ca rr i l l o Salcedo estima q ue la Seguridad Colectiva supone una 

I 8! BLlOTECf.·. CENTRAL 
L \Jr~!V;¿1'"SIl"}AO '1E EL SJ\LVi\,LJI": 
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actividad constitucional que ha de dar vida a una organización 

provista de 6rganos competentes y suficientes asi como de ins 

tituc~ones , de funciones y medios adecuados . 

La Seguridad Colectiva supone además los siguientes requisi -­

tos : la renuncia a la guerra como instrumento de política na ­

cional; la existencia de medios pacíficos que h agan inútil el 

recurso de la guerra; y por último, una acci6n colectiva en 

defensa de la paz , q u e comDrende la actividad puramente repr~ 

siva castigo del delito ), y la actividad preventiva (vigila~ 

cia y control) 

También supone la seguridad colectiva una actuación positiva 

que suprima las posibles causas de perturbaci6n y cree condi ­

ciones de normalidad ( 52). 

A partir de esta concepció n de seguridad colectiva, se trata 

de analizar a continuaci6n la participaci6n de la Organizaci6n 

de Naciones Unidas en la guerra de Corea; pues el conflicto -

coreano, constituy6 un buen ejemplo para el análisis del sis te 

rna de la seguridad colectiva y demostr6 su fracaso en la solu­

ci6n de conflictos internacionales en los que aparecen de por 

medio los intereses de las grandes potencias . 

Tornando en consideración lo anterior, debe hacerse notar que 

la rápida acción coercitiva emprendida en Corea por el Co nse ­

JO de Seguridad se explica por dos hechos principa l es : 1) La 

ausencia temporal del representante soviético . ante el Consejo 

( 52 ) CARRILLO SALCEDO , J . A . : Op. Cit . Página 27 . 
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de Seg uridad; 2) El hecho de que Estados Unidos dispon í a de -

un considerabl e poderío militar en el Japón y en otras áreas 

cercanas a Corea como eventual defensa de Cor e a del S u r . 

Si la delegación soviética hubiese estado presente , hubiera -

vetado cualquier resolución contra Corea del Norte, con el -­

propósito de preservar sus intereses en la región. Sin embar ­

go , es muy probable que de haber ocurrido ésto , Estados Uni - ­

dos hub iera empre ndido siempre u na agresión bélica basándose 

en la leg í tima defensa colectiva e s t i pul ada en el Artículo -

51 de la Carta de las Naciones Unidas . El re curso de agresión 

le hubiera permitido a Estados Unidos preservar su objetivo -

de con tra atacar, ya que habría hecho uso del veto para impe -­

d i r una resolución por parte del Consejo que posibilitaría p~ 

nerle fin a la leg í tima defe nsa aludida. 

De esta forma el Consejo de Seguridad se hubiera visto anula ­

do por la actitud de las gran d e s potencias . 

De no mediar la c a usa f ortuita del desplie g u e militar dispon i 

bl e por Estados Unidos en la zona , h ubiese sido impos i ble re­

clutar, organizar y enviar una fuerZa mil i tar , menos aú n Sl -

se hubiese dado esta res p onsabilidad a otro Estado que a dife 

re ncia de Es t a d os Unidos no tuviese interés directo en Corea 

de l Sur . 

Por otra pa r te los países que s e unieron a la acción de Esta ­

dos Unido s se identificaron como sus f u e rtes aliados, como -­

Gran Bretaña, Canadá, etc . La r ela tiv a contribución de o t ros 

pequeños Es t ados se en ma rca bien sea e n la carencia de int e re 
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ses, en la falta de poder o en la dependencia con respecto a 

la gran potencia en materia politico-económica . 

El armistjcio firma do a mediados de 19 53 fué negociado por -­

las re spe ctivas autoridades militares, es decir al margen de 

la Organización de Naciones Unidas . De esta manera se confir ­

ma que la actuación de la Organización de Naciones Unidas y 

su fuerza de actuación, depende de la buena o mala voluntad 

de los Estados-miembros. Esto permite identificar q ue ante el 

fracaso de la legitima defensa colectiva surge una cómoda ju~ 

tificac ión a la formación de las alianzas militares. 

En co nclusión, la solución de conflictos relativamente sin lm 

portancia Centre paises p obres o en paises periféricos) o de 

otra indole, sometidos a la Organización de Naciones Unidas 

no se asientan en la actuación del Cons ejo de Seguridad o de 

la Asamblea General 

tre los bloques. 

sino sobre el eq ui librio de fuerzas en --

Debe aceptarse que tanto los Estados Unidos como la Unión de 

RepGblicas Socialistas Soviéticas por su poderio económico - mi 

li tar y sus conocimientos cientificos son las Gnic as superpo ­

tencias que disponen del conj un to de medios necesarios y suf i 

cientes para aniquilar a cualquie r rival; y que su represent~ 

:i~a superioridad contribuye a formar y consolidar sus respe~ 

ii vos bloques. En este se n tido, la potencialidad militar es 

un factor de cohesión Cde la s alianz a s) más poderoso , incluso 

qu e la mjsma solidar i dad ideoló gica o la comunidad de sus in -

tereses . 
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De la experiencia obte nid a por la Organización no parec e pro -

bab le la realización de futuras o perac iones de ma ntenimiento 

de paz , salvo si e xiste un acuerdo previo entre las g r andes 

p otencias de que t a l e s op e raciones les beneficia~í an o por lo 

menos no l e s afectarían en sus intereses vi tales . Es d e cir, 

estas operaciones se realizarían sólo bajo condiciones espe --

ciales y de pendiendo del estado de las Relaciones Internacio-

nales en ese mo mento . 
'-' 

Debe t omars e e n cuenta que la Organización de Nacione s Unidas . 

no constituye un Suuer - Estado sino una or g aniz aci 6n donde p ar 

ti c ipan voluntariamente Est ado s soberanos . 

Pero ante Ja incapaci d ad de inter venir en un conflic to en el 

que p articipa una gran potencia , se ha dicho que la Or g a n iza-

ci 6n d e Naciones Unidas ha pasado a s er una entidad para el 

mantenimien to d e " ceses d e fue g o " , e n vez de una ge nuin a or-

gan i zaG i6n pa ra el mantenimiento de ]a p az . 

Esta e s la Gnica forma en que las Naciones Unid as pueden man -

tener la paz . ( 53 ) 

2 . Log r o s de la Orga n iz aci6n de Naciones Uni da s respecto al 

desarme genera l e n el período analiza do (194 8-196 0). 

AGn y cuando no es prop6 sito de este trabajo, agotar un análi 

sis en lo rela t ivo al Desarme, es muy importante considerarlo, 

con el obje t o de p rofundizar en Jos dif e r e nt es intentos q ue 

( ~3) MEDINA, MANUEL : 
t ruct u ra y funciones . 
Pá gina 1 22 . 

La Or ganizac ión de 
Editorial Tecnos, 

Nacjone s Unidas:su es 
Madrid 1974 2a . Ed ició n 
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sobre este aspecto ha impulsado la Organización de Naciones 

Un ida s . 

Si la defensa de los intereses de las potencias se enc uentra 

amparada en su poderío militar ¿Qué factibilidades tiene un 

desarme a nivel de grandes potencias? 

Acá el análisis se hará con la limitant e cronológica, es de - -

cir solo en torno al conflicto de Corea para buscar alguna re 

lación directa con el presente trabajo de investigación. 

En 1947, la Organización de Naciones Unidas estableció la co -

misión sobre armamentos convencionales, pero ésta f ue disuel -

ta en 1952 creándose una nueva comisión de desarme, cuyos mlem 
~ 

bros eran los mismos de la comisi6n de Energía Atómica, con -

el objetivo de estudiar conjuntamente la restricción de armas 

atómicas y ordinarias . 

Para 1957, la Asamblea General urgió en la necesidad de cele-

brar un convenio para cont ener las pr ue bas nucleares para sus 

pender la producción de mat er iales para el empleo de armas --

atóm icas. Los Estados Unidos, Gran Bretaña y la Unión de Rep~ 

bljcas Socialista s Soviéticas voluntariamente suspendieron - -

las pruebas de bombas atómicas y de hidrógeno que ya habían 

comenzado (54) . 

A finales de 1959 los representantes de Gran Bretaña , francia, 

Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y Estados Unidos 

enviaron un a carta conjunta al Secretario General de la Org~ 

(54) CUSHMAN COYLE, DAVID: 
nan? Editorial Pax-México . 

Las Naciones Unidas, cómo 
1967 . Página 217 - 218 . 

.¡;: • J.u nC lO--
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nización de Naciones Unidas proponiéndole , un nuevo comité de 

desarme compuesto por 10 miembros , de los cuales 5 ser í an so ­

cialist a s, 5 no socialistas . Después de este acuerdo quedó en 

el ambiente de la Asamblea General la disponibilidad de las -

potencias para hacer del desarme un t ó pico con esperanza . 

En términos generales, el período 1950-60 se caracterizó por 

la desconfianza entre las potencias, ya que aumentó la tensión 

internacional con acontecimientos como la Guerra de Corea , la 

posesi ón de armas nucleares por la Unión de Repfiblicas Socia ­

listas Soviéticas, etc . 

El papel de la Or g anización de Naciones Unidas en los alcan -­

c es obtenidos fue importante pero irregular; no recibi ó el -­

apoyo total y completo para controlar la energía atómica, ni 

cumplió con la responsabilidad de reglamentar los armamentos 

establecida en el Artículo 26 de la Carta de Naciones Unidas . 

IV. Conclusiones . 

De la participac ión de l a Organizaci ón de Nac i o n es Unidas ~ n 

la solución de los conflictos contra la paz y se g uridad in - e ~ 

naciona l de 1948 a 1960 pueden sacarse la siguientes conc1 0 - ­

siones : 

- La solución de conflictos corno el de Co rea, es decir las p~ 

sibilidades de arregle pacífico, depe n dieron más de la coyun ­

tura mundial, o sea del conjunto de relaciones Este - Oeste, 

q u e de l a par tic i p a ció n d e o I' g a n i s m o s c o m o 1 a O r g a n iza ció n de 

Naciones Unjdas . En todo caso , la eficiencia de los procedi--
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mientas de arreglo pacífico está estrechamente subordinado al 

equilib rio de fuerzas existentes . 

- El Consejo de Seguridad bajo la óptica de las grandes pote~ 

clas no fue un instrumento confiable para proporcionar se gurj 

dad colectiva y mantener la paz internacional, especialmente 

en la gue rra De allí la búsqued a de otros medios corno -

las alianzas político - militares corno: el Pacto de Seguridad -

de Australia, Nueva Zelandia y Estados Unidos ANZUS - (19512 

y la Or g anización del Tratado Sureste de Asia - SEATO - (1954); 

además de la ya existente Or ganización del Tra tado del Atlánti 

ca Norte - OTAN (1949) por parte del bloque occidental y el 

Pacto de Varsovia (1955) por parte del bloque socialista . 

- La implicación militar directa de las grandes potencias, com 

pr ueba la instrumentalización de la Organización de Naciones 

Un id as en la búsqueda de prote ge r sus propios intereses. La -

Organización de Naciones Unidas se ha limitado a ser un espe~ 

tador más de la confrontación Este-Oeste donde cada bloque --

trata de incorporar nuevos territorios a su área d e influen- -

cla, además de obligar tácitamente a los países pequeños a - -

protegerse d e sus ambiciones político-mi l itares. 

- Las fue rzas de las Naciones Un ida s han afrontado en la prá~ 

tica dificultades insuperab les debido a intervenciones prolo~ 

ga das que ponen en peligro un posible acuerdo sobre el estab le 

cimiento de una fuerza de paz; con las consiguientes dificul -
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ra de la Organización de Nacion es Unidas . 

- Relativo a los fondos presupuestarios de la Organizaci ó n de 

Naciones Unidas no puede negarse que éstos fueron escasos pa ­

ra los objetivos que persigue la Organizaci6n ; y que adem§s 

sus recursos son aportados en mayor medida por los paises de 

mayor poder econ6m i co y politico . 

Se sabe por otra parte, Que el sistema financiero de la Nacio 

nes Unidas condiciona las resoluciones y que Jos proced imien ­

t os de cuotas v oluntarias para las activi da des operacionales 

pueden utilizarse como medio de presión . 

- La Organizaci6n de Nacione s Unidas bajo una perspectiva di­

n§mica, r eprese nta ante los peligros de guerra latentes por -

doquier, e independientemente de las f altas q u e puedan seña -­

l¿rsele , u n a alternativa viabl e a largo plazo para impedir un 

conflicto mundial , no l o es en los conflictos locales . Por lo 

tanto, desempeña un papel esenci al e n l a preservaci6n de la 

p az por precaria que é s ta sea . 

- El sistema de fuerzas de emergencia de las Naciones Unjdas 

constituye un testimonio de un proceso de transformaci 6n al 

interior de la Organ i zaci6n de Naciones Unidas que alter6 el 

equilibrio institucional establec i do - al menos te6rica mente -

en 1945, Y que provoc ó una crisis constitucional en la misma 

resolución "U nión pro - paz " de 1950 . 
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- La práctica de las Naciones Unidas pr u eba q u e ést a es e sen­

cialmente un medio de negociacio nes y u na tribuna que permite 

cap tar la o pin ión mundial e influir en l os Estados cuya posi ­

ción no e stá aUn determinada; pero en la r e lación de las fuer 

zas políticas , las Naciones Unidas desa rrollan un papel limi -

tado . 
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CAPITULO CUARTO : 

PLANTEAMIENTO FUTURI S TA BAJO LA OPTICA "PAZ y SEGURIDAD MEDIAN 

TE EL DESARROLLO ". 

Introduc ción. 

La s eguridad i nternaci onal corno s e sefialó en capitulos prece ­

dentes, t i ene pocas alternativas de lograrse con efe ctividad . 

A la vez, par a el avance de los pa í ses s u bdesar ro l l ad os es ne 

cesario un mínimo de seguridad internac iona l. 

Un supuesto imp ortante, cons i ste e ntonc es en asegurar la paz 

mundial e n las r e l acio nes Norte-Sur y Este - Oeste, como alter ­

nativa p ara lograr la seguridad interna c ion al . 

Por otro lado el retraso económico y la situación de depende~ 

cia de los paises subdesarrollados plantean la n e c es idad d e -

cambios prof undos en las condicion es internas de los países, 

así corno de las re l aciones internacionales que favorezca n y -

permitan, niveles de crecimientos , desarrol l o e independe n cia 

económica y p olítica, y por ende mayores niveles d e seguridad 

y paz internac ionales . 

Corno en el caso d e la seguridad, la " paz mediante el desarro ­

llo" encuentra fuertes limitantes , pues se anteponen a ella -

los intereses de las grandes potencias . 

Si el 70 % de la población mundial que forman l os paises peri ­

f~ricos o subdesarrollados perciben tan sólo el 3 0% d e lo s in 

greso s mundiales; la brecha qu e divide a los paises rlCOS de 
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los pobres cada día se vuelve más exhorbitante . 

En este panorama cahe se ñal ar que la seguridad int ernacional 

p odrí a aspirar a mejores pos turas Sl hubiera un mínimo de opo~ 

tunidad para los países pobre s; o sea que Sl partimos de que 

los móviles econ óm ico s determinan un a postura p o l ític a , defi ­

nitivamente una mejor distribución de la rique za mundial tra e 

r í a mejores perspectivas para garantizar la paz - seguridad ­

internacional . 

Si bien se necesita una paz int ernacio na l, ello implica no só 

lo carenC1a de violencia ~ino acciones efectivas para dismi-­

nu ir la br echa entre países ricos y pobre s, dominantes y domi 

nados . 

La concurrencia de inte reses entre las ?randes potencias tan -

to del Este como del Oeste o del Nort e según se plantee ha h~ 

cho del Tercer Mundo u n objeto de rivalidad . Lo anterior ex -­

plica la intervención de los países rlCOS en favo r de los po ­

bres tras objetivos de orden político y táctico que por una 

preocupaci ón del desarrol l o nacional de los pa í ses pobres y 

por lo tanto de l a se g uridad o estabilidad internacional. De 

esa manera las relaciones de dominación provocan caos económi 

co, malestar social y los derivados de estas variables, en 

las sociedades dependien te s, a la vez const ituyen también cau 

sas de agresiones y de conf lictos bélicos . 

l . Anális is general de la posición del Tercer Mundo e n las re 

laciones Norte - Sur y Este -O este . 
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Los acontecimientos bélicos que siguieron a la década de los 

años sesenta mantuvieron una tónica parecida en los años sub -

siguientes y las causas aparentes de los conflictos anteriores 

al período señalado parecieron segulr siendo los mismos : an - -

sias por part e de las potencias par a garant izar su poder, y -

propugnar por sus intereses haciendo uso hasta de la guerra . 

Los grandes pel igros para la humanidad, (esto incluy e las gu~ 

rras) generalmente han provenido de las g r a ndes potencias y -

no de los países pequeños. De allí que es necesario definir 

los debere s a que deben someterse las grandes potencias. Esto 

incluye una colaboración internacional que permita hacer fac-

tibles las aspira ciones contempladas en la Carta de las Nacio 

nes Unidas , espe cialmente en el aspecto de la seguridad inter 

nacion al . 

Paz, no si gnifica tan sólo a u sencia de guerra y violencia Sl -

no también , como señala Willy Brandt , estar libre de opresión, 

del hambre, de la i ncertidumbre ... Po r otro lado, una paz ju~ 

ta y duradera requiere oport u nidades de desarrollo eq u ivalen -

tes para tooos los pueblos . ( 55) 

Más allá de la genera l renuncia a la fuerza -bilateral o mul -

tilateral- puede ex i stir mayor seguridad internacional Sl se 

opera una participación en igualdad de derechos, en acuerdos 

especiales, y en limitaciones armamen tista s. 

Por otra parte, la justic ia social forma parte de los funda - -

(55) BRANDT , WILLY: La política de la paz . Editorial DORESA , 
1972, España . Página 2 1 4 . 
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mentas de una paz r e rmane nte, puesto q ue Jas necesidades mate 

riales significan una carencia concreta de libertad . 

La pobreza, uno de lo s factores que contribuyen a la inestabi 

lidad mundial, se i dent ifica por ejemplo con el endeudamiento 

externo, característica comGn actualmente en los paises subde 

sarrollados y que no sólo es un síntoma contable que refleja 

el carácter de la dependencia, Slno es También resultado de 

la inserción de los países pobres a 12 economía internacionaJ 

caracterizada por un injusto orden económico internacional . 

La dependencia se refleja en una larga s erie de requisitos 

exigidos en la práctica por los paises rlCOS, para otorgar fi 

nanciamiento, por ejemplo, no subversión, no huelgas, ... (56) 

L2s estructuras j urídico - institucionales clásicas que dan cier 

Ta apariencia de soberanía popular a los paises m§s vulnera - -

bIes económicamente, disimulan y contribu ye n a perpetuar su 

subordinación económica y su dependencia . Se preclsa incorpo-

rar un nlJevo elemento como es la necesidad de o to rgar cierto 

grado de independencia económica , que perm i ta mejorar los ni-

veles internos de vida y contribuir así a una mayor estabili -

dad mundial . 

Este principio s e ha venido pe rfilando y consolidando al inte 

rior de la ONU desde hace varios afias en virtud de un consid e 

rabIe nGmero de resoluciones em itidas en los diferentes fo ros . 

Bajo el calificativo genérico de Tercer Mundo los paises sub-

( 56) BANCO NACIONAL DE 
rlor . Vo J úmen 33 N° 7, 
los pa ises atrasados y 

COMERCIO EXTERIOR, S . A .: Comercio Exte 
Méxjco , Julio/83 . La deuda exterior de 
eJ capital financ j ero . Página 628 . 
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desarro l la d os se mantienen bajo la dominación de las corpora -

ciones y potencias capitalistas , especialmente de los mismos 

Estados Unidos , o bajo la influencia de la Unión de Repúbli --

cas Socialistas Soviéticas . 

Ca racterística común de estos países tercerm un distas es que 

su s polí t icas internas e internacionales son determinadas en 

gran medida por fac~ores exógenos, en adecuación final a las 

decisiones e inter e ses d e la superpotencia er cuya esfera de 

influencia se encuentran; y ademés por su d e cr e ciente partic! 

p ación en el lngreso y riqueza mundial . 

Los países pob res no tuvieron alt e rnativa para verse involu--

era d os en la g uerra fría, y así han participado en ella de di 

versas f o r mas: corno aliados formales de una superpotencia; co 

mo Esta d os no formalmente alineados o como aliados potencia --

les de una potencia; l o que implic6 una serie de maniobras de 

atracción por parte d e ambas potencias. 

E l Tercer Mundo f u § considerado por ambas superpotencias como 

un enorme vacío ce poder hacia el cual una, sospechaba de otra, 

de si g nios im pe riales . 

Ot ros f ac t ores que inciden gra n demente en la seguridad inter-

nacional los constituyen la complejidad que reviste la prepa -

ración militar y la p olít ica de distensi6n configuradas por 

las gI'anoes potencias . 

Es t os f a c~or e s deben com~Jementarse mutuam e nte p a ra el logro 

de la s eg ur i dad int e rnacional, ya Qu e mientX'éls existan secto -

res militares que p r esten todo su apoyo a las políticas béli -

r" ! r~~!BUO ·';TC:' 
1" "~,' -.. ~ I I 
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cas de las potencias, ni siquiera el Estado más amante de la 

paz podría renunC lar a salvaguardar su ind epend encia e int e -­

gridad ~erritorial, lo que haría más lejano el anhelo de una 

distens ión efectiva . 

Por otra parte , la s ituación de dependencia y subdesarrollo 

crónico en q u e se encuenTr an los p aíses Tercermund i stas les 

im pide in tegrarse prio ritariam ente a la solución de problemas 

internos, lo cual genera o refuerza divergencias de interés, 

tensiones, conflictos , etc ., entre ellos mismos; y les l imita 

la capacidad de iniciativa autónoma en diferentes a spectos 

De allí que unidos débilmente los pa íses del Tercer Mundo por 

la pres ión de las mismas potencias, se limitan a plantear rel 

v i n dic aciones económicas y no políticas en los foros in te rna­

cionales , para conseguir ventajas y no para superar el orden 

económico mundial, que combata el clima de inseguridad inter ­

nacional latente 

Debe señalar se que también las p otencias " eco nómico - tecnológ~ 

cas " per o no "militares" se mantiene n condicionadas a la in- ­

flu e ncia de las superpotencias . Esto quiere decir que dan res 

p u esta a sus propios i ntereses, económicos y políticos, pero 

su mayor gara ntí a a nivel global se establece a través de alian 

zas militares , bilaterales o multilateral es. 

El poder económico que sob re el Te rcer Mundo ejer cen las gra~ 

des potencias, dado sus intereses de dominación y h egemonía , 

increm e nta el riesgo de desestab il izar la seguridad internacio 

nal, puesto que conlleva a con fl ictos b élicos localizados . Tal 
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ha sido el caso de Viet Nam, Corea, las Malvinas, etc . 

En el sistema fin anciero internacional occidental, la influen 

cia de los Estados Unidos es indudable . 

Para 1981 los dos p aíses con mayor inversión en el exterior 

eran Estados Unidos (48%) y Gran Bretaña (11%), seguidos por 

Alemania federal (9 %), Japón (8%) y [rancia (7°6) representa- -

ban el 83% del total de inversiones . 

Por otra parte, los paí se s recept ores según l as categorías es 

tablecidas por la Organización de Cooperación y Desarrollo 

Económico eran : 41% para los países de industrialización re - -

ciente (11 países); 36% para los países de ingr es o medio (73 

países) ; 7% para los países de bajo ingreso (5 1 países ) y el 

15% Dara los miembros de la OPEF ( 5 países) (57) . Lo anterior 

explica la n e cesidad de establecer Estados " gendarmes " que g~ 

ranticen las inversione s. 

Pero por si ésto fuera poco , las inversiones van acompañadas 

de una larga serle de condicionantes, como por ejemplo, conce 

Slones fiscales, apoyo financiero oficial, mercado de trabajo, 

fijación oe control de operaciones de filiales extranjeras , 

de porcentaje de exportación , sobre valor de producción, etc . 

Aspectos que señalan claramente factores de dominación que si 

se ven amenazados, repercuten seriamente en la seguridad in - -

te rn a c i on al. 

Por otro lado, la pol ític a internacional impulsada hasta nues 

(57) BANCO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR : Comercio Exterior . 
Volúmen 33 N° 4. México abril/83. El avance de inversión airec 
ta en los países periféricos . Página 3 4 5 . 
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tras dias por l os Es t ados Unidos, muestra un claro sometimien 

to de sus aliados, exaliados, etc . 

Además los Estados Unidos han i mplantado medidas de planific~ 

ción supranacional en su propio beneficio y el de sus corpor~ 

ciones; tal política caracterizada por conce p tos de "seguri -­

dad y paz internacional" pero como res p uesta a su in t erés pro 

plO y beneficio no puede con cebirs e sino como imperial y neo ­

colonialista . 

La seguridad internacional es puesta e n desequilibrio, también, 

cuando potencjas como Estados Unidos promueve la industrializa 

ci6n dependiente e n los países subdesarrollados adquiriendo 

sus productos a bajo precio; les p r oporciona abastecimiento 

monopolista de insumas y convierte al " mundo libre " en una so 

ci e dad de consumo de productos generados por sus e mpresas, 

a g udizando los problemas económicos. 

Ambas superpotencias se convierten además en ban q ueros oblig~ 

dos en sus áreas de inf l u e ncia por la supr e macía d e sus mone ­

da s y rec u rsos ; y además recurren a diversos mecanismos de ma 

nipulaci6n para crear o reforzar los procesos de domi n ación y 

explotaci6n . 

Las actividades y sistemas militares, son utilizados por ellas 

como garantes de la posición lograda, sirviendo también a sus 

corporaciones : protegiendo sus recursos , salva g uardando las 

inversiones y mercados, rutas marítimas ~ aéreas y preservan ­

do áreas de in f luen c ia . 

Las diferentes formas de alianzas se cr e aron e instrumentali -
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za ro n para mantener y r efor za r el sta tus q u o de la s sup e rpo - ­

te ncias . Estas alianzas ayudan a c rear , distr i bu ir, regular y 

equilibrar el poder en benef i cio proplO . Para ésto uti li zan, 

incluso lo s mismos or ga nismos in ternacionales . 

Si exi s tiera i nfluencia i deológica extraña que pudiera ser im 

pulsada, en el Te}~cer J-.jundo, pronto a¡::,arecería la presi ón de las 

grandes potencias manifestada en presiones económicas , inge -­

rencia polí tica, " supervisión política" e incluso en agres io ­

nes mili tares ; a un que tambi én la acc ión p odrí a man ifestar se 

en acciones de col abora ción o ayuda , disfrazand o acciones de 

ingerencia en los a suntos int erno s . 

Los efectos de las empresa s transnacionales en lo s países en 

desarrollo pueden evaluarse a par tir de que s u o perac ión res­

ponde a estrateg ias d e comp or tamiento g lobal sin tomar en cuen 

ta las necesidades de desarrollo de los países en que se en --

c u entren . 

Para 1968 en Estados Unidos las deci sion es políticas - ec onómi ­

co y militares fueron impulsadas por altos militares, ge ren-­

tes d e corporacio n es y por los dir e c t or es p olíticos, confo r -­

mando una élite qu e sustentaba el pod er económico-polít ico y 

militar . En aquel año aproximadamente 254 e mpresas co ntrola-­

ban e l 66 . 5% d e l a producción manufact ur era y el 41 . 7% d e es­

tas emp res as era manejada por sólo 8 gr u pos ec onómicos . (58) 

Las cifras ant eriores demuestran no s ólo ~a concentraci ón de 

( 58) AGUAYO, JULIO SAU : Op . Cit . Pági na 108 . 
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los beneficios generados, Slno el alto grado de interés Que 

tales corporaciones mantienen en un ár ea o pa ís determinado; 

factor que explica po r qué una potencia determinada antepone 

su int erés , en menoscabo de la seguridad internacional necesa 

ria en una zona determinada, esencialmente si hablarnos de pai 

ses periféricos. 

Según H. Kissinger cualquier tipo de coaljción representan pa 

ra los Es tados Unidos una estrategia pero para sus aliados 

puede significar vida o muerte . De allí que las coaliciones 

tengan c orno propósito : a) Desalentar una posible agresión ; b) 

Obligar a un compromiso y legitimar la intervención (59). 

Por ot ra parte las coaljciones tienden a s alvaguardar las po-

lític as impulsadas por las grandes po tencias a cambio de míni 

mas ventajas sobre el resto de países del área de su influ en -

cla. 

l . Perspectivas de la Seguridad Internacional en el orden eco 

nómico y social . 

La tende ncia común tomada a ni~el de las Naciones Unidas para 

salvaguardar la seguridad internacional es el fomento de la -

cooperación entre las naciones, situación que dió cabida en 

las Naciones Unidas , a la creación del Consejo Económico y So 

cial que depende directamente de la Asamblea General . 

Por o tra parte, la necesidad de establecer un nuevo orden eco 

(59) KISSINGER, HENRY A.: Armas nucle are s y política interna ­
cional . Editorial ALP, S . A . Madrid 1962. Página 274 . 
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nómico internacional esta basada en la j us ticia que debe exis 

tir entre las naciones y en la meta de alcanzar niveles econó 

micos decorosos para las grandes mayorías reunidas en el Ter -

cer l'1undo. 

De allí l a imnortancia d e los planteamientos que sintetiza la 

Carta de los derechos y deberes económicos de los Estados , 

aprobada por la Asamblea General en diciembre de 1974 . En ella 

se enmarcan los derechos y deberes de los países en función -

del desarrollo , los deberes de los países desarrollados y las 

responsabilidades comunes a todos los Estados (60) . La plena 

aceptación d e la Carta de derechos y deberes económicos de 

los Estados estableció la obligatoriedad para todos los acep -

tan t es . 

Establecida la necesidad de fomentar la cooperación interna --

cional, existen amplias diferencias en la forma como cada SlS 

(60) a) Derechos prop ios de los Estados en función del desarro 
110 : (Los más importantes) . 

Llegir un sistema económico, político, social y cultura l . 
- Ljercer soberan ía plena y pe rmanente y libre disposición de 

riqueza natural . 
Re g lamentar inversiones extranjeras en su jurisdicción . 

- Asociarse en organizaciones de productores de materias pri ­
mas. 

b) Deberes: ( Los más importantes ) 
Promo v er el desarrollo económico, cultural y social de su -
pueblo. 
Cooperar con los demás Estados en campos econ ómico, social, 
etc . 
Conducir las relaciones económicas tomando en cuenta los in 
t e reses de los demás. 

c) Re sponsabilidades comunes : 
- Relativos al fondo marino y subsuelo . 
- Relativos a protección , preser vación y mejoramiento del me -

dio ambiente . 
CASTANEDA, JORGE y OTROS : Op . Cit. Página 128 . 
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tema econ6mico-soci5l la definen, sin embargo convergen en 

que a ésta deben anteponerse los propios intereses de los otor 

gantes (,',) . 

A los países con los que conforman diferentes alianzas les 

otorgan prioridad sobre los demás países por considerarlos 

" aliados " en determinados momentos y circunstancias. 

La posición de Estados Uni dos en cuanto a brindar cooperación 

se encuentra condicionada a la conocida posici6n antisoviéti -

ca ( de l país receptor ), y por la misma vinculación de los pr~ 

blemas del subdesarro l lo enmarcados al siSTema ideo16gico de 

la gran potencia contraria 

La s~guridad internacional guarda estrecha relaci6n con la p~ 

breza y en la medida que esta se combata se estará ayudando a 

formar un mundo más seguro y con ello logrando en gran medida 

l a paz internacio n al . 

Con graves problemas demográficos los países subdesarrollados 

( 61 ) como ya se seña16 sufren miseria , enfermedades , subali --

mentaci6n , etc . El problema b ási c o consiste en no poder romper 

el círculo de pobreza , a ún te nie n do alguTlos recursos propios pues 

(*) Cu esti ón que d eb e ade l a n tarse q u e e s un ideal cuya reali ­
zaci6n es mu y re l ativa . 
( 5 1 ) 
Año 

1955 
1980 

Países desarrollados 

900 millones habitantes 
1800 millones habitantes 

Países subdesarrollados 

1020 millones habita n tes 
2900 millones habita n tes 

GERBERT , PIERRE : Los 
versitaria de Buenos 

organismos 
,A,ires 195ó . 

internacionales. Edit o ria l Uni 
Página 38 . 
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se necesita ayuda eXTerna para explotarlos. Y aunque esta ay~ 

da puede obtenerse lo importante es analizar en que condicio­

nes es otorgada. 

En su Articulo 55 la Carta de las Naciones Unidas proclama el 

deber de promover los niveles de vida más elevados; dotar de 

trabajo permanente y condiciones de progreso y de desarrollo 

económico y social ; as i corno tornar las medidas conjuntas nece 

sarlas Dara resolver estos problemas . 

A raíz de l os resultados de la década de los sesenta la Asam -

blea General adoptó en 1974 la Carta de Derechos y deberes 

económicos propue st a por México a que anteriormente se hizo 

referenc i a . 

Corno una medida para combatir el problema del subdesarrollo -

la ONU proclamó la realizaci ón de las Conferencias de Nacio -­

nes Unidas para el come rcio y des arrollo que tienen corno pun­

to principal , promover el comercio mundial para acelerar el 

desarrollo económico de los países subdesarrollados . 

Hasta el momento s e han celebrado 6 conferencias y el nGm e ro 

de participantes ha ido creciendo en cada una de el l as . 

Sin embargo en la medida en que s e debaten problemas que de 

alguna manera afecta los intereses de los pa í ses ricos, difi ­

cilmente se tornan ac u erdos concretos sino simplemente enunCla 

dos declarativos. 

Cabe senalar qu e la miseria no es el Gnico rasgo distintivo -

de los países subdesarrollados, entre otros están : la caren -­

Cla de alimentos , def icienc ia en las agric ulturas, reducido -
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in greso nacional medio ; inc i p i ente industrialización, reduci -

do consumo de ene rgía, subordinación eco nómica, estr uctur as -

sociale s arcaicas , escaso desarr ollo de cl ase med i a , débil in 

tegrac ión n aciona l, gran cantidad de deso c u pados , bajo nivel 

de educaci ó n y e levada na t al idad , e T C . (62) 

Por ejemplo Eur opa y América del Norte con 1/3 de p oblación -

mundial dispone de 3/4 de los a limentos de la humanidad ; y --

Asia con 45% de la poblaci ón dispone tan sol o de un 17% . 

A la baj a pr~duct i vidad ali me nticia cab e señalar otro aspecto , 

l a deficiente e s tructu ra agraria. La tierra está en poder de 

muy pocos . Por e j e mp lo en América Latina el 1 . 5% de lo s pro --

pietari os posee e l 50 % d e las tierras ( 63) . A t o do esto cabe 

agregar el deter iorado intercambio d e materias prlmas y la ln 

j us ta d is tribu ción del ingreso mundial: 16 % de la población -

mundial percibe el 70% de los ingr e sos mund iales y un 34% pe~ 

cibe tan só l o el 9 9., 
o , este último porce nt aje se refiere p or su 

puesto, a los paises subdesarrollados . 

Vi st o de otra manera los 19 p aises más ric os d e l mundo se be -

nefician con el 70 % de l a renta mundial, en tanto q u e cuen t an 

con sólo el 16% de la poblac ión mundial; lo s 15 pa í ses más p~ 

bres en q u e v ive 50 % de la población mundial se benefician 

con tan sólo e l 10% de la renta mundial (54). 

Este p anora ma i ndica cr u da mente q u e la p obreza y la miseria -

sirve como un constante ace le rado r de la inestabilidad mundial; 

( 52) 
( 53 ) 
( 54) 

AGUAYO, JULIO SAU: Op. Cit. Pá gi na 118 . 
IBID, Págin a 119. 
GERBERT , PI~RRE : Op. Cit. Página 38 . 
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que las granees poten~ias se muestran indiferentes a estos 

problemas , y que en lugar de impulsar medidas que realmente 

solventen la situación, anteponen sus beneficios en detr i men -

to de los paises pobres . 

En la VI conferencia UNCTAD celebrada en Belgrado (1984) la -

resolución adoptada, rec~aza la concepción de que el crecimien 

to de los países subdesarrollados debe ser una consecuencia 

subsidiaria de la expansión de los pa ís es centrales (filoso- -

fía sostenida por los Estados Unidos) rectores de la economia 

mundial . 

Los Estados Unidos normalmente justifica su intervención ec o-

nómica en los paises subdesarrollados porq ue estos no son ca -

paces de sostener est abilidad y segur idad en s u interior , no 

pueden por ende " defenderse" sino sólo a través de alianzas . 

A nivel politico algunos paises subd e sarrollados conformaron 

el grupo de l os 77, que se creó come una alternativa que lm --

pulsaría las medidas Tendientes a fo rtalecer la posición del 

llamado Tercer Mundo, en su lucha contra el subdesarrollo y 

con el objetivo de compactar su posición frente a las n eg oci~ 

Clones con los países desarrollados dentro y fuera del marco 

de las Naciones Unidas. (55) 

Los países tercermundistas están concientes Que los problemas 

( 55) El Tercer Mundo se encuentra conformado aproximadamente 
por unos 125 países subdesarrollado s (detallados en anexo N° 5) . 
El Tercer Mundo se encuent ra muy relacionado con el grupo de 
los 77 que suscribi er on la declaración conjunta en 1954 en el 
marco de la I Confer e ncia de Naciones Unidas para el comer Cl O 
y el d es arrollo . 
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qu e los acogen son comunes y tratan de encontr a r una alt e rna-

tiva viable de superación. Respecto al obje t ivo d e f ortalecer 

la seguridad internacional, saben perfectament e que los paí --

ses desarrollados no agotan sus mecanismos, porque eso impli -

caría en determinadas circunstancias lr contra sus propios in 

t er e ses o el de sus aliados . 

El grupo de los 77 surge como un "grupo d e pr e sión" tendiente 

a influenciar a los países desarrollados en la bGsqueda de so 

luciones a los problemas del subdesarrollo, así como para pr~ 

parar las estrategias adecuadas para afrontar y obtener prov~ 

cho de las diferentes opcjones de solución en beneficio de 

sus pueblos. 

La vía qu e consideran los p aíses del grupo de los 77, m§s con 

venien te es l a cooperación mutua en prlmera instancia y gen e -

ra l con ( t odos los países) en segunda instancia. 

Com o l a au t ode t erminación colectiva del Tercer Mundo no pasa 

de ser una mera declaracjón que establ e ce prioridad para re--

solver sus diferencias, habría entonces que formular declara -

ciones relacionadas con la cooperación; pero a la vez impul - -

sar activamente ésta, principalmente entre: ellos ml smos, los 

g rupos regionales y subregionales; los paises con probl e mas y 

niveles de desarrollo muy similare s; los países que vend e n los 

mlsmos productos; los país e s que venden produc t os complement~ 

rjos y los p aises que tienen problemas comunes con soluciones 

conjuntas . Es t a nueva concepción de c o l a b oración se gestó en 

la conf e rencia de BANDUNG (1955) donde se pr e paró la acción 

1:'1 8, 1:-' :f--'-~.;' {~~~~ " ~ { r--;~' t! 

L_:l ._:_' _~ il ~ ___ ~ ~_ ~ /_.! ~'-f /"~ II I~_ 
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antico lon ialista del gr u po afro-asiáti c o que prohibió los pa~ 

t os de se g uridad col e ct iva destinados a servir a los intere -­

ses particulares de las potencias. Es t os principios son una -

de mos t ra ción de la voluntad del no alin eamiento o no compro mi 

so, pe ro qu e indirectamente no excluye la p r efere ncia i de oló ­

gica hacia el Es te o el Oeste. 

Las g randes potencias de acuerdo a las c i rcun s ta n cias, se com 

por tan d e difere n t es manera. Po r ejemplo el apoyo presentado 

por Es t ados Unidos a l os países No Alienados contr a sus tradi 

cionales al iados Gran Bretaña y Francia, durante la crisis 

de l Canal de Suez (1956) no fué sino producto del escaso va --

lor de sus alianzas mil itare s en e l oriente medio, previo co­

no cimie nto de que las políticas exteriores de los No Alinea -­

dos no siempre eran hostiles a ell os mlsmos . Esta actitud no 

significaba una manera ge neralizada de la conducta en políti ­

ca exterior de lo s Estados Unidos. 

Por otra p arte la gran heterogeneidad al interior del Tercer 

Mundo dificulta lograr un acuerdo o táctica común. Relegando 

a la habili dad ec onómica y pol ítica d e sus estadistas la pos~ 

ble unific a ción de posicio nes en torno a u n problema, aún y -

cuando es obvio que no todos tienen la misma oport un idad. Sin 

embarg o la conduct a as umid a por las grandes pot e ncias regirá 

el fut uro i nmediato y por lo tanto sus intereses se sobrepon­

drán a la seguridad in te rnacional . 
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11. Prevenci6n de conflictos: ¿Responsabilidad colectiva y so 

lidaria o responsabilidad de las grandes potencias? 

Se parte de la tesis de que la pobreza genera inse g uridad y -

por ende conflictos bélicos, bien sea por intervenci6n direc-

ta o indirecta de las grandes potencias , se plantea de inme--

diato, la necesidad de fomentar la cooperaci6n, solidaridad, 

etc . para impulsar el desarrollo en los países subdesarrol la -

dos o periféricos. 

El secretario general HAMMARSKJOLD sostuvo qu e los pequeños 

países y no las grandes pot enc ias, necesitaban es pecialmente 

de la protecci6n brindada por las Naciones Unidas (66) . Esa -

declaraci6n explica en alguna medida el interés de los países 

pobres por la organizaci6n puesto que ven en ella, mejores 

oportunidades que en otros medios para promover sus intereses 

básicos . Ven en la organizac i 6n, el medio de dar a conocer -

sus requerimientos especiales y ejercer presi6n sobre los go -

biernos responsables en la búsqueda de soluciones; por ello, 

recurren sobre todo, a la Asambl ea General donde tienen mayo-

ría de votos. 

La Carta de Naciones Unidas se perfila como un enfoque tímido 

de la existencia de un problema fundamental : la necesidad de 

efectuar cambios pacíficos en un mundo altamente dinámico di -

rigido por las grandes potencias . Sin embargo la Carta no pu~ 

(66) GOODRICH, LELAND M.: N.U. en un mundo cambiante, DIMELI­
SA, México 1976 . Página 217 . 
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de ser desechada completamente; debe aceptarse sí que tiene 

serias limitantes pero debe valorarse la vigencia de sus pro­

pósitos, sentando bases esperanzadoras de un mundo más justo, 

m§s humano y más s eg uro. 

La universalidad d e la Or gan ización de Naciones Unidas, llevó 

a la Asambl e a General a una composición, estructura y tenden­

cias muy dist intas en diferentes períodos. Ninguna gran pote~ 

Cla la controla plenamente al menos en la resolución de algu­

nos problemas básicos; sin embargo las grandes potencias po- ­

seen el poder y la efectividad. Mientras que los países subd~ 

sarrollados se quedan en palabras y resoluciones infructuosas, 

que la mayoría de veces no pueden implementarse en la prácti -

ca . 

De todo lo a nterior, podemos concebir que el papel de la Org~ 

nización de Naciones Unidas en un futuro inmediato, represen ­

tará un foro abierto a denuncias que despierten la atención -

de otros Estados; pero la paz y seguridad internacional depe~ 

derán fundamentalmente del rol que las grandes potencias le 

asignen al organismo. 

De allí, que la Organización de Naciones Unidas entonces se 

aj ust e a las limitantes que l e impusieron sus creadores. 

La paz y seguridad internacional será colectiva y solidaria -

sólo a través del ejercicio pleno de la Organización de Nacio 

nes Unidas pero por hoy y en los próximos años, es una atribu 

ción exclusiva de las grandes potencias. 

Sin embargo, la Organización de Naciones Unidas expresa la es 
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peran za de los pueblos en una organizaci6n progresiva 0e la -

comunidad internacional, que dotada de órganos capaces ~ e ase 

gurar la paz y seguridad internacional aspira a un rep 6r to 

más justo de las riquezas del poder a nivel mundial. 

111. Conclusiones. 

- Independientemente de la soluci6n que se proponga a la pro­

blemática planteada, es indiscutible la ponderac ión que tienen 

las grandes potencias . El destino mismo de la sociedad inter ­

nacional está determinada por el accionar de ellas ; por lo -­

tanto cualquier alternativa de solución que las excluya puede 

considerarse utópica, ya que no producirá los resultados de- ­

seaaos . 

- Las grandes potencias han optado por impulsar las medidas -

de cooperación internacional al margen de la Organización de 

Naciones Unidas para evitar la influencia de los países subd~ 

sarrollados. De allí su estrategia de establecer relaciones -

bilaterales o sean instituciones (esp ecialmente econ6micas) 

sobre las cuales man tienen un dominio total . 

Algunos autores sostienen que dado el carácter "técn ico " (no 

político) de éstos últimos, los convierte en los organismos -

más competen t es para emprender la cooperación internacional. 

- Los países tercermundistas caracterizados por escasez de - ­

personal capacitado y falta de capital, se muestran incompe -­

tentes de generar sus p ropias capacidades por lo que necesita 
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dé ayuda externa . Por lo tanto, su política e sté enmarcada 

por factores endógenos y exógenos condicionados a las d e cisio 

nes e intereses de la superpotencia en cuya esfera d e influen 

Cla se encuentren en detrimento de la se g uridad internacional 

que muchas veces se contrapone a los int e reses de éstos. 

- La contradicción existente entre las g ranees potencias, in­

fluye en forma directa sobre los países periféricos . Es ilóg~ 

ca pensar en una reconciliación plena, y por ende en una coo­

peración entre éstas en la búsqueda de una autén t ica seguridad 

internacional, ya que condicionaría a una rendición de la con 

traparte como única solución Dosible . 

- L a se g uridad internacional será ampliament e ase g urad a por -

las grandes potencias sólo en la medida que contrib uyan con 

los países subdesarrollados a solventar, al menos las necesi­

dades básicas de sus pueblos, de lo contrarie, la inestabili­

dad será un fantasma que merodeará permanentement e provocando 

focos de guerra e nt re países pobres impulsados por las gran-­

des potencias en beneficio de preservar algunos de sus privi ­

l eg ios . 

- En las diferentes manifestaciones y resultados del diálogo 

Norte-Sur se ha demostrado que Jos países subde s arrollados no 

han podido organizar y ejercer un poder de negociación sufi -­

ciente como para sacar ventajas del mismo; y que los países 

desarrollados tienen la voluntad polít i ca necesaria para cam­

biar o modificar las relaciones de poder que l os beneficiarían 
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dir e ctam e nt e , independient e mente que esta situación sea aten­

t at oria contra la s eg uridad internacional. 
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CONCLUSIONES FINALES 

- La seguridad internacional en el marco de las Naciones Uni­

das s e enc u entra con serlas limitantes e n virtud de los int e ­

reses de las gra nde s potencias, este aspecto va en detrimento 

especialmente de los países subdesarrollad os, los cuales por 

sus características sufren el impacto de frecuentes enfren ta­

mientos bélicos fren~e a los cuales la Organización con car§c 

ter mundial se ve imposibilitada de resolver . 

La variable poder económico - político influye directamente en 

las decisiones tomadas al interior del organismo, condicionan 

do o adecuando la actuaci6n de las potencias a sus proplos ln 

tereses . 

La Or gan ización de Naciones Unidas al establecer el "d erecho 

al ve to" identifica la diferencia de hecho entre los Estados, 

co nvi ertiéndos e en un escape de las frecuentes contraposicio ­

nes de las grandes potencias . 

La misma "flexibi l idad " en la interpretación de l a carta le 

otorga a las Naciones Unidas la característica de " adaptabi1:!:.. 

dad " en virtud de la cual el sistema ha logrado sobrevivir a 

la guer ra fría y ha evitado en lo posible un conflicto bélico 

generali zado ( a nivel mundial). 

- La eficiencia del Consejo de Seguridad y de la Asamblea Ge­

neral como órganos de mediación y conciliación se ve desvir - ­

tuada porque las grandes potencias anteponen sus intereses 



ideológicos, estratégicos, etc . 

- En aquella clase de conflictos afrontados po r el Consejo de 

Seguridad, donde no se encuentran en juego di rectamente los 

intereses de las grandes potencias, l a Organización de Nacio -

nes Unidas puede obtener resultados políticos positivos . 

Puede deducirse que la Carta no pretendió crear un mecanismo 

de acci ón colectiva para controlar ni a las grandes potencias 

ni a los Estados protegidos por éstas sino mantener el status 

quo alcanzado por estos al finalizar la 2a . guerra mundial. 

- En los obj eti vos últimos de la Organización de Naciones Uni 

das se pueden apreciar medidas prácticas de política que se 

manifiestan en la limitación de áreas de influencia de las 

grandes poten cias. Ello se fundamenta en el h echo de que la -

Organizaci6n estaba formada por Estados soberanos, t itu lares 

de poder político y a la vez explica la presión politica que se 

eJerce sobre 12 misma Or gan ización. 

- En la práctica, la solución de los conflictos en el marco -

de la Organización de Naciones no representa una medida norma 

tiva, sino que se convierte e n obje t o de acción por parte de 

aquellos Estados que poseen suficiente poder como p ara impo--

ner su criterio. 

La solución de conflictos y las posibilidades de un arreglo 

pacífico hasta el prese nt e en determinadas circunstancias, de 

penden más del conjunto de relaciones Este-Oeste q u e de la 
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participación de la ONU . Lo anterior significa que los proce­

dimientos de arreg l o p ací f ico se encuentran subordinados al 

equilibrio de las fuerzas existentes. 

- La creación de algunas alianzas militares, poster iores a la 

creación de la ONU, fueron resultado de la desconfianza en la 

supuesta s eg uridad colectiva y la paz internacional no logra ­

das por eJ Consejo de Seguridad . 

- L a aplicación mili t ar d irecta de las gra ndes potencias, com 

prueba la instrumentalización de la Organización, en la bús- ­

queda de proteger sus propios intereses . 

El or g anismo en la práctica, constituye un espectador más de 

la confrontación Este-Oeste, donde cada bloque trata de lncor 

porar nuevos territorios a su área de influencia, y obliga tá 

citamente a los paises pobres a protegerse dentro de su siste 

ma d e al ianzas. 

- El sistema de aportaciones financiera a las Naciones Unidas 

condiciona la adopción de resoluciones . Prácticamente son las 

grandes potencias las que mantienen el sis tema ; y lo adecúan 

a sus in terese s . 

Cada gra n potencia persigue sus propios intereses implementa~ 

do su po lí t ica exterior en gran medida e n el estudio de la ma 

nera de proteger sus interes es a veces competitivos, coadyu -­

v antes o antagónicos con otras potencias . 

La Organización ha demostrado ser una alternativa viable p~ 
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ra impedir un conflicto mundial, independientemente de las fa 

llas que pudieron señalársele; sin embargo, en lo concernien-

te a los conflictos locales donde generalmente se anteponen -

intereses de las grandes potencias, su actuación se muestra 

anulada y con serias limitantes. 

- El rol de la Organización de Naciones Unidas se ha logrado 

completamente en aquellos casos cuando los intereses de l as -

grandes potencias no se han visto amenazadas. 

- La Organización de Naciones Unidas representa una vía ópti-

ma para que los países no comprometidos reciban ayuda técnica 

o económica. Este factor contribuye a la consecución de un mí 

nimo de desarrollo relativo y a impulsar una mayor estabili--

Jad mundial. 

- Cualquier planteamiento de solución a la problemática de la 

seguridad internacional debe partir de la ponderación que te~ 

gan las grandes potencias dentro de la comunidad internacional . 

De la actuación de las potencias depende a la vez el futuro -

de la misma organización mundial, para el logro de la seguri -

dad internacional . 

r -- -- ---- -------- --l 

I 1")(8,~ ¡r\"í" (" (',""··'Pr.:\[ .. 
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ANEXO 4 
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ANEXO 5 

PAISES QUE CO NF ORMAN EL GRUPO DE LOS 77 : 

************************************************************************* 

.Afganistán 
Alto Volta 
Angola 
Am:igua 
¡,rabia Saudita 
Argelia 
Argentina 
Bahamas 
Bahrein 
Bangladdesh 
Barbados 
Belice 
Benin 
Butan 
Birmania 
Bolivia 
Botswana 
Brasil 
Burundi 
Cabo Verde 
Colombia 
Comore s 
Congo 
C . de Marfil 
COSTa Rica 
Cuba 
Chad 
Chile 
Chipre 
Dibouti 
Dominica 

Egipto 
El Salvador 
Emiratos Arabe s D. 
Ltiopía 
Fidji 
rilipinas 
Gabón 
Gambia 
Ghana 
Granada 
Guatema la 
Guinea 
Guinea Bissau 
Guinea Ecuatorial 
Guayana 
Haití 
Honduras 
India 
Indonesia 
Irak 
Isla Salomón 
J . A. Libja 
Jamaica 
Jordania 
Kampuchea D. 
Kenia 
Kuwait 
Lesotho 
Líbano 
Liberia 
~jadagascar 

MalaHi 
Maldivas 
~~ ali 

Malta 
t~al~ru eco s 
Mauricio 
Mauritania 
Méxjco 
Mozambique 
Nepal 
Nicaragua 
Niger 
Nigeria 
aman 
O. L. Palest ina 
Panamá 
Paguist án 
P . N. Guinea 
Paraguay 
Perú 
Qatar 
R. ¡, . Siria 
R. Centroafricano 
R. de CorE:a 
RDP . de Lands 
R. Dominicana 
R. 1. de I r án 
R.P.D. de Corea 
R. U. de Camerún 
Ecuador 
Malasia 

R. U. de Tanzania 
Rumania 
Ruanda 
Santa Lucía 
S . V. y Granadinas 
Samoa 
S . T . y Príncipe 
Sanegal 
Seychelles 
Si erra Leona 
Singapur 
Somalia 
Sri Lanka 
Surinam 
Suazilandia 
Tailandia 
Togo 
Tonga 
Trinidad y Tobago 
Túnez 
Uganda 
Uruguay 
Vanuatu 
Venezuela 
Vietnam 
Yemen 
Yemen Democr ático 
Yugoslavia 
Zaire 
Zambia 
Zimbabwe 

************************************************************************* 

rUENTE : Revista de Comercio Exterior . Banco Nacjonal de Comercio Exterior. 
Volumen 33 número S . México . Mayo 1983 . Página 438 . 


